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JSl Hombre AngeL 



Celeste sufría sus msgrtiríos^ con la resignación de una 
santa; y en dos cosas esperaba confiada; ó en el auxi- 
lio que pudiera prestarle el sacerdote que la defendió 
de la brutalidad de los soldados en el dia.,4^ su pri- 
sión, ó en último caso, en una sentencia de muerte. 
En cuanto al tinterillo, asustado por Macaria, por una 

r parte, y temiendo por otra, ser descubierto y arrojado 
del destino que ocupaba en la cárcel, dejó para mas 
tarde el llevar á cabo su intento, pues era hombre 
que soIq se aventuraba en ana empresa, cuando estaba 
seguro de la impunidad: así, por este lado, Celeste es- 
tay», tranquila algunos dias, pues Macaria le contó lo 
.apadjBifio, 7 le p^metió castigar fuertem^nt^^ ^o\i m'cl 
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par de cortadas, al seductor, si se atrevía en lo de ade- 
lante á perseguirla. La Presidenta, por su parte, no 
se mostraba cruel con ella, y la sacaba cuotidianamen- 
te al sol, y muchas ocasiones le participaba de su co- 
mida. 

Un dia Macaría se acercó á Celeste, y abrazándo- 
la por la cintura con la tosca sinceridad con que de- 
muestra su carino la gente del pueblo, le dijo: 

— Celeste: tengo que darte una buena noticia. 

— ^¿Cuál es? preguntó Celeste. 

— Que no te condenarán á muerte, porque á las mu- 
jeres nunca nos ahorcan en México. 

— ¿Qué no me condenarán á muerte? volvió á pre 
guntar la muchacha coa nduBstraa de profundo sentí' 
miento. 

— Cabal que no, repuso Macaría con alegría; y si lo 
hubieran hecho, merecían ésos Verdugos ' que los que- 
maran. ¿Por qué á mí, qtie teñgó máó' delitos^que tú, 
no me han ahorcado? Pues si á tí te ahorcaran, h 
ley no H&risí paref a, 

— Es decir, preguntó con temor Celeste, que saldrá 
pronto de la cárcel. 

— Bí, pronto, contestó jSíacaria .... de aquí á die 
años. 

Celeste escuchó aterrada esta noticia, pues una d 
BUS esperanzas, que era la muerte, acababa de des 
necerse; pero le quedaba aun la del auxilio del élén 
go: bí esta esperanza sé desvanecía támbiéii, no te; 
ya delante dó tít1níascplfe'A\eí'«Voi i^tti^r^^^ 
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ta vida*. ' CÜorrespondiÓ con algún oariSo á laA rudao 
demostradores de amor que la hacia Maoaria, y se 
retiraba ya en silencio, cuando Macaría la llamó. . 

— ^¿Quieres salir en libertad, Celeste? le dijo. 

Esta le dio á. entender con los ojos que si. 

— Pues bien, yo tengo señores de mucho empeño, 
que te sacarán, libre; pero es menester que condescien* 
das en verlos y en rogarles que se interesen por tí: te 
aseguro que no te engaüarán, como á mí ese infame 
de Zizaüa. 

Celeste con la cabeza hizo una seña negativa, y se 
retiró con las manos en los ojos., Una desesperación 
sombría se apoderó de la muchacha: cesó de rezar á 
la Virgen y de pedir á Dios; y al ver el. puñal que le 

había dado Macarla, algunas ideas de suicidio pasa- 
ban por su cerebro. Los padecimientos físicos ha- 
bían alterado notablemente su salud: sos pequeños 
pies estaban hinchados por la humedad del separo; las 
formas de su. cuerpo habían perdido su redondez; su 
rostro estaba amarillento y trasparente; su frente lle- 
na de manchas, sus ojos apagados y sin mas brillo que 
el de. algunas lágrimas fugitivas que rodaban por sus 
mejillas descarnadas, y sus labios y uñas eran ya de un 
color amoratado; en una palabra. Celóte se había en- 
vejecido como si hubiera estado viente años en la cár- 
cel Obligada: á tomar alimentos groseros y dañinos, 
á dormir en la humedad del separo, ó á respirar la at- 
mósfera mefítica del dormitorio coman, toda su her- 
mosura se había marchitado. Celeste resolvió aguar- 
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dar ocho dias mas, al cabo de los cuales,' bí el padre 
no se presentaba, el puñal de Macaría haría su oficio, 
pues estaba resuelta á abrir con él las venas de sus 
brazos, y á dejarse morir en el separo. 

Desde el momento en que comenzaron á correr loi 
ocho dias. Celeste apareció á los ojos de todas las presas 
mucho mas tranquila que antes; tanto, que la Presiden- 
ta, riéndose le dijo, que le aconsejaba que siguiera así, 
pues era el modo de que viviera feliz los diez ó doce 
años de cárcel á que la condenarían: Celeste le ase- 
guró que ya se iba acostumbrando, y rió como una lo- 
ca, pues en verdad su razón no estaba muy sana. 

El octavo dia, señalado en su interior para sü muer- 
te, rogó á la Presidenta que la pusiera eñ el separo: la 
Presidenta asombrada de tal petición, le hizo mil obje- 
ciones; pero ella le contestó que preíeria estar sola, pues 
el ruido y los insectos del dormitorio no la dejaban re- 
posar. La Presidenta accedió por fin, y Celeste se reti- 
ró al separo; y allí, en aquel silencio y en aquella oscu- 
ridad, vinieron en tropel á presentarse á su imaginación 
todas sus desgracias. ¡Diez años de cárcel! jDiezaños! 
Esta idea le parecia inconcebible. ¡Permanecer diez 
años en la cárcel sin respirar el aire libre, sin ser ama- 
da de nadie, olvidada en el fondo de una pocilga, y 
condenada á oir el lenguaje indecente de las presas, y á 
soportar sus enojos y sus caricias! — ¡Pobre huérfana! 
¡Tener que vivir diez años, sin mas familia que un creci- 
do número de criminales! ¡Oh! Celeste retorcia sus 

manos, y cuando sus labios querian pronunciar una ora- 
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3Íon, ks^cefrába, porque le parecía que Dios la habla 
>lvi<ladO| y que sus miradas no podian penetrar hasta 
aquella mansión inmunda. Entonces fué cuando sus 
recuerdos de niña volvieron á presentarse á su mente, 
eivos, ardientes y puntantes, como si fueran espinas que 
traspasaban su corazón. 

Celeste tomó el puñal, y se regocijó tocando con sus 
dedos suaves la hoja helada: después aplicó la punta é\, 
la vena de su brazo; pero antes de herirse, quedó un 
momento con la respiración suspensa, con los ojos fijos, 
con la boca entreabierta, con las facultades, en fin, em- 
bargadas, como es natural, cuando multitud de reflexio- 
nes graves y terribles se agolpan en la mente; después 
arrojó el puQal al suelo, y cayendo de rodillas, excla- 
mó con una voz doloroÉia: '.. 

— Oh, Dios mió! Nunca, nunca lo haré. Celeste tenia 
miedo. 

Era la tarde: por la estrecha abertura de la puerta 
del calabozo apones se percibía una línea blaquecina, 
cuya escasísima claridad se desvanecía entre las som- 
bras. Cuando Celeste acallaba un momento la congo- 
josa respiración de su pecho, un insecto zumbando, vo- 
laba por el calabozo, y solo este ruido pavoroso turba- 
ba el silenco: diríase que era una tumba á donde solo 
llegaban lejanos y cansados los ecos del mundo. 

Celeste tenia miedo; pero el demonio del suicidio 
quería ganar su alma, y le repetía incesantemente estas 
palabras: ¡Diez anos de cárcel! jDlez años de cárcel! 
Entonces Celeste se arrastró por el calabozo^ V^x^s^aac^^ 
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á tientas el puílal; pero á este tiempo escnclió el n 
de unas pisadas; j creyendo que fuese el infame ti 
ríllo, buscó el puñal con mas empeño, hasta encont 
lo: entonces se puso en pié en la puerta, determinai 
morir mártir, pero no deshonrada. La puerta del 
labozo se abrió, y en vez del seductor, apareció 1 
gura bella y santa del clérigo. Era como de tre 
años; de tez muy blancaj grandes ojos negros, 11« 
de dulzura y de melancolía: de sus dos labios fre; 
mi poco entreabiertos, manaba una sonrisa de bonc 
era alto, bien proporcionado de miembros, y el traj< 
gro de seda que csua hasta bus pies, le daba el asp 
religioso de una de esas obras maestras de eseul 
qi^ suelen verse en los altares de los templos. Cele 
baoltuada á la oscuridad, pudo notar bien la iis* 
mía del sacerdote y reconocerlo; pero este solo di 
guia un bulto, una sombra, que inmóvil estaba e 
puerta de esa tumba. 

AI oabo de algún rato de silencio, pues Celeste n( 
cUapronunciar una palabra, y el eclesiástico , conn 
do, tampoco hallaba por donde comenzar, el carc< 
que habla servido de guia dijo con respeto: 

— ¿Es esta la mujer á' quién deseaba Y. hablarL 
tior? 

El padre se acercó ai oído del carcelero, le dijo í 
nas palabras, y este se retiró inmediatamente, npart; 
también á varias presas que por curiosidad se Lr 
acercado. Celeste y el clérigo quedaron solos. A eos 
brada mas la vist^ del padre á la oscuridad, y ab 
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totalmente la puerta, pudo notar las paredes carcomi- 
das y llenas de agujeros, el suelo húmedo, la atmósfe- 
ra mortal del separo; y con voz pausada y aparente 
calma, preguntó á Celeste^ 

— ^¿Aquí has estado, hija mia? 

— Aquí, señor, respondió Celeáté. 

— ¿Muchos dias? 

— ^Años, según creo. 

— jPobre mucHEicha! murmuró el padre, y luego di- 
rigiéndose á Celestfé, continuó: Habrás perdido acaso 
la memoria; ¿me' conoces?" 

— Al momento os conocí: vos contuvisteis á los sol- 
dados que nie daban dé golpes, ¿no es veídád? ^ 
— Es verdad; pero entonces recordiitáá qü'é' no l9p 
aHos, síiio dias qué te hallas en la cárod.' 

— Ah, sí, dias; pero cada dia es un año, un siglo pa- 
ra raí, señor. 
— Recuerdas que te prometí venir á verte? 
— Sí, señor. 
— Mé aguardabas? 
I — Sí, señor, haéta hoy. ^ 

—Cómo? 

— Mañana acaso habría sido tarde. 
: — Por qué, hija mia? 
:-•' — Porque mi desgracia quiere que no me hayan con- 
■ii denado á muerte, que era mi sola esperanza, y me di- 
^n cen qtte estoy condenada á diez años de cárcel. ¡Diez 
n;* ■ «fioB de cárcel! ¿No os parece, señor, que diez auo^ da 
TI ■ iSIrcel serán diez años de lágrimas, di\^i ^tkotk íi^ ^sv2>:t- 
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tirios, diez años de desesperación? Ohl prosiguió so- 
llozando, no soy tan pecadora, para que Dios me aban- 
done, y me castigue con tanto rigor. 

— ¿Y querias fugarte acaso? 

— No, fugarme no, pero. ... 

Celeste enseñó el puñal al padre. 

— Con razón, dijo el padre en vo¿ bsya, tenia yo una 
inquietud mortal: si hubiera dilatado un dia mas, ha- 
bria ganado Satanás una alma, y el cielo perdido un 
ángel. Luego, dirigiéndose á Celeste, le tomó la mano, 
y con una voz llena de dulzura le dijo: 

— Pero, hija mia, tú has desconfiado de la misericor- 
dia de Dios. ¿No sabias que yo te habia prometido ve- 
fm á consolarte al menos? 

— ^He sufrido y sufro tanto, que me creia olvidada de 
Dios. 

— Eres muy desgraciada en efecto: la noche del 
dia en que te pusieron presa, caí enfermo, y una ca- 
lentura me ha tenido clavado en el lecho; pero he pen- 
sado en tu suerte continuamente, hija mia, y he venido 
á tiempo, ¿no es verdad? ¿Crees ahora en la misericor- 
dia y en el auxilio de Dios? 

— Oh!, sí, sí, exclamó Celeste, bañando con su llanto 
las manos del padre. |is= 

— ^Ven, ven, hija mia: este calabozo está muy lóbrego, 
y los hombres son en efecto muy crueles. 

El padre llevó á Celeste al cuarto de la Presidenta, 
y ordenó que los dejaran solos: el clérigo la miraba con 
atención, y apenas podia creer que fílese la misma mu- 
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que pocos dias antes había visto; tanto así ha- 
ibiado. 

[lora, Celeste, desahoga tu corazón conmigo, le 
padre, haciéndola sentar en una silla, y toman- 
tra: si has cometido faltas, soy el representan- 
)ios en la tierra, y te las perdonaré todas; pero 

hija mia, estos sufrimietos á Dios: la descon- 
f la desesperación serian un nuevo crimen, que 
xria la puerta del Paraiso, después de todo lo 
3 sufrido en la tierra. Este mundo no es mas qae 
3 de lágrimas, donde solo se cosechan penas que, 
afrimoB con resignación, son el tesoro que pone» 

el cielo, para el fin de nuestra vida, 
palabras dulces y reUgiosas del clérigo, prodm- 
la viva impresión en el alma de Celeste, quien re- 
a á Arturo involuntariamente, porque en su ig- 

vida de dolores y de infortunios, solo dos hom- 
.bian comprendido sus penas, y habládole un len- 
que como un bálsamo, bañaba las heridas de su 

sí, hija mia, así, dijo el clérigo, mirando que las 

as goteaban en los pobres vestidos de la mucha- 

Ds es permitido llorar, pero no entregarnos á la 

eracion. 

h! dijo Celeste interrumpiendo sus palabras con 

ozos, solo V. y el Sr. Arturo se han doUdo de 

gracia. 

adre se quedó un momento contemplando ¿ Ce- 

' como ocupado con un solo pensamiento dijo en 

ia: 
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— ^Sí sí, son sus mismos ojos, su misma voz, su 

mismo semblante, extenuado y pálido. ¡Oh. que me- 
morial 

Gdeste contuvo su llanto, 7 temiendo morti&^ar al 
eclesiástico, quiso sonreir. 

^Gomo ella, loomo ella^ tan resignada y tan buena^ 
dijo el^lérigO; 

— Acaso os molestaré, dijo Celeste tímidamente; pe 
ro no, lloraré ya: todo puedo hacerlo, menos olvidar á 
Y. y alr Se. Arturo, que me han hecho tantos beneficios 

»— El Sr. Arturo? murmuró el eclesiástico, pouibü 
dose uní dedo «Q la boea; ¿y quién es el Br. Arturo, hi 
ja mia? 

« — 'El. ^^< Arturo es un caballero, contestó Celeste 
con la mayor ingenuid^dy quC' quiso hacerme muchos 
beneficios, y por cuya culpa estoy aquí. . . . aunque 
nó fué esa su itítenciom. 

— Cómo. . . ! exf)lí(iate, rcípúBO el clérigo, porque es- 
to necesita explicación; péfoháblatne la verdad. 

— Pues la verdad, digo, contestó Celeste; si no me 
hubiera dado el fitó, no eátAria' yo a(jüí. 

— Dices qiíé té dio un fistol? 

— ^Sf, señor, y que valia mucho dinero-, según creo. 

— Y conocías antes á ese Arturo? 

—Nunca lo hiabia visto, basto un dia en que- estando 
mi padre y mi madre* enfermos, .salí, y. . . . 

— Y qué hiciste, criatura? interrumpió el padre alar- 
mado. -^ 

—-Pedí limosna, dijo tímidamente CeiestCj cubrién- 
dose 8U8 mejillas de un ligero ^u\.e» \í1<í«c. 
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— ^Ahl «itclamó el clérigo respirando. 

-r-El señor me dio limosna, me siguió, eütró á mí 
casa, vio que yo no era una entalladora, y me dejó 
prendido en mi rebozo un alfiler de brillantes, que te- 
nia en su camisa. 

— ^Dices la verdad, muchacha? preguntó el clérigo 
mirando fijamente á Celeste. 

-^La verdad, como á Dios se la diría. 

El cléi;Ígo vio en la dulce y 'franca-&K>nomía -de 
-la muchacha, que en efecto no -mentía^ -'y oomemsó á 
creer en su inocencia. 

---Y este joven no voMó. á verte? no te dito para al- 
guna conversación? no te d^o- palabras' de amdr? 

-^Gh! nOj no! dijo -Oeleste con un 'profundo -acento 
de^lor. 

-^Pobre muchacha! murmuró el eclesiástico; y lue- 
go, dirigiéndose á Celeste, continuó: ■■'^ 

^T dime, ¿tenias amistad con las vecinas de tu 
casa? 

— Ninguna, padre: permanecia-sola^o mi pobre cuar- 
to, porque su trato no me agradaba. Gualdo con el 
'dinero queí el señor Arturo dejó á mi- padr% compré 
alguna ropa, una - dé ellas entró- á indagar de dónde 
adquirid estas cosas, y yo xto le dije la verdad, porque 
no me hubiera creido. . 

-^BEe aquí la envidia ;^ la ^aloMnia haciendo su ofi* 
- ció, dijo en voí 1)aj^'d'padre; 

— Guando el alcalde me prendió, yo no pude decir 

Bárf^ porque lÉBtábá-ftter* de tai. 
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Celeste contó al padre toda la escena de la prisión, 
conforme la sabe el lector, y el eclesiástico conmovido 
ya, tuvo que voltear la cara, y al disimulo enjugarse 
los ojos con su pañuelo. 

— He aquí la justicia del mundo! exclamó, volviendo 
á poner su rostro sereno para disimular su emoción. 

— Oh! sí, mucha injusticia, señor! dijo Celeste: yo no 
soy ladrona: nunca, nunca, ni aun para dar la vida á 
mis padres, habria robado á nadie. 

— ^¿Pero cómo, hija mia, siendo inocente, has copfo- 
sado crímenes en tus declaraciones? 

— ^¿Y qué sabe una mujer pobre, desvalida, igno- 
rante como yo soy, para poderse defender? 

-*-Pero si al menos hubieras dicho la verdad al juez, 
tu causa no estaría tan mala, pues según me he infor- 
mado antes de entrar á verte, todas las pruebas están 
contra tí ... . 

— Mis martiríos han sido tan crueles, que desbaba 
yo que se terminaran. 
: — ^¿Pero cómo?.... 

— Con la muerte. 

— Oh! dijo el padre, dejando asomar á sus, . labios 
una amarga sonrisa: pobre Celeste, te figuras que mo- 
rir es un asun,to muy sencillo: en es[te pais á las mu- 
jeres muy rara vez las castigan así. . . 

— Eso me han dicho, señor, contestó tristemente 
Celeste, y mi sentencia será, vivir.diez años aquí, |aquí 
..en este infierno! , • . . 

« . .... . , , » 

-^Pero vamos al caso; ¿§abe^ <lQn4Q vive, Ai^uro? 
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Podré verlo; y si 61 declara la verdad, entonces saldrás 
libre. \ 

— Libre! libre! exclamó llena de alegría Celeste. 

— Sí, libre, ¿y por qué no? dijo el clérigo. 

— Libre! .... ¿y para qué? dijo Celeste con abati* 
miento. 

— No te comprendo, interrumpió el padre asombra- 
do. ¿Conque te pesaría salir en libertad, recobrar 
tu fionor,' y vivir amada dé las gentes?. : . . 

— Amada! No tengo quien me ame. 

— ^Vamos, Celeste, 9é racional; dime dónde vive ese 
caballero: no puedo, ahora que casi tengo certeza de 
tu inpcencia, conformarme conque permanezcas en esta 
inmunda prisión, en compañía de estás criminales. La 
misión que yo tengo en la tierra es la de socorrer á 
los infelices y remediar sus penas, si es posible. Dios 
al predicar su divino Evangelio, nos dio el ejemplo, y 
por eso los sacerdotes somos sus represéntajjttds en la 
tierra. 

Celeste alzó sus ojos, y miró al clérigo ¿ón uña inde- 
finible expresión de reconocimiento. '■• ' ' 

— ^Vamos, muchacha, le dijo éste con dulzura, no 
seas caprichuda, ¿dónde vive ese señor? 

— ^Recuerdo que en la calle de, • . . Pero es en va- 
no, no lo veáis. 

— ^¿Por qué? 

— Porque le he mandado una carta que me escribió 
Macaria, y no me ha contestado, y ya no querrá ver- 
me mas: creerá que soy una infama \aAEOTiv 



—Es menear 00 <Jieie8perar,.diel remedio, hija mia: 
este negocio lo tomo por mi cuenta, y desde hoy te 
prometo no abandonarte. 

Celeste tpinó las Wíinoa del. pondré, y las llevó á sus 

■ 

labios. 

— Ahora, hija mia, ¿rae otorgarás un favor? 
. r— Lo que ,q^qrais, selípr. 

•"-rYa te vi como. un, andigo; .quiero, espucharte abo- 
ra como un confesor. ¿¡Dj^©^ tranquilizar tu con- 
ciencia? 

— Con mucjto gu3to, señor. 

Celeste se arrodilló ante el clérigo, y el amigo, se 
convirtió en juez severoj pero tanto el amigo como el 
el juez, ó mas claro, el caritativo eclesiástico, jBalieroo 
convencidos de que los padecimientos de Celeste, eran 
debidos á. rUna de tantas injusticias que se cometen en 
el mundo, ,con todas las apariencias de legalidad y de 
justicia; j^ por <$pnpiguiei^te, se prppuso no descansar, 
ha^a no conseguir la libertad de su protejida. Ha- 
bla tainbie^.ijfi motivQ secreto (de sjmpatía q\ie barras- 
traba al eclesiástico^ y que, jQ^,.fLdelaQte lo., sabrá el 
Ifctor. 
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La Vida del Gran Tono. 



Arturo y el capitán Manuel llegaron á México sin 
accidente alguno: Manuel se (^espidió de su amigo, á 
quien dijo que se retiraba á vivir á la casa de una tía 
anciana, única gente que tenia de su parte en el mun- 
do; y convinieron ambos amigos en esperar las car- 
tas de la Habana, para obrar contra sus enemigos con 
toda actividad y energía. En cuanto á Arturo, co- 
mo tenia, no amor, sino fatanismo por su madre, brus- 
ca é intempestivamente entró por todas las piezas de su 
casa, hasta que se arrojó en brazos de la señora, qua 
mas doliente con sus recientes pesares, hacia tiempo 
que permanecía en la recámara. Cuando sintió la 
madre el contacto de los besos ardientes, que su hijo 
le imprimía en la frente, solo pudo mirarlo con mucha 
ternura, y cayó desvanecida en su sillón: algunas 
gales aromáticas que le hicieron respirar, le volvieron 
el uso de sus sentidos, y entonces se abrazó fuertemen- 
te del cuello de Arturo^ y pago con \i%\ix^ ^M%\k^^Qi^'l 



— 18 — 

8UB caricias: mas de dos horas duró esta escena tierna, 
en que hubo por parte de la madre dulces y amistosas 
reconvenciones, y por parte de Arturo amorosas cari- 
cias. En cuanto al padre de Arturo, como era, según 
hemos dicho, un hombre enteramente preocupado con 
los negocios de agio y de cambio, solo dio una pal- 
mada en el hombro de su hijo, cuando se sentaron á 
la mesa, y le dijo: 

— Es menester que no botes tanto dinero, querido; 
estas idas y venidas y estas aventuras cuestan algo; 
y si no, dígalo la libranza que he pagado ayer, y que 
caminó mas violentamente que tu. 

Arturo contento con salir tan á poca costa de sus 
apuros, piguió saboreando la confortante sopa, y tí- 
midamente anunció á su padre, que los Sres. Urigüer 
y Ragneau, sastres de París y de México, le presenta- 
rían dentro de algunos dias, una cuenta de ropa, qu( 
tenia necesiíad de mandar hacer. El padre hizo ur 
signo afirmativo con la cabeza^^ y concluyendo precipi 
tadamente su comida, salió de su casa, y caminó á Pa 
lacio, en donde el ministro de Hacienda lo esperaba, pa 
ra concluir uno de esos negocios en que los reales si 
convierten en pesos. " 

Durante esa noche, Arturo acompañó á su madre 
que solo con la presencia y la voz de su hijo, se mejc 
ró visiblemente; mas al dia siguiente Arturo salió co: 
un traje de mañana, y se dirigió á la calle del Puent 
del Espírítu Santo, en donde está ese magnífico ten: 
pió de la moda y del gran tono, dirígido por loa ma 
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expertos cortadores de Paris. Allí escogió los paños 
nas fiaos y mas delicados, los casimires mas capricho- 
ios para pantalones, los terciopelos y sedas mas ricos 
para chalecos; y ordenó, que con tal de que hiciesen 
violentamente todas las prendas que mandó hacer, no 
le parasen en precio. Como en una gran ciudad don- 
ie todo se encuentra, se hacen materialmente milagros, 
3n pocos dias todas esas maravillas estuvieron conclui- 
das, y Arturo se presentó tan elegante, como si en un 
globo aereoBtástico hubiese caido, procedente de Pa- 
ris. 

Parece que mudando de traje, Arturo habia mudado 
de sentimientos, pues sus pesares, sus esperanzas, sus 
amores, todo se habia desvanecido completamente, ex- 
cepto el cariño á su madre, que nunca disminuia: su 
íikliferencia era completa, y aun habia tomado un ai- 
re notable de fatuidlu. Se convirtió en lo que se Ukma 
tin joven de tono: se levantaba á las diez, almorzaba. 
Be vestia á la négligée, y salia por las calles de la Mon- 
terilla, Plateros y Portales, comprando alfileres, cade- 
nas polkas y otra clase de chucherías: á la una entraba 
al cafó del Progreso á jugar algunas treguas al billar, 
ó una partida de ajedrez, y á las tres y media de la 
tarde se retiraba á su casa, cuidando antes de entrar 
á la tercena de tabacos, y rellenarse la bolsa de puros 
habanos de los mejores. En su casa se comia opípara- 
mente: á las cinco se lavaba, se vestia, y mandaba po- 
ner la carretela, ó ensillar el caballo, y se dirigia al pa- 
seo de Bucareli, á la Alameda, ó á esas pintorescas 
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calzadas de Ghapuli pee, San Cosme ó la Piedadj 
A las oraciones tomaba el te en compañía de 
m^dre, y á las ocho de la noche se le veia con, otro tra-j 
je, en el magnífico pórtico del Teatro Nacional, diri-j 
giendo el lente á todas las muchachas, que eleganl 
hermosas, llenas de aromas y de atractivos, concurre 
todas las noches á la comedia, con una constancia inf 
terable. Los domingos eran los paseos á San Angc 
ó á Tacubaya, donde Arturo con un desenfado beróii| 
co, apostaba buenas onz£^ de oro á los albures: ya 
sabe que entre nosotros nunca falta una casa de jue»] 
go en todos los lugares de diversión. 

Gomo el padre de Arturo hacia brillantes negocii 
de agio con el gobierno, no paraba la atención en 
gastos de su hijo; y solo la madre, de vez en'^ouandOi] 
Bolia aconsejarle que no fuera disipado ni gastador; ^ 
ro como el muchacho respondida estas indicacionc 
con caricias, la excelente señora quedaba enteram^nti 
satisfecha de la conducta de su hijo. 

Como Arturo era un joven de moda, su aventur»- 
con Teresa, su desafio con el capitán Manuel, su viaj« 
á Veracruzysu enfermedad, se hablan contado de uqé 
manera maravillosa: decian que Arturo habia recibidd 
un balazo, que le habia. pasado dos líneas distantes deU 
cabeza, agiyerándole su sombrero, y chamuscándole el 
pelo: que después se habia robado á Teresa, dando dé 
cuchilladas al tutor, y que la habia conducido con mü: 
riesgos á Veracruz, hasta embarcarla para la Habana: 
en fin^ Arturo eys^ igi joven valiente, á quien todos refl-- 
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iban, y un calavera á quien todos querían, porque 
a la bolsa abierta para pagar todas las noches hela- 
, chocolates y ponches á un círculo numeroso que se 
lia en el cafe del Progreso, ó en el Teatro Nacio- 
TJn hombre así se grangea en muy poco tiempo 
ciümero considerable de amigos; mas ya se deja en- 
1er, que la mayor parte son de esos amigos elegan- 
que deben al sastre, á la lavandera y á la fonda, y 
moa de los cuales traen constantemente en el bol- 
» una onza, con la cual hacen ostentación de fran- 
za, sin que nunca llegue el caso de que la cambien, 
iuro visitaba las casas de moda; charlaba en el c»- 
lostrozando reputaciones por vía de entretenimien- 
y ooncurría, como hemos dicho, á todos los espec- 
LÜos públicos, ostentando siempre la elegancia de 
vestidos y el valor de sus cadenas, alfileres y an- 
¡os; pero en el fondo de su corazón, ni era mas feliz, 
ampoco habia perdido los buenos sentimientos que 

iaracterízaban. 

V.rturo, al entrar en este nuevo género de vida, ol- 
5 todo lo pasado: Celeste no habia una sola vez ve- 
o á su memoria; á la linda Am*ora la habia éncon- 
lo algunas veces en la sociedad, pero apenas se ha- 

dignado fijar la vista en ella: el mismo Engiero, á 
en solo habia visto dos ó tres veces, habia perdido 
cho de su influencia en el ánimo del joven, quien 
) le habia dicho que mandase cuando le pareciera 

su fistol, que tenia guardado debajo de siete llaves, 
espitan Manuel y Teresa le interesaban algo por 
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BU desgracia, y de Apolonia solo conservó la ilusi^^ 
que se tiene por un paj arillo que canta, ó por una fior 
que agrada al olfato. 

Cómo el joven eminentemente sentimental y enamo- 
rado, se volvió repentinamente incrédulo, estoico, mor- 
daz, frivolo y charlatac, se explica solo por la falta ddi 
amor, porque el vacío que queda en el corazón, solo 
pueden llenarlo la memoria, ó los encantos de una mu- 
jer que se ama. 

Arturo encontró una noche á Rugiero, y pidiéndole, 
como tenia de costumbre, una explicación de la aven* 
tura de Teresa, este le prometió solemnemente poner- 
lo al alcance do todo, si consentía en concurrir á una 
tettulia, en donde tenia empeño en presentarlo: aquel, 
aunque temeroso siempre de alguna mala pasada, con* 
descendió; y como estaba vestido convenientemente, se 
dirigieron en el momento al lugar convenido. 

Ya que hemos fatigado al lector en el cursó de dos 
capítulos, con la descripción de lugares inmundos y 
horrorosos, justo será que lo traslademos ahora á una 
de esas magníficas casas que hay en México, en donde 
todo es lujo y elegancia. Desde la entrada se podia 
notar una puerta grande y sólida de labrado cedro, 
con un mascaron de fierro, que servia para llamar 
al portero: el patio era espacioso, formado por cua-i 
tro corredores sostenidos por delgadas y elegantes pi-! 
lastras, y una gran lámpara daba una claridad maa 
que suficiente para notar una línea de macetonjes .JT 
barriles con naranjos y laiurel rosa, cuya ps«|Qúbitl 
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6e habría reconocido aun sin necesidad de la luz, pues 
el aire que se respiraba al pasar por la escalera, era. 
embalsamado. La .escalera estaba pintada al óleo 
con primorosas labores, y una barandilla de fierro la- 
brado con adornos de reluciente bronce, y un pasamano 
de caoba, permitia á los que subian y bajaban, apoyar 
su mano en una superficie lisa y reluciente: otra lámpa- 
ra de limpios cristales, con sus varillas y adornos dora- 
dos, daba luz á este paso. Una vez que se subia al cor- 
redor de arriba, el olor de las azucenas, de los clave" 
les y de las rosas, se hacia sensible, y la vista se re- 
creaba involuntariamente en tantos macetones de por- 
celana cubiertos de las mas exquisita flores. Del cor- 
redor, que estaba cubierto por un toldo de yedras, 
madreselvas y campánulas, se pasaba á una antesala, 
formada de cristales de colores, cuyas paredes estaban 
cubiertas de muy buenas copias de cuadros de Muri- 
11o, de Rafael, de Rivera y de otros. maestros antiguos. 
La sala era expléndida: los sillones, mesas y sofas 
eran de madera de rosa, con asientos de brillante se- 
da nácar y color de oro: una alfombra con caprichosos 
dibujos y florones, cubría el suelo; y los grandes espe- 
jos, con marcos dorados, reproducían por todos lados 
las imágenes. tJna lámpara, de brillante metal dora- 
do y alabastro, pendía del techo, y pesados y curiosos 
cortiníges de seda y muselina, sostenidos por unas fle- 
chas, dejaban apenas percibir los cristales de las vidrie- 
ras que, durante el dia, estaban cubiertas por vistosos 
trasparentes: las demás piezas de esta habitación cor- 
respondían, como debe suponerse, al lujo de la sala. 
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En tiempos pasados, solo las casas qne se llamaban 
de los títulos de Castilla, estaban adornadas con nna 
tosca suntuosidad: las demás, por lo general, presen- 
taban el aspecto mas melancólico; nada de belleza, na- 
da de elegancia en los adornos. En este punto Méxi- 
<ío ha ganado: las casas de los que tienen dinero, están 
indudablemente tan bien puestas como las mejores de 
Paris; y en la gente de medianas proporciones se ob- 
serva un deseo de mejora y un hábito de aseo, que evi- 
dentemente no reinaba antes, por mas que se ponde- 
ren las comodidades y la felicidad con que todo el 
mundo vivia en los tiempos del régimen colonial: en 
todos tiempos y en todos los paises, el que ha tenido 
dinero ha vivido con comodidades, así como los po- 
bres siempre han estado sujetos á la miseria y á las 
privaciones. 

— ^T quién vive aquí? preguntó Arturo á Rugiero 
al entrar á la antesala. 

— ^Es la nueva casa de una íntima conocida vuestra, 
caballero Arturo. 

—Es posible? 

— Entrad, y lo veréis. 

Rugiero hizo anunciarse por medio de una criada 
joven y graciosa, que salió al leve toque que nuestros 
dos amigos dieron en la vidriera, y que á poco volvió á 
salir, rogando á las visitas que pasasen á la sala: Artu- 
ro y Rugiero con mucho silencio entraron, y tomaron 
asiento en un sofá. A poco sé escuchó el crujido de 
unos vestidos de seda» y abriéndose una paerta, se pr6« 
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sentaron Aurora y su mamá: Aurora estaba hermo- 
sa como nunca: un veaitdo de seda blanco con leves 
listas azules, hacia resaltar admirablemente la elegan- 
cia de su talle delgado; y su rostro, ligeramente exte- 
nuado, pero perfectamente tranquilo y acaso risueño, 
estaba encantador con los rizos que graciosamente 
caian por detras de sus orejas. Arturo se sorprendió; 
pero casi inmediatamente sintió un movimiento de có- 
lera contra esta mujer tan alegre y tan opulenta, y 
que evidentemente no habia experimentado ningún 
pesar, mientras él se moria en una miserable cama de 
la posada de las Diligencias de Veracruz. Aurora se 
inclinó ligeramente, y con una gracia y finura, emana- 
das de su buena educación, los saludó, y tomó asiento: 
Engiero presentó á su amigo, y después de los cumpli- 
mientos de estilo, todos ocuparon sus lugares. 

— Supimos que se enfermó V. gravemente en Vera- 
cruz, dijo Aurora dirigiéndose á Arturo, y esto nos 
causó el sentimiento que era natural. 

— Mi madre me escribió una carta, en efecto, y me 
decia que 

Aurora, que adivinó que Arturo iba á referirse al 
recado que ella habia mandado para informarse de él, 
le hizo una seiüa'con los ojos, que el joven comprendió; 
y sin cortarse continuó: 

— Me decia que habia tenido el gusto de ver que 
muchos de mis amigos se habian interesado por mí. 

— ¿Conocias al señor ya? preguntó la mamá á Au- 

• *> 
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— Tuve la honra de conocerla en el último baile del 
teatro, dijo Arturo, y la señorita tuvo la bondad de 
concederme una contradanza. Entonces acababa de 
llegar de Londres, y tenia toda la rusticidad y candor 
de un muchacho que sale del colegio: creo que impor- 
tuné demasiado á la señorita. 

—De ningunaa manera, caballero, dijo Aurora ba- 
jando la vista, y poniéndose ligeramente encarnada. . . . 

—Parece que ya me he enmendado, ¿no es verdad, 
señorita? interrumpió Arturo riendo irónicamente. 

— No recuerdo que V. haya cometido ninguna fal- 
ta, contestó la, muchacha con alguna soberbia. 

— Faltas graves no, en verdad, repuso Arturo; pero 
francamente, mis movimientos eran torpes y embara- 
zados; acaso pondría mi pié sobre el de V., porque el ca- 
lor, las luces, todo me incomodaba, y yo creia hallar- 
me eñ una atmósfera nueva y desconocida. La socie- 
dad inglesa, que, por otra parte, conozco poco, es fría, 
grave, reservada, mientras que la mexicana es ardiente, 
entusiasta por el baile; y evidentemente, un hombre que 
acaba de llegar de Londres, no hace muy buen papel 
en ella. 

Aurora, que conoció que los sarcasmos iban dirigidos 
expresamente á elFa, con una habilidad admirable inter- 
rumpió á Arturo, y le dijo: 

— Ya que habláis del baile, os diré, que me conta- 
ron, que dos calaveras se desafiaron por cierta mucha- 
cha, y que el desafio tuvo el fin de que ambos se fueran 
á comer á una fonda: es esta una aventura que da 



— 27 -^ 

risa. ¿No es verdad, Arturo? añadió x\urora, miran- 
do maliciosamente al joven. Dígame V., ¿los desafio» 
son así en Londres? 

Arturo se mordió los labios de cólera; pero repo- 
liiéndose inmediatamente, respondió con una calma 
perfecta: 

— No llegó á mis noticias semejante lance; pero si 
los dos adversarios tomaron el partido de beberse una 
botella de champaña, en vez de encajarse una bala en 
el cráneo, juzgo que hicieron muy bien, porque acaso 
la muchacha seria tan insignificante, que no valiera la 
pena de que se mataesn por ella Por lo demás, re- 
pito, que hasta ahora sé la aventura. 

Aurora á su vez se mordió loi labios, y replicó vi- 
vamente: 

— Me parece que las mujeres permanecemos quie 
tas, y que los hombres son los que nos van á buscar. 

— No siempre, dijo Arturo, sonriendo maliciosa- 
mente. 

— ¿Podría V. citarme casos? repuso Aurora algo 
amoscada. 

Rugiero, que platicaba con la madre de cosas gene- 
rales y de poco interés, se mezcló en la conversación 
de los jóvenes, y con una finura admirable dijo: 

— Vamos, es buen principio de una amistad sólida, 
el hacer ostentación del talento, y ya veo que tanto la 
hermosa niña de V. como Arturo, hace rato que se 
ejercitan en una conversación que hcuria furor en los 
hoteles de Paris de mejor tono: profetizo que vdes. se- 
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rán buenos amigos; y mas difia, si malas lenguas do 
dijesen ya que Aurora está próxima á contraer enlace. 

Aurora se puso encarnada, y Arturo hizo un movi- 
miento de cólera, que no se escapó á la penetración 
de Bugiero, mientras la madre, con aire candido, dijo: 

— Aurora es muy joven todavía, y no piensa en ca- 
sarse: lo que hay es, que las gentes suponen ya que D. 
Gustavo es su novio, sin mas motivo, que visita con 
frecuencia nuestra casa: es un hombre que hasta aho- 
ra no ha dado nota de su conducta, y no veo motivo 
para no apreciarlo. 

— ¿Conque á D. Gustavo le atribuyen, contestó En- 
giero, la honra de ser amado de Aurora? Debe te- 
nerse por muy feliz. 

Aurora iba á responder; pero la llegada de algunas 
visitas puso en movimiento á los que estaban en la sa- 
la. Entraron dos muchachas espléndidas, llenando la 
sala con su belleza y con su lujo: Aurora las abrazó, 
y se dieron recíprocamente sonantes y entusiastas be- 
sos en las mejillas: á una de ellas la llamó Aurora 
con el nombre de Elena, y á la otra con el de Marga- 
rita. 

Elena tenia cosa de diez y nueve afíos: era pálida, 
con grandes y rasgados ojos negros, y labios un poco 
gruesos, pero que daban á su boca un aire extremada- 
mense gracioso, y que provocaban á las caricias y á 
las dulces palabras de amor: su pelo era negro, peque- 
ñas sus orejas, su cara ovalada, su cuello de cisne sua- 
vem^te inclinado al lado derecho^ su talle gentil^ y 
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sus manos y pies como de nifia. Margarita represen- 
taba veinte y dos años: era blanca, no como el alabas- 
tro, sino como son las mexicanas, que han tenido la 
fortuna de que la naturaleza les conceda ese color que 
Murillo daba á sus vírgenes: sus ojos chicos, pero ne- 
gros, brillaban como dos luceros; una ligera tinta rosa 
pintaba sus mejillas, y un marcado bozo dibujaba una 
encantadora sombra sobre sus labios encamados y fres- 
cos. No tenia el talle airoso de Elena, pues era mu- 
cho mas baja de cuerpo que ella, pero en cambio te- 
nia unos brazos redondos y mórbidos, un pecho deli- 
cioso, y un cutis tan fino, tan delicado, que se traspa- 
rentaban sus venas azules, y materialmente se vela 
circular la sangre al través de esa delicada tela, mas 
fina que la mas rica seda. 

Alegres, expléndidas, y esparciendo aromas, y der- 
ramando la dicha y el placer, aparecieron las dos mu- 
chachas ¡en aquel templo, que así podia llamarse á la 
sala en donde Aurora aparecía como una diosa: se 
sentaron, ocupando un ancho espacio del sofá con el 
vuelo de sus trajes: Arturo y Engiero tomaron otras 
sillas, y la conversación se volvió á entablar después 
de un rato de silencio. Se comenzó á hablar de co- 
sas muy comunes y generales: del tiempo, de las daha- 
lias, de los jeráneos, de las capotas del cajón de Goupil, 
y delasbarzorinasdeClement. Afortunadamente esta 
conversación no duró mucho, porque nuevas visitas se 
presemtaroñ: una de ellas era nada menos que Apo- 
Iíxbís, acompasada de su tio. Arturo se 8orpreadió| 
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pues no tenia noticia de que pudiese venir á México; 
pero ella, después de saludar á todos» le dijo á Arturo 
al oido: 

— He sorprendido á V., no es verdad? 

— No aguardaba yo á V., Apolonia. 

— ^Y mucho menos en compañía de tan hermosas 

muchachas Decia yo muy bien, cuando pensaba 

que en México pronto olvidaría V. á las jalapeñas. 

— No la he olvidado á V., Apolonia, 

Aurora miró con cólera á Arturo, y Elena y Mar- 
garita se dieron con el codo: Bugiero platicaba tran- 
quilamente con la madre, sobre el modo de evitar que 
los gusanos verdes se comieran las hojillas de las da- 
halias. 

— Se halla V. muy contenta en México? dijo Au- 
rora á Apolonia, con intención visible de interrum- 
pirla. 

—Muy contenta, contestó Apolonia: Jalapa es un 
pobre pueblecillo, y esta es una gran ciudad. 

— Ha ido V. al teatro, Apolonia? le preguntó la 
madre de Aurora. 

— Dos veces, señora. 

— Al Nacional? interrogó Elena. 

— Sí, señorita, y me ha parecido muy suntuoso. 

Nuevas y repetidas visitas interrumpieron la con- 
versación, que no pudo establecerse de una manera in- 
teresante. 

El piano se abrió, y Elena tocó bastante bien al- 
g unos valses. de Marzan y de Wallace: después de mu 
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chas instanefas, Aurora se sentó al piano, y comenzó 
á cantar una aria de la Sonámbula con alguna timidez; 
mas á poco sus facciones se animaron, y de su gar- 
ganta salieron deliciosas melodías: Aurora tenia una 
voz hechicera. 

Arturo con los ojos fijos, y como enagenado, se 
mordia los labios, y Rugiero, que lo miraba al soslayo, 
sonreia. 

En un extremo de la sala se formó, una mesa de tre- 
sillo, donde se agruparon varios viejos. Los mozalvetes, 
después que concluyó Aurora de cantar, promovieron 
que se bailaran unas cuadrillas: arrinconaran tanto co- 
mo fue posible á los viejos del tresillo, despojaron la 
sala de las sillas, acercándolas á la pared, y, las cuadri- 
llas comenzaron. 

Arturo no dirigió ni un cumpliminnto á Aurora, y 
tomando de la mano á Apolonia, sepicsoen baüe^ para 
hablar en términos de moda. 

—Pobre Celeste! dijo entre sí, al oprimir suavemen- 
te la mano delicada de Apolonia, quizá es mas des- 
graciada que criminal. 

Aurora hablaba en secreto con su compañero de 
baile, que era nada menos que Gustavo, con quien to- 
dos decian quo debia casarse pronto. 

Las cuadrillas, que eran improvisadas, pues no era 
un baile, sino lo que puede llamarse una reunión fami- 
liar, las tocaba en el piano la interesante Elena. 

Inútil seria fastidiar al lector con alargar mas la 
doBoripcion de la tertulia. Los viejos jugaron al tre- 
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8ÍUo; las muohachas procuraron hacer sus conquistas; 
los jóvenes bailaron, platicaron, murmuraron y tuvie- 
ron sus celos, sus inquietudes y también sus placeres. 
TJna mano que se estrecha, una cintura delgada que 
se abraza, una ¿mirada de amor que penetra hasta el 
corazón, como queriendo buscar los secretos de nues- 
tra alma, ¿no son por ventura otros tantos placeres? 
Las madres y las tías, que, sea dicho de paso, eran 
en corto numero, fueron tristes espectadoras de la ale- 
gría, del entusiasmo de los jóvenes, y tal vez lanzaron 
un suspiro por la memoria de tiempos que pasaron y 
, , que ya no volverán. La mayor educación y finura reinó 
la tertulia, lo cual es evidentemente característico y 
peculiar de la gente de buena educación en México: 
se habló de la Cañete, de la Peluffo, de la virtud fria 
y sin ejemplo en los anales cómicos, de una dama del 
Teatro Principal; y mientras unos bailaban, otros se 
ocupaban en contar las crónicas amorosas de las ni- 
ñas de los palcos del teatro, en avaluar la riqueza y 
talento de sus novios, y en pronosticarles un porvenir 
de ventura ó de desgracia. Margarita, con un talen- 
to claro y agradable, daba su opinión sobre las nuevas 
composiciones literarias, como por ejemplo, Nuestra 
Señora de París, y los dramas de Dumas; y solo una 
que otra vez la política ocupaba á las bellas mucha- 
chas, que se aventuraban á dar su opinión sobre el 
nuevo gabinete, y sobre el éxito de los pronunciados; 
porque es de notarse que en este pais, todos los dias se 
muda gabinete, y todos los dias hay pronunciados; pe^ 
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ro como no es costumbre que las muchachas de Mé- 
xico hablen sobre política, pronto degeneraba la con- 
versación, y el amor volvia á ser objeto de ella. 

Los personajes que tienen relación mas directa con 
nuestra novela, estuvieron amables y discretos hasta 
por demás: Aurora, llena de alegría, tan pronto se 
sentaba junto á su amigas, como se ponia al piano y 
cantaba: Arturo con la perspicacia de un observador, 
notó que de vez en cuando Gustavo le decia á aquella 
algunas palabras en voz baja, y le hacia algunas señas 
expresivas con los ojos, á todo lo que ella correspon- 
dia con una sonrisa, ó con algunas frases, cuyo sig- 
nificado adivinaba Arturo. Apolonia, sencilla, ino- 
cente y linda, se granjeó las simpatías de toda la 
reunión, y todos no tenian boca, sino para elogiar 
el carácter jovial é ingenuo de la jalapeña. 

Gustavo era un Adonis en la extensión de la pala- 
bra: sus manos eran pequeíías; sus piernas torneadas; 
su cutis, como el de una mujer; sus colores magníficos, 
y su pelo rizado y lleno de perfumes: un corsé suje- 
taba su cintura; sus espaldas las perfeccionaba el 
algodón del fraque; sus patillas las tenia en orden 
el cosmético, y sus atractivos los realzaba mas el sa- 
chet áepatcIiouH que tenia en el bolsillo, y el agua de 
la colonia de que estaba empapado su pañuelo. Or- 
gulloso se paseaba de intento de un extremo á otro de 
la sala, sacando el pecho, moviendo las caderas, con Iob 
brazos hechos arco, y mirándose al soslayo en los es- 

T. II.— 3 
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Todas las jóvenes, excepto Elena, Margarita 
lonia, lo buscaban, y lo llamaban; era el deposit 
los abanicos y pañuelos; el que conducia de 1 
al piano á las que cantaban; el que impedia 
bieran agua fría sudando; el que les componía 
les y desarrugaba los vestidos; en fin, era el ' 
amable é interesante por esencia. Arturo, si 
por qué, no lo podia sufrir, y en toda la nocLí 
dirigió una sola vez la palabra; y cada vez que el . 
y Aurora cambiaban una sonrisa, sentia aquel 
sangre le subia al rostro, y deseos le venian de 
á los dos novios, aunque fuese á costa de un escí 
Engiero desempeñó el brillante papel de un 1 
de mundo: se sentó á la mesa de tresillo, y en 
mentó dio cuatro codillos, tres puestas y una bola 
có dos platos, y con desenfado se levantó, echánc 
la bolsa ocho onzas de ganancia, pues los ai 
jugaban fuerte; bailó unas cuadrillas muy b 
sentó al piano, y tocó unas melodías alemanas, 
oidas, que sorprendieron y arrancaron lágrimas 
de una de las señoritas; embromó á Aurora y 
na, y las hizo ponerse coloradas, sin ofender 
acercó á una casada, y le contó la historia de sus 
BUS amores desgraciados y románticos con una 
na; y la interesó tanto, que Florinda, que así se 
ba, lo adoptó por amigo, y lo invitó á comer en 
sa para el domingo siguiente. 

Antes de las doce, como la concurrencia iba 
nuyendo visiblemente, Arturo y Engiero se de 
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ron: Atirora, como ú nada hubiera pasado, invitó á 
nuestro joven con instancia, á que no dejara de honrar 
la casa con sus visitas; y Arturo prometió que no falta- 
ría, pues la clase de sociedad que habia encontrado, 1© 
agradaba sobremanera. A la salida se reunió con 
nuestros prersonajes un elegante empleadillo de una 
oficina de rentas, y los tres entablaron la siguiente 
conversación. 

— Hermosa ha estado la soirée^ amigos, dijo el em- 
pleadito. 
— Muy hermosa, en efecto, contestó Arturo. 
— Y mvLj fashionablej añadió el empleado. 
— Sabe V. ingles? preguntó Rugiero. 
— Yes; pero very litle, 

— ^Y francés? 

— Ahí ouiy parfaitement bien. 
— Me alegro mucho de tener la compañía de un jo- 
ven tan ilustrado. 

— Tkousand ihanks^ caballero, respondió el emplea- 
do con la mayor fatuidad, estropeando la construcción 
inglesa. 

-— Nos divertiremos un poco con este charlatán: pre- 
gántele V. si conoce á todas los personas que concur- 
rieron á la tertuHa. 

— *3>igá V., amigo, ¿V. conoce á todas las señoritas 
y caballeíOB con quienes hemos concurrido esta noche? 

''-^fa! ohl parfaitement. Ah! perdone Y. la maldita 
OQifciuiibtdüe hablar firanees. ¿Que Á las conozco? va- 
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ya, bí todas son mis íntimas amigas; y acaso mas. . . . 
pero no quiero ser hablador. 

— Bien, dijo Arturo, ahora sí podremos enten- 
dernos. 

— Daré á V. cuantos informes quiera. 

— Qué clase de sugeto es ese D. Gustavo? 

— D. Gustavo? guapo garzón: tiene mucho dinero, 
y es muy buen mozo, y muy amable, y se va á casar 
con Aurora. Yo al principio tuve mis amoríos con 
esta; pero. . . . ¿qué quiere V? "¡el matrimonio es tan 
clásico!'' y estas niñas al momento quieren que uno se 
case; y. . . . no, no. . . . en cuanto á eso, poco y bueno. 

Arturo enfadado iba á dar vuelta por una esquina 
dejando á su interlocutor con la palabra en la boca; 
pero Engiero lo contuvo diciéndole: 

— Tonto, ¿en qué nos hemos de divertir, mientras 
llegamos al hotel? porque vuestra casa estará cerrada 
á estas horas. Es menester mundo, Arturo. 

El joven convencido por este razonamiento, pregun- 
tó al empleado: 

— Y dígame V., caballero, ¿qué opinión forma V* 
de Elena y de Margarita? 

— Je vous dirai. Ah! perdone V.: este maldito fran- 
cés se me viene á la boca sin querer; pero vamos al 
caso; voy á decir á V. lo que sé. 

— Margarita es una buena casadita, que vive muy 
feliz con su marido, porque este la deja hacer cuanto-, 
quiere: ambos son ricos, y gastan un lujo que aiom- 
l)ra; pero parece que se quieren d^nasiado. Elena no wto- 
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ha querido casar: dicen que tiene un novio oculto, á 
quien le corresponde; pero esas son patrañas: lo que 
yo puedo asegurar á V. es, que si yo quisiera. . . . por- 
que ella me ve. . . . ¿no la observó V? 

— Nada observé, contestó Arturo con sequedad. 

Rugiero dio con el codo á Arturo, y le dijo al oido: 

— -Pregúntele V. por Florinda. 

El joven disimulando su incomodidad, volvió á diri- 
girse al empleado. 

— ^¿Conoce V. á Florinda? 

— Como á mis manos: es una mujer pervertida ab- 
solutamente, ''que ha hecho desgraciado á su marido, 
á quien le ha gastado, y aun le gasta, mucho dinero, y 
que cada semana muda amantes. To no sé, en ver- 
dad, cómo la madre de Apolonia, consiente en que su 
hija tenga amistad con esa señora. 

— Y V. la habrá enamorado, caballerito? dijo En- 
giero. 

— Sí, sí pero la he despreciado, porque me choca, 

me hace asco, ¿No observó V. como en toda la noche 
no le dirigí la palabra? ¡Diahle! Yo tengo mucho mun- 
do, para no conocer que á las mujeres es necesario tra- 
tarlas así, á poco mas ó menos. 

— Muchas felicidades, caballerito, le dijo Engiero 
dándole la mano, pues habian llegado en esto al hotel 
del Teatro de Vergara. 

— Buenas noches: servidoooooooor vuestro. 
. El empleado alargó tanto la vocal, porque Eugiero 
le estrechó la mano tan fuertemente, que el pobre 
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hombre no tuvo dí alientos de despedirse de Arturo; 
y contentándose con hacer una rendida cortesía, se 
abotonó su fraque, j echó á andar precipitadamente. 
Arturo y Engiero entraron al hotel; se instalaron en 
un cuarto, y pidieron una buena dosis de ponche. 

-^Con verdad, no tengo sueño, dijo. Arturo, y pre- 
ferina pasar parte de la noche charlando. 

— Cpmo igaal cosa me sucede á mí^ he mandado 
preparar este refresco. 

Los dos amigos se quitaron las casacas y los chale- 
cos, que botaron sobre una silla, y poniendo un rollo 
de hab^Dios en la mesa, se sentaron uno en frente de 
otro, y comenzaron á saborear el ponche, qne arroja^ 
ba unas llamas azuladas y fantáatioas. 

•^Buenas ganas he tenido de cojer por el cuello á 
ese charlatán, y botarlo en un caño. 

— Pues yo, al contrario; me he divertido, observan- 
do que no ha dicho una sola palabra de verdad. 

— Así lo he oreido yo, contestó Arturo. 

—Pero hablando de la tertulia, ¿qué os pareció Ar- 
turo? 

— En verdad. Engiero, encuentro siempre detrait 
de ese lujo, algo tan triste, tan amargo, que no sé • • • . 
Yo no puedo explicar por qué causa .... 

— Es porque, interrumpió Engiero, debajo de los 
trajes de seda suelen latir corazones muy infelices: la 
miseria y el sufrimiento no se hallan solo en las caree- 
celes, en los hospitales y en las pocilgas de los infeli* 
ees, sino también en los palacios y en las casas opu» 
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lentas, como la de Aurora. Si queréis, Arturo, os 
contaré la verdadera historia de las personas que ha 
nombrado el escribiente charlatán. 

— Con mucho gusto, Eugiero; eso me haría pasar la 
noche enteramente divertido. 

— Bien; pues lo queréis, oid. 



III. 



Florinda. 



Las historias que voy á contaros, mi querido Artu- 
ro, dijo Engiero, no son comunes; y os aseguro que el 
diablo se ha pelado las barbas mas de una vez, al pen- 
sar que sus trabajos han sido hasta ahora inútiles. No 
• obstante, como yo, ó quiero decir, el diablo, es activo, 
circunstancia que falta absolutamente á vuestros pai- 
sanos, espera todavía conseguir una completa victoria. 
Comencemos por la historia de Florinda, que os hará 
eonocer, cuan errados é injustos son las mas veces los 
juicios de la sociedad; y digo esto, porque el emplea- 
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dillo charlatán, no ha hecho mas que repetir lo que pa- 
sa como muy cierto en la sociedad. 

La madre de Florinda era una santa señora, tan 
devota como ambiciosa, que se levantaba diariamente 
al amanecer; se iba á la iglesia, y permanecía en ella 
muchas horas, oyendo misas y rezando á todos los 
santos de la corte del cielo, á quienes les pedia infini- 
dad de cosas imprudentes, que por supuesto ellos no le 
concedian: una de tantas cosas que ella pedia, era que 
diesen á su hija un novio rico. 

Florinda rayaba en esta época en los diez y ocho 
años; sus pasiones, así como su físico, se habian desarro- 
llado completamente; pero la muchacha se habia incli* 
nado al sentimentalismo, á la contemplación de lo ideal: 
así es que, su genio, que era alegre y agradable hasta el 
extremo, tenia sin embargo cierto tinte de melanco- 
lía, que algunos hombres creian encantador. No era 
un prodigio de belleza, pero tenia unos diez y ocho 
años floridos, algún talento, y cosa de cincuenta mil 
pesos de capital; circunstancias mas que suficientes pa- 
ra proporcionarle muchos novios. Tenia, en efecto, 
ima media docena de jovencitos que la seguian á la mi- 
ga, á la Alameda, á las visitas y al paseo; pero la ma- 
dre, en el momento que observaba estas atenciones, in- , 
dagaba la posición de los novios, les formaba un mara- 
villoso inventario de su crédito activo y pasivo; y co- 
mo resultaba que eran, ó dependientes de tiendas al 
menudeo, ó empleados, ó militares, que no contaban mas 
que con un escaso sueldo, procuraba evitar las ocasio 
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nes de un encuentro; les prohibía la entrada en su casa, 
si por casualidad la hubian visitado alguna vez, y tenia 
prohibido severamente á los 'íriados, bajo la pena de 
pérdida del empleo, el que fuesen portadores de re- 
cados, ó billetes amorosos. Por las noches platicaba lar- 
gamente con Florinda, y le inculcaba las ideas mas exa- 
geradas contra los hombres, llamándolos venales, fal- 
sos, engañadores, perversos, pobres, en fin, que era pa- 
ra la buena señora el mayor y mas grave delito. Flo- 
rinda oia esto con atención: se grababan profundamen- 
te en su alma algunas palabras de la madre, y poco á 
poco la desconfianza y la incredulidad se iban introdu- 
ciendo en su corazón, virgen y blando como la cera. 

Entre los perseguidores mas constantes do Florinda, 
se contaba un joven, llamado Luis Cayetano, que no 
cumplia aun veinte años: era pálido, de triste é intere- 
sante fisonomía, de una sensibilidad exquisita, de .una 
exaltación poco común en materias de amor. Luis Ca- 
yetano vio una ocasión en la iglesia á Florinda, como 
Romeo á Julieta: era dia de una de esas funciones re- 
ligiosas que vdes. tienen frecuentemente: la iglesia es- 
taba llena de candiles y de blandones de plata, toda re- 
vestida de terciopelo y de oro, adornada de banderolas 
y vistosos gallardetes; una nube de incienso subia del al 
tar; y las melodías de una grande orquesta vibraban de 
una manera santa y misteriosa. Florinda, con su traje de 
terciopelo negro, y su, mantilla de punto blanco, estaba 
arrodillada ante el altar; y poseida de uno de esos rap- 
toa de melancolía, que frecuentemente tienen las j ove- 
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nes, cuando su corazón no tiene objeto que lo llene, i 
zaba sus grandes ojos azules al altar, y los bajaba al si 
lo húmedos de lágrimas. Luis Cayetano se quedó pí 
mado, mudo, absorto, contemplando aquella mujer, q 
le pareció un ángel: fuese á su casa pensativo, y en s 
horas de soledad la divinizó, la rodeó de tanta poe? 
y de tanta magia, que ya los mismos ángeles le pai 
cieron toscos y groseros, comparados con la beldad q 
había cautivado para siempre su corazón. Florinc 
por BU parte, no sintió la misma impresión aue Julie 
al ver á Eomeo, pues apenas fijó la vista en Luis Cay 
taño; pero la vanidad y la compasión, que pierden 1 
mas veces á las mujeres, obró algo en favor del jóve 
y tanto ^asó este por la calle, tanto siguió á Florinda 
todas partes, que logró interesarle algo; pero por ui 
fatalidad para Luis, se presentó en esos dias un nov 
que agradó sobremanera á la madre y á la hija. Ei 
no un joven, sino un hombre; pero un hombre hí 
moso, desarrollado, y que tenia esas formas maguí 
cas, que tanto agradan á las mujeres. El novio, q^ 
se llamaba D. Pablo, gastaba un lujo soberbio, 
pasaba por un hombr^rkjo: la madre creyó qi 
Dios y los santos le haoian concedido al fin lo qi 
con tanto fervor les habia pedido, y arraigada en i 
cabeza esta idea religiosa, resolvió casar á su hij 
En cuanto á Florinda, olvidó completamente, y c( 
una asombrosa facilidad, á Luis Cayetano, y se apasi 
nó perdidamente de Pablo: las dos tenían razón, pu 
Pablo fué presentado en la casa por una tia, amiga c 



— 43 — 

.madre de Florinda, oon una muy buena recomen- 
ación, que no desmintió en año y medio: condes- 
^ndia con cuantos caprichos tenia la madre; y plati- 
iba con ella de religión, de santidad y de las bue- 
as costumbres; le arrimaba la escupidera, y come- 
a las bajezas y humillaciones mas grandes. Con 
^lorinda era en extremo amoroso; la llamaba su pa- 
)ma, su ídolo, su único y solo amor; y cuando logra- 
a estar á solas un momento con ella, le tomaba la 
lano, se líjjwtrechaba contra su corazón, y la miraba 
on sus ojos casi húmedos de lágrimas. En año y 
ledio de este trato conitante, ganó enteramente el 
mor de la muchacha; logrando que en su corazón víf - 
;en, se grabara profundamente esta primera impresión, 
Luis Cayetano, durante este tiempo, padecia los 
las crueles tormentos y los mas inauditos dolores 
lorales; perdió el apetito y la alegría, y en las no- 
hes se revolvía en su lecho en una dolorosa vigilia: 
lidea de Florinda estaba ardiente, fija, indestructible 
n su cerebro; y como la esperanza solo vuela con el 
iltimo aliento del hombre, ella lo animaba, y nunca de- 
iba de aprovechar las ocas||g|^ para seguirla á todas 
•artes, procurando, aunque inútilmente, que llegaran á 
US manos cartas llenas de amor y de humildad: Luis, 
ü efecto, se hubiera arrodillado ante Florinda, como 
lite una virgen bajada del cielo. Este amor, que se re- 
elaba en las miradas, en la palidez y en la fVente triste 
ú desgraciado amante, solia pagarlo Florinda de vez 
I jsoftndo oon una sonrisa, ó con una mirada que vol- 
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vian loco á Luis, y quo reanimaban su esperanza 
bunda, m naturaleza cansada, su moral enfermiza 
to lo bacia Florinda, como lo hacen la mayor pa 
las mujeres, sin calcular que era un crimen, pue 
pasión de Pablo aumentaba dia por dia, la de I 
da, como sucede siempre, iba á menos. Algún 
cunstancias concurnan á no desatar estos lazo 
era, la de que Pablo no era celoso, y las mujerc 
lo común están muy complacidas cuando se leí 
que hagan su voluntad; y la otra, que la jnadrt 
yaba los amores, y multitud de personas acons( 
á Florinda que no perdiera la ocasión de colocaí 
secreto instinto decia á la muchacha que debia &( 
feliz con Luis; pero una voluntad irresistible la 
traba hacia Pablo. En cuanto á este, observó ur 
ducta uniforme; siempre amable, siempre atent 
cosas se adelantaron mucho: el dia del casamie 
señaló, y Florinda, con una confianza de niña, sí 
jó en ese nuevo estado de vida, que para pocos 
Paraiso, y para muchos un infierno. ' 

La madre tomó nuevos informes, y cercior? 
que Pablo era riquísimo, aceptó el enlace con ti 
corazón; las donas fueron magníficas, pues < 
tieron en ricos trajes de seda y terciopelo, cami 
batista, joyas, flores, primorosos delantales, y ( 
puede idearse de mas á propósito para fascinar 
muchacha: Pablo, ademas, puso una magnífica 
adornada de cuanto es necesario para la vida y 
los placeres. Todo dispuesto así, y hechas las d 
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jias respectivas, el casamiento se verificó en una her- 
Qosa mañana de primavera: hubo banquete, al que 
isistieron los parientes cercanos de Florinda y los ami- 
bos íntimos de Pablo, y por la noche los dos novios, fe- 
ices y envidiados de todo el mundo, se retiraron á su 
Basa. 
— Y Luis Cayetano? preguntó Arturo. 

— El pobre diablo supo la víspera el casamiento de 
su ángel idolatrado; pero era un hombre como la na- 
turaleza cria á mu«hos: entregado con vicio al estudio 
ie la poesía, de la literatura, de la música y de la pin- 
tura, era, en una palabra, un artista en lo interior de su 
alma; pero como era huérfano, y el sueldo que ganaba 
en im escritorio era escaso, no habia tenido los elementos 
necesarios para que se desarrollaran los delicados ins- 
tintos que tenia para las bellas artes. Esta causa hizo 
que su vida fuese un continuo tormento, hasta que vio 
á Florinda; y ya entonces el amor ocupó el vacío infinito 
de su corazón; pero á poco tiempo los martirios y sufri- 
mientos comenzaron en su espíritu, atroces é intensos 
como nunca. Era un espectáculo ridículo para unos, 
pero lastimero para otros, el ver al amante en las noches 
oscuras y lluviosas, paseando por la calle donde vivia 
Florinda, y dándose por muy dichoso, si una sola vez 
vela dibujarse detras de las vidrieras iluminadas y de 
los rojos cortinajes, la sombra adorada de Florinda. 
Como he dicho, la víspera llegó á noticia de Luis 
Cayetano, que Florinda se casaba; y como debéis su- 
poneros, mi querido Arturo, la noche fué muy cruel 
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para el amante desgraciado. La primera idea que li 
vino á la cabeza, fué la de suicidarse: puso en órdei 
BUS papeles, y con el poco dinero que tenia, fué á pe 
dir á un boticario amigo suyo, una dosis de arsénico 
que le fué dada. La idea del suicidio le pareció inú 
til y ridicula; y entonces se acostó resuelto á atravesai 
con un puñal á su rival y á su ingrata querida; perc 
no le duró mucho esta idea, porque el espectáculo de 
la saúgre le horrorizaba; y luego, matar á su adorada 
á aquella misma deidad que habia visto tan pura y tan 
hermosa en las gradas del templo, era una cosa dema- 
siado cruel. Así, en medio de su agonía, clamó é 
Dios; y como Dios fortalece á las almas contra los atar 
ques de Satanás, que hace cuanta diligencia puede 
por ingerirse en todos estos pequeños negocios de 
amor, Luis Cayetano encontró refugio en la resigna- 
ción, cosa extremadamente inútil en estos casos, por- 
que la resignación es una imbecilidad. Cuando este 
partido se adopta, todos los asuntos del mundo, poi 
mas arduos que sean, deben forzosamente tener un 
buen resultado: resignaos á que un ladrón os robe 
vuestro bolsillo, y veréis que satisfecho queda: resig 
naos á que un malvado os robe la mujer que amáis. 
y veréis como mientras él rie, vos lloráis. . . . Pero me 
aparto de la historia. El pobre diablo del amante llo- 
ró como un niño en la soledad de su cuarto; por su- 
puesto que fueron lágrimas estériles, porque nadie po 
dia, ni debia compadecerse de un dolor ignorado: este 
tocaba solo á Ploriuda; pero las mujeres estám orgaú 
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zadas de una manera rarísima, y cnando se trata de 
que satisfagan un capricho ó un deseo repentino, así 
pedia caerse el mundo, que no lo harian. Luis Caye- 
tano tomó la pluma, y escribió á Florínda una carta 
ardiente, apasionada, pero llena de sumisión y de deli- 
cadeza, en que la hacia responsable de la felicidad de 
toda su vida, y la conjuraba á que no se casase. Lue- 
go que concluyó, salió de su casa pálido, con la mira- 
da extraviada y el paso vacilante, y buscó á una cos- 
turera de toda su confianza, á la cual rogó mucho que 
pusiera la carta en parte donde pudiera tomarla Flo- 
rinda y leerla. Como Luis gratificó abundantemente á 
la costurera, esta cumplió su misión, poniendo la carta 
en el re di culo de su señora; pero como esto sucedió la 
noche misma en que se casó Florinda, este recurso na- 
da valió al infeliz de Luis Cayetano; pero mas adelan- 
te sabréis como esto fué un castigo para Florinda. El 
I niarido de esta redobló sus atenciones para con la ma- 
I dre y su amor hacia Florinda muy pocos dias antes 
f de casarse; fingió de tal suerte cuantas virtudes no 
[ tenia, que la madre le dio un poder jurídico general y 
¡ bastante para el manejo de sus bienes, y esto lo hizo 
; con tanto mas agrado, cuanto que tuvo que rogarle 
I muchísimo, que intervinera en estos negocios, y to- 
r mará á su cargo los intereses. Florinda, por su parte, 
estaba loca: sentía naturalmente los ligeros temores 
^e siempre asaltan á las jóvenes, cuando van á mudar 
■íé estado y á entrar en otro género de vida; pero las 
ilusiones eran saperíores, y allá en su imaginación vi- 
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va y juvenil se figuraba inmensos y perpetuos goces 
Luis Cayetano lloraba, mientras Florinda ni un solí 
pensamiento le consagraba en esos momentos. 

A la noche, como era de esperarse, los novios se re 
tiraron á su alaoba, que era magnífica: una hermosí 
cama dorada con almohadones de seda y sobrecama d< 
vistoso damasco, espejos grandísimos, ftoreros con ex 
quisitas aves disecadas, un tocador lleno de los mai 
curiosos frasquitos y chucherías de pocelana y de cris 
tal, una mullida alfombra, una voluptuoso lámpara d< 
alabastro; tales eran los muebles que la llenaban, y to 
do esto era de un gusto exquisito, y de un lujo verdade 
ramente oriental. Florinda, joven, crédula, llena é 
ilusiones, confiada en el amor de su marido, entró en I 
alcoba con el corazón palpitándole, un poco pálida ¡ 
con las miradas llenas de brillo y de esperanza: € 
marido entró á poco con una ligera sonrisa en lo 
labios, en que se podia, con una poca de atención, re 
conocer el sarcasmo y el placer inefable que tien 
el hipócrita cuando ha conseguido su triunfo. Po 

lo demás, en su rostro se podia notar mas bien frial 
dad é indiferencia que entusiasmo. Florinda le tendi 

los'fcrazos; el marido con indiferencia pasó el suyo pe 
la delgada cintura de la muchacha, y le dio en 1 
frente un beso frió, como si se tratara de una fórmul 
de cumplimiento: Florinda retrocedió espantada; mir 
al marido, y con el instinto que da la desgracia, ley 
su porvenir en el rostro de su marido. 
—Oh! tü no me amas, no me amas! dijo envolviend 
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8u rostro en xuia de las cortinas de la trasparente mu- 
selina de su lecho. 

— Esas son necedades, Florinda; y si desde el pri- 
mer dia de casados comenzamos con estas historias, 
¿qué será después? dijo el marido con algún mal humor, 
y levantándose de un sillón de caoba forrado de seda, 
en que se habia sentado. 

— No me amas! no me amas, murmuró Florinda; y 
sintiendo que las lágrimas venian á sus ojos, tomó su 
redículo para sacar su pañuelo: al sacarlo, cayó al 
suelo la carta de Luis Cayetano, que habia puesto en 
él la costurera. 
— Maldita casualidad! exclamó Arturo. 
— En efecto, dijo Eugiero, fué ima funesta casua- 
lidad. ¿Y qué, no creéis, Arturo, que esas casuali- 
dades están ordenadas por un poder invisible, que unos 
llaman Providencia, otros fatalidad y otros acaso? 

— Oh! sí lo creo, lo creo, murmuró Arturo; pero 
proseguid la historia. 

— La historia es muy sencilla, continuó Eugiero. 
Ese templo magnífico del amor; esa alcoba perfumada 
y llena de encantos, destinada para goces puros y su- 
blimes; esa alcoba, en cuyo recinto no debieron reso- 
nar mas que palabras llenas de ternura, y besos ardien- 
tes de dos esposos que se unian para atravesar el mun- 
do, para mitigar sus penas mutuamente, para repetir- 
se que se adoraban, para jurarse que sus pesares y sus 
alegrías en el resto de la vida, serian mutuos, que sus 
dos almaS} bendecidas por la iglesia, formarían una so- 

T* II. — 4 
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la esBtencia; en fin, este aposento, donde no debi 

ber pasado mas que misterios que el pudor ci 

con su velo, fué testigo de una de las oseen í 

crueles que pueden acontecer en la vida de una 

El marido tomó la carta, y sir inmutarse, se 

á una bujía de esperma, que ardía en un rico c: 

bro de plata, y se puso á leerla, mirando por int 

á su mujer: concluida la lectura, la arrojó en < 

zo de Florinda; encendió un cigarro, y se senl 

quilamente en el sillón de caoba. Ahora, comí 

bo que tenéis curiosidad de saber lo que decia 1 

de Luis Cayetano, os la relataré, poco mas ó 

"Ángel mió, decia: en el momento en que t 

casar, y cuando has olvidado completamente mi 

mi ternura, no puedo resolvenne á odiarte. ] 

de luchar con mil siniestros proyectos de vengu 

muerte y de sangre, he derramado un ton-eut 

grimas, he registrado mi corazón, y solo tengo 

amor, y nada mas que amor. 

"jSi vieras, Florinda, cuántas dulces ilusione 
cencebido con tu cariño! Me figuraba una vid; 
licias, y anhelaba una existencia larga para í 
solamente. El dia que tü, amada Florinda, 
piadosa, me hubieras entregado tu corazón, es( 
hubiera postrado de rodillas para adorarte 
una virgen, para bendecirte como á mi ángel s 
¿Sabes, Florinda, lo que haré hoy? ... ni yo lo 
el fiístidio y la tristeza me van á quitar lenta 
Tida. Si aun puedes evitarme los martirios 
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muerte lenta y terrible. ..." Seguían después otras ter- 
nezas, que no refiero, porque seria cosa larga, y por- 
que interrumpirían el hilo de mi narración. 

— Conque habia otro amor en campaña, esposa mia? 
dijo el marido sonriendo irónicamente; ¿conque habia 
otro que competía conmigo en terneza y en romanti- 
cismo? 

Florinda, que como os he dicho, ningún anteceden- 
te tenia de la carta, corrió vivamente del lugar donde 
estaba, y se arrojó á los pies de su marido, á quien 
con la mayor ingenuidad le dijo: 

— Oh! te juro que nada sé de este papel: no sé quién 
lo ha escrito, ni cómo estaba entre mi pañuelo. 

— Conoces esta letra? le dijo el marido presentándo- 
le la carta. 

Florinda pasó los ojos por los renglones, y recono- 
ció la escritura de Luis Cayetano, que la habia ob- 
sequiado algunas ocasiones con la copia de algunas 
poesías. 

— ^Reconoces la letra? volvió á preguntar el esposo. 

Florinda murmuró algunas palabras sin enlace ni 
sentido. 

— Perfectamente, querida mia! dijo el marido: pare, 
ce. que ya no dudas de dónde viene esta carta. Ahora^ 
escúchame. 

Florinda iba á hablar; pero su esposo, poniéndose 
un dedo en la boca, le impuso silencio. 

— Escúchame, repitió: yo tenia una querida, linda, 
candida, pura, llena de virtudes, pero que adolecía de 
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un grave defecto, y era el de ser pobre, muy pobn 
Yo, sin embargo, me hubiera casado con ella mil vec< 
mejor que contigo; pero como debes de saber que lo 
hombre de esos que llaman de mundo, es decir, de 1( 
que han sufrido muchos ultrajes de los ricos, muchí 
ingratitudes de los amigos, muchas traiciones de 1í 
mujeres, consideré que era necesario, andando el tieE 
po, ser rico, ser falso, ser traidor. Eepito, que conoc 
bien el mundo, para creer en el amor de Cecilia, qi 
así se llamaba mi querida; y me figuré que como c( 
el tiempo se destruyen las ilusiones, se gasta el amor 
se acaba la virtud, yo al fin me quedaría pobre, despi 
ciado y engañado por mi propia mujer. Así es qi 
convencido por estas razones, vencí mi pasión; no vol 
á ver mas á Cecilia; me enamoré de tí, y me casé. Pe 
me casé, odiando á las mujeres, y conociendo que 
merecen mas que el desprecio; me casé con la repr 
nancia que es natural, cuando no se satisface 8iqui€ 
ese capricho vano que se llama pasión, y que no exii 
mas que de una manera superficial en el corazón. 

Florinda, con el rostro inmutado, con los ojos ardi< 
tes y llenos de lágrimas, en los que tan pronto bril 
ba la cólera como el despecho y el sufrimiento, que 
hablar; pero Pablo volvió á ponerse el dedo en la bo 
y le impuso de nuevo silencio: 

— Es menester que me acabes de oir, mujer, cor 
nuó Pablo: á pesar de« cuanto te he dicho, me propoi 
guardarte todas las consideraciones que fuesen dabl 
7 puesto que tu me dabas riqueza, yo debía comp< 
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fiártela siquiera con un amor fingido; pero ahora lai cir- 
cunstancias han variado, cuando la noche misma en que 
te casas, te encuentro una carta amorosa. Si yo me hu- 
biera casado con entusiasmo y con amor, te habria ma- 
tado esta misma noche; pero como ya sabes mis ideas, 
te perdono la vida, y solo me separo de tí en este instan- 
te. Esta alcoba será la tuya; yo dormiré en mi gabinete, 
y todo concluirá de una manera mas cómoda y mas 
ventajosa para los dos: repito que sin esta carta, te ha- 
bría podido amar; pero ahora no solo te aborrezco, si- 
no que te desprecio. 

—Oh! oh! esto es demasiado, exclamó Florinda cu- 
briéndose el rostro con las manos. 

— ^Demasiado! ¿No sabes el castigo que tiene la mu- 
jer falsa, la mujer perjura, la mujer inicua, que la no- 
che misma' que se casa, recibe cartas de su amante? 
^ Pues su castigo es la muerte Debes agradecerme 

V que cuando mereces la muerte, te perdone la vida. 
] Florinda estaba poseída como de un vértigo: las pa- 
i labras que sallan de la boca de Pablo, herían su cora- 
í zon, como si fueran agudos puñales; y la muerte y los 
* martiríos físicos mas terribles hubieran sido preferí- 
' bles á este tormento, que rompia las fibras delicadas 
^ de su corazón, que iba arrancando pausada y len- 
' tamente las ilusiones de su alma, y que aniquilaba 
f para de una vez toda esperanza de felicidad. Ar- 
•J lojó al suelo un pañuelon de lana con que se habia 
á- sbrigado; buscó con ansia la carta, que estaba tirada 
cu los tapetes, la abríó, y corríó á leerla á la misma 
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bujía de espérmá. La reóighacion, el amor, la ternu- 
ra que respiraba la carta de Luis Cayetano, formaban 
un marcado contraste con las palabras egoistas y du- 
ras del inaridó: Florindá la leyó una, dos y tres veces, 
y. luego, furiosa domo una leona, se fué á donde eis- 
taba Pabló, y poniéndosele delante 

~0h! sí, «í, tiene razón, le dijo; me llama su áüg^l, 
su tesoro, su virgen; es un caballero, un amante dig- 
no de qub se dé la vida por él: no habia leido, ni sa- 
bia de tal carta; pero ahora lo amo, lo adoro j y te 
aborrezco á tí, como se aborrece al verdugo: ahora te 
pagaré odio con odio, maldad con maldad; y si tü me 
has perdido, en el momento en que yo te iba á consa- 
grar todo mi amor, toda mi vida, toda mi ternura, yo 
á mi vez te perderé á tí: las mujeres somos terrible» 
en la cólera, y cuando se nos trata así. 

— Y los hombres somos unos leones, querida mia, 
repuso Pablo. . . . En cuanto á las locuras que tú pre- 
tendes hacer. ... ya tomaremos providencias. ¿Crees' 
que yo he de ser de esos maridos imbéciles, que su- 
fren la burla y el ridículo del público; que son íntimos 
amigos de los amantes de la mujer, y de quienes todo 
el mundo dice que son unos buenos hombres? Nol 
por vida de Satanás! eso no sucederá, Florindá, por- 
que hay excelentes pistolas de dos tiros. ... 

— Bien! bien! dijo Florindá; quiero probarlo, quiero 
que seas mi asesino. ¿Y no es eso perderte? ¿De qué 
te servirán entonces esos dos años de maldad y de hi- 
pocresía? de qué ^ dinero que has robado á mi ma-. 
ore? 
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Pablo se puso pálido, y se mordió los labios hasta 
que la sangre le brotó. 

— Sí, robado, repitió Florinda, porque todos nues- 
tros bienes se han puesto en manos de un infame, de 
an hombre que no es caballero. 

— Florinda, dijo Pablo, afectando moderación, la 
cólera te hace decir palabras que merecian que te cer- 
rara la boca con un revés; pero no soy hasta ese pun- 
to vil; mas. ... 

— Oh, Dios mió! exclamó Florinda, corriendo de uno 
á otro extremo del cuarto. jY pensar que estoserá 
para siempre, para siempre! 

— En tu mano está ser menos desgraciada, Florinda, 
le interrumpió Pablo, tomándola del brazo, y sentándo- 
la en un sillón. 

— ¿Menos desgraciada, dices, Pablo? preguntó Flo- 
rinda un tanto calmada. 

—Sí, Florinda. 

La joven inclinó la cabeza sobre su seno, y comenzó 
á llorar. Después, movida de uno de esos raptos, en 
que tan fácilmente se pasa de la cólera á la ternura, se 
levantó, y sollozando se arrojó á los pies del marido. 

— ¡Ah Pablo, Pablo! dime que todo lo que me has 
dicho, es mentira; dime que es un sueño lo que por mí 
pasa, y todo lo olvidaré. 

— Silencio, silencio, Florinda; esos sollozos y esos 
gritos van á despertar á los criados, y mañana se sabrá 
el escándalo, y ya te he dicho que no quiero ser la fá- 
bula del público. 
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Florinda se calló, y el marido entonces tomó una ve- 
la, y se retiró á su gabinete. 

La aurora vino á encontrar á Florinda en la posición 
en que la habia dejado Pablo. Luego que este se le- 
vantó, se lavó, se vistió, y hecho un Adonis entró ala 
alcoba ds su mujer, y con un aire tranquilo, le dijo: 

— Es menester que te vistas, y te pongas hermosa, 
pues ni tu madre, ni la sociedad deben saber lo que ha 
pasado entre nosotros: debemos aparecer á los ojo» 
del mundo como un matrimonio muy feliz, y este será 
el modo de que vivamos tranquilos. Tú eres dueña de 
amar á quien te acomode en lo interior de tu alma; lo 
único que exijo es el respeto social y el decoro: por lo 
demás, tú en tus piezas y yo en las mias, no nos moles- 
taremos en lo mas leve. 

Florinda no pudo materialmente resistir este com- 
bate, y tuvo que meterse en la cama, pretestando un 
resfriado. La madre fué á visitarla, y Florinda le ase- 
guró que era muy feliz. 

Desde el momento en que pasó la escena que acabo 
de referiros, los dos esposos se odiaron verdaderamen- 
te, y muy raras ocasiones se hablaban. Pablo compró 
Tina carretela y un par de frisones; pagó sus deudas; 
traspasó un palco en el teatro; se volvió, en una pala- 
bra, un verdadero lion; y como el dinero todo lo faci- 
hta, comenzó á poner en planta sus proyectos para di- 
vertirse; es decir, á seducir infelices costureras y ni- 
ñas crédulas de mísera fortuna, sin que con todo esto 
pudiese olvidar nunca á su Cecilia, que era acaso 
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la única mujer que habla amado su corazón. En 
cuanto á Florinda, se resignó á ser una santa; é imi- 
tando el ejemplo de sa pobre amante Luis Caye- 
tano, se propuso vivir infeliz, pero virtuosa y resigna- 
da: este es un hecho, que me tiene asombrado. Si 
vierais, mi querido Arturo, cuántas han sido las se- 
ducciones de Satanás, cuántos los halagos de que se 
ha valido para perderla, os quedaríais asombrado: es- 
ta mujer, pues, á quien calumnia la sociedad, y cuya 
reputación hiere mi despreciable muchacho, es una 
mártir, una santa. . . . Satanás trabaja siempre. ... y 

ya veremos Mas dejo en este punto esta historia, 

y pasemos á otra. 

Los dos amigos bebieron buenos sorbos de ponche; 
encendieron de nuevo sus puros, y Engiero prosiguió. 



IV. 



Elena y Mai^arita. 



— ¿Habéis encontrado, mi querido Arturo, en el 
curso de vuestras aventuras, alguna mujer mística, y 
de esas que pasan en el mundo por santas? 

^En verdad que no, contestó el joven, arrojando 
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una bocanada de humo, y acomodándose perfecta- 
mente en la silla. 

—Pues buscadla^ Arturo, y haceos su querido: en- 
contraréis en ella lo que se puede llamar una Venus 
en materia de amor. 

— ^¿De veras? .... 

' — Os lo aseguro: entre una bailarina y una mujer 
virtuosa, no hay que titubear; se debe escojer la se- 
gunda; y ya os confirmaréis en esta opinión, cuando 
hayáis escuchado la historia que os voy á contar. 

—¿La de Elena? 

— Y la de Margarita también: son hermanas; al me- 
nos por tales pasan en el mundo. 

— Oómo? interrogó Arturo; ¿pues qué acaso sabéis 
que no son hermanas? 

— En estas cosas y en otras muchas, lo mejor es du- 
dar: ¿cómo podréis asegurar, que la madre de las mu- 
chachas. . . . 

— Vaya, dijo Arturo, esas son maliciosas inferen- 
cias: veamos la historia. 

— Elena es la muchacha mas rezadora, mas dada á 
la devoción; y notad, mi querido Arturo, que en Mé- 
xico la educación que se da á las mujeres, es la mas 
obsurda que se puede concebir: se les enseña á coser, 
á bordar, á hacer curiosidades de cocina; y cuando 
saben bien ó mal estas cosas, se cree concluido todo; 
y entón»íes los. novios, que las mas veces son petime- 
tres y casquivanos, vienen á completar la educación 
de las, muchachas; pero ¡qué educación!. . . . Sue- 



— 59 — 

3 acontecer, que cuando algunas ricas familias te- 
tten ver pasar su capital á manos de algún advenedi- 
.0 disipado, que se instala en la casa bajo el modesto 
itulo de hijo, mantienen á las niñas en un perpetuo 
íncierro y aislamiento; y entonces el confesor es el 
sncargado de la educación. . . . Pero ninguna madre 
86 dedica á formar el corazón de su hija, á enseñar- 
le cuál es el camino de una virtud sólida y segura, 
indicándole con prudencia las sendas del mal, don- 
de una niña puede perder su inocencia, su tranqui- 
lidad, la dicha de toda la vida: ninguna madre, en una 
palabra, procura educar el alma de sú hija, y todas 
quedan contentas con las exterioridades. 

— Parecéis un Fenelon, le interrumpió Arturo; y 
una de las cosías que me llama mas lá atención, es ver, 
cómo en medio de la narración de una aventura amo- 
rosa, os ponéis á disertar sobre educación y sobre 
moral. 

— ^¿Qúé queréis? todos los hombres tienen sus ratos, 
eñ que piensan seriamente sobre los males sociales; y 
como yo quiero que tanto en amor, como en otras co- 
siUas, seáis mi discípulo, fuerza es también daros estas 
lecciones, que no van fuera del camino de mi historia. 

—Pues comience la historia. 

— ^Deciayo que Elena era una muchacha ejem- 
plar; que se confesaba y comulgaba cada ocho días, y 
que por la noche empleaba mas de dos horas en rezar 
áiodos loB santos del cielo. 

•^Y qué tiene eBO d« partictilar? dijo Arturo; ¿qu6 
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hay en esas prácticas que pueda ser un gran d 
fecto? 

— Y cómo que hay? Cuando esos rezos y ee 
comuniones se hacen con fé viva y ardiente, son mi 
buenas; pero cuando se practican como lo hace la n 
yor parte de las mujeres, por costumbre, ó por div( 
sion, entonces. . . . 

— Entonces, dijo Arturo, son. . . . una hipocresía 

— No precisamente hipocresía, pero sí necedad. . 
pero no disertemos ya mas sobre moral, y pasem 
al amor. 

— Sí, al amor, al amor, dijo Arturo, que es la fu( 
te de todas las historias divertidas de este mundo. 

— La madre de Elena y Margarita era una mn 
severa en su conducta, inflexible con sus hijas, ci 
tiana del siglo de la inquisición, y que no admitía ce 
tfpversia alguna en puntos de religión. Educó á e 
hijas con arreglo á sus principios, y la casa presenta 
el aspecto mas austero y ejemplar. Todos los di 
muy temprano las niñas iban á misa, y permaneci 
en la iglesia hasta que el sacristán sonaba las llaves: 
las ocho de la noche se rezaba el rosario, se cenaba 
las nueve, y todos se acostaban á las diez. Ca 
ocho dias confesaban y comulgaban todos, y se '. 
preparaban sus desayunos llenos de flores y de di 
rentes clases de bizcochos. Mientras las niñas fuer 
chicas, toleraron esta vida; pero cuando la edad f 
desarrollando sus instintos amorosos, y percibier 
que babia teatros^y bailes, y paseos^, y diversiones». 
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existencia les pareció iosoportable, y no pudieron me- 
nos que manifestárselo á la madre, la que inflexible 
en su conducta, no cedió un punto; y lo único que hizo 
íué concederles un maestro que les enseñara á tocar 
el piano, cuyo maestro era un joven artista de no 
mala figura y de un corazón algo mas que ardiente. 
Al cabo de un mes; las niñas estaban muy poco ade- 
lantadas en la música, pero bastante en materias de 
amor, pues el artista, entre los solfeos, solia hacerles 
algunas explicaciones, que servian mas y mas cada dia 
para despertar esa curiosidad natural que viene con 
la misma naturaleza: cuando el maestro creyó que 
habian adelantado lo bastante, se atrevió á escribir 
una carta á Margarita, que decia: 

"Hermosa Margarita: — XJn pobre artista; que no tie- 
ne en el mundo ni familia ni amigos, os adora, y morirá 
de pesar, si no le concedéis una mirada compasiva. 
El artista no tiene mas que á Dios en el cielo y un 
ángel hermoso en la tierra, que se llama Margarita: 
si este ángel lo abandona, morirá de dolor. No di- 
gáis nada á vuestra hermana, ni á vuestra madre, ni á 
nadie: este secreto lo deposito en vuestro corazón, co- 
mo se deposita un cadáver en una tumba, para no salir 
jamas. Adiós, Margarita: perdonad, y tened lástima 
de vuestro rendido amante." 

A pesar de que la madre asistia las mas veces á las 

lecciones, el maestro se dio modo de poner la cartita 

' ¿Ere unos papeles de músic^, é indicar con los ojos á 

^ iiduchacha dónde podria encontrarla. Margajita su- 
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po perfectapaente comprender; y sin que lo n< 
la madre ni la hermana, se apoderó de la c 
pretextó en el acto que habia olvidado su pañi: 
salir á otra pieza, y leerla. El astuto artista 
chó esta oportunidad para decir á Elena en 
b^ja: 

— Elena, yo adoro á V., y si V. no me con 
seré capaz de matarme. Piense Y. en el mocl 
tengamos una conversación á solas; pero no 
. nada á Margarita, porque me perderá. Para d 
necesito fingir que la quiero. 

Elena se puso encarnada, porque era la pri 
que escuchaba un lenguaje semejante, y el 
sin turbarse, siguió solfeando. Este plan de : 
torpe, tw neciamente concebido, y que era na 
hubiese puesto al artista en el ultimo grado d 
'• lo, tuvo el mejor éxito, porque las dos mucha- 
tidiadas con el encierro, con tanto rezar, y coi 
ridad de una madre caprichosa é histérica, 
por tener un amante: cada cual supo guardar 
to, religiosamente; pero cQmen?;aron á descoi 
tuameüte, y á perderse poco á poco el cariño 
tes se tenian. El artista, por su parte, foi 
cálculo: si se' llega á descubrir que enamoro 5 
me retiro de la casa, y aquí acaba tqdo; si gi 
secreto, entonces estoy perfectamente, pues u 
.dos, ó. las dos, me han de querer; pero si ái 
desprecian, entonces digo que ha sido acaloi 
irroñexion, y quedo lo mismo que antes. 
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cebiréis, Arturo, que el artista no era hombre de los 
mas escrupulosos, ni á quien asustaban los inconve- 
nientes. Las cosas se prepararon de tal manera, que 
después de dos meses mas, las dos hermanas le corres- 
pondían, las dos se odiaban de muerte, y las dos, para 
infundir confianza á la madre, eran mas exactas en el 
cumplimiento de sus deberes religiosos. La madre es- 
taba contenta, no solo con sus hijas, sino con el maes- 
tro de müsica, á quien le dispensaba ya su ilimitada 
confianza, en atención á que muchas noches las acom- 
pañaba á rezar el rosario y las novenas. 

El artista, encantado con el éxito de su tentativa, la 
conduela con habilidad grande: cuando daba la lec- 
ción, se mostraba igualmente afable con las dos her- 
manas, haciendo á cada una sus señitas de cariño, cuan- 
do la otra se descuidaba. Elena era mas ardiente, 
mas confiada, mas crédula que Margarita, la cual en 
cambio era mas despierta, mas cauta, mas calculadora: 
así es, que el maestro, habiendo hecho esta observación, 
todo su empeño lo redujo á que Elena le concediera 
una cita, para lo que no cesaba de instarle; pero la mu- 
chacha, parte por temor, parte por imposibilidad, no se 
la había concedido. El artista iba no solo á las horas 
de lección, sino indistintamente á cualquiera del dia; y 
ana de tantas veces que pasó por la casa, entró en 
ella, y encontró que Margarita y la madre hablan sa- 
lido, y que Elena estaba sola: vio que la ocasión 
se le venia á las manos, y que no dobla perder mo- 
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— Oh! Elena, Elena! yo me muero de amor; le dij 
tomándole la mano, y seré capaz de asesinar á V., á f 
mamá, á toda la familia, si V. no me correspond 
y me otorga ese suspirado sí. 

—Calle y., por Dios, señor Migueletti, le dijo Eleí 
asustada, porque si entra la costurera ó alguna criad 
¿qué van á decir? . . . 

•— No, no, Elena, Elena mia, mi amor, mi delici 
mi Edén, mi Hurí, alma de mi vida, flor de mi ex 
tencia: yo te adoro, y perdería no solo los veinticin 
pesos que tu mamá me paga por la lección, sino 
vida misma, por poseer tu cariño, tu amor, tu cor 
zon. 

— Pero ¿por qué se llamaba Migueletti? pregun 
Arturo; ¿era italiano? 

— Mexicano de Zumpango; pero como sabia músic 
le pareció que Miguel era un nombre demasiado pn 
saico, y lo convirtió en Migueletti. Esto no es e; 
traño, Arturo, pues muchos de vuestros paisanos, co 
una tez mas que bronceada, pretenden pasar por h 
gleses ó alemanes. 

— Buen bribón era el tal Migueletti, dijo Artur 
indignado. Proseguid. 

— Elena, continuó Rugiero, que era la primera ve 
de su vida que se veia con un adorador á su pies, fi 
turbó, se puso, ya pálida, ya encarnada; experimentó, e 
una palabra, una especie de congestión cerebral que 1 
embargó la voz, y solo tuvo facultad para responde 
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Si, bí quiero á y., sefior Migueletti; pero aquiétese Y., 
por Dios, porque las criadas nos van á observar. 
f} .-^Migueletti obedeció, sacó su pafiuelo, lo llevó á los 
ojos, y triste, j con pasos de héroe de drama, se dirigió 
al sofá, donde se dejó caer, exclamando con una voz 
lánguida: También el placer mata, Elena! 

— Tiene Y. algo, le preguntó Elen^? ¿Quiere Y. un 
vaso de agua? 

••Tengo placer, y sus emociones me matan. Quiero 
el amor de Y. Oh! Elena, Elena! yo me muero. 

Elena asustada, y viendo que Migueletti se ponia 
"pálido, y quena desmayarse, se acercó, y con un candor 
digno de ser respetado por un hombre menos inmoral 
que el maestro de másica, le dijo: 

— Tranquilícese V., por Dios,' yo quiero á Y. mucho, 
porque Y. me quiere á mí. 

-«Entonces el maestro con mucha delicadeza, le to- 
mó la mano, y pasó un brazo por su delgada cintura. 

— Cáspital dijo Arturo, el maestro era hombre que 
lo entendía. 

— Yen, Elena, le dijo el maestro; acércate, porque 
tu aliento es el alma de vida. El picaron estrechó en- 
tre su£ brazos ala muchacha, la que fascinada, con 
las mejillas rojas, y casi sin aliento, no tenia valor 
para defenderse de estas caricias, y habría sido entón- 
ees una. inútil víctima, si no se hubiera escuchado el 
ruido de ima carroza que paró á la puerta.'*-*Eran la 

« 

madre y Margarita. 
T.iu — 6 
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^ —Im inadréf nn iiládre! dijo "Elena asuetatia, y < 
premáiéndoBe de los brazos del tóáésti'o. 
. ' -^Bíén, bien, Elena, refeóbréfee V!, y ^feínoB al pi 
¿^ontó,«ñüy prontO;. 

En nñ, instante éf maestro . ábriq éf píaíió, despc 

ffó los pápeles* de íñüsica, y comenzó á. tocar y a ( 

' xár prodípofiameñíó un dúo de la !Lücr0cia. "Elena, 

BU parte, se limpió con el pañuelo alguttas gotas de 

dor que cbrrian por su frente/ y tranquila y caira; 

se puso á aeómpañar al pianista, teniendo cnidad< 

:aonar lá. campana y de pedir a )aQ,pri^da<s,una lum 

^ .parja que la llevasen: ^.tiftmpp quela madre fuest 

i.trando. Margarita íté. la pnmera que entró;. echó 

mirada indagadora 'sobre, la .kermiana y. Miguel 

. iina.80i^>eoha peñeró en' su al^a, Yunció el entre 

y se quedó pensativa. En ¡cuanto ü la anciana, to 

^ ..do,- y ahogándose,, llqgp de^pnes, y ¡encontrando t 

las puertas abi.ertas, ala rcriada que entraba c( 

lumbre, y á .Margarita pentada en un spfá, se cónt 

con decir entre dientes: estás níñás son muy apás 

das á la música. 

' — No cabe dÜda en que las mtijeíes son el m 
Satanás, dijo Arturo. 

—Y los hombres no somoá ménós^ respondió 
giero. 

' — Él maestro, iqué efn medio de las armonías di 
nizetti, notó el semblante un poco taciturno de Mi 
lita, inmediatamente dejó su dúo, y con la cara 
alegre del mundo se dirigió á epb y le d^o:. 
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•^y^moa^ «e!!U>pitayi«e disipará e9a.^ri8tie;s^,.qon^qvie 
te y.u^^ .aria de.ki Sonámbuija,>y tomándole la 
LO, laico^di^o juQ.tq al. piano.. !^lea^ aprovecho, j^a 
rtuQÍdad para retinarle, brinoQDdo :OCfnic\ uj^.í¿¡[A' 
i^f y diciendo* quQ ya el .maestro, la jüümoa> la^ ari^s 
is díío^ la :teoÍasi^ fastidiada. ,■•.:.'- 

■ 

•^Me he p^ado el. ¡mas solenüoe ohaBéo, dijo iel 

stco á Margarita én voz baja, pues eooí: encontrar 

« en vez de Elena. \ Mas de :. una: hora be teooido 

estar :<tocandO) y ^'Oaaotando, para .divertir á «Ata 

[U{bp: algunas e2;plica;^ip]pie^ ti^^^, entre jU^^gajril^y 
i^eairoi de:loquQ recluitó q^^q^ la^ cpsas qijiedfkf^n 
}r$i;mente traD(]ti41^Si,,y que. la ^ i^/a4re .c|ada vez si- 
ira inas confiada eu la virtud: d^ '^^9 biji?^ y.en Jia 
radez del maestro. . • . / •, ■■.:r. ., . 
asados algunos: dias/se trát^' deran^aseo á-^an 
fel: no era época: de temporada, y^oIodebíanilTila 
xe, las dos tnachachás, un olérigo; amigo de Jaca- 
y su herínanoí, que er» ufl- ¡fftrriai' pobpetoaj que Be 
tenia défíigetrté de' negocios de láigle^a.'E^TiiaéS' 
fflé invitado «1 paseb^; y. perfumado, y pioncado en 
)uen caballo, acompañó á la familiaj '^ue <|iRd5^e 
kr .dentro^el coehe iu¿ grandes «anastaade#dmuer- 
El.pased fué delamil&íastijdioso: UegadcjS ÁTiza- 
,.86) dÍ8|>tt8Q el 4dmj^érz& deb^goda tmoa áifbpl^s: 
concurrentia diierOn gjiT^cias á:<IH€»:po^iLe,Jies|4a- 
le comei;^ el padre:]b^n4ijo lat;(X|XBád^,.y.,tp49?tI,Le- 
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tro. La conversación, en vez de ser de amores, de fe 
tínes, de saraos, fué de monjas, de religión, y de lo ce 
rompido que estaba el siglo: el maestro de música s 
po llevar la cuerda tan perfectamente, que el clérig 
su hermano y la madre quedaron muy satisfechos; 
solo las muchachas se rieron en su interior, pues esl 
ban perfectamente impuestas del fuego amoroso q 
abrigaba el alma del artista. Concluida la comida, 1 
ñiflas importunaron tanto á la madre, que hubo de di 
les licencia para que montasen á caballo: el maett 
estuvo listo dando las mas amplias seguridades de 
mansedumbre del animal, y se condujo con tal prudí 
cia, que solo paseó á las muchachas sin perder de vil 
á la madre. Eran ya cerca- de las seis de la tarde, caí 
do se dispuso el regreso á México: Margarita se en< 
prichó entonces en venir á caballo: el hermano del c 
rigo apoyó este capricho, y la madre connntió en q 
el maestro fuese el caballero, con tal de que no se d 
pegase de la portezuela del coche; y arreglada así 
comitiva, emprendieron el camino. Los planes i 
maestro se realizaban de esta manera admirablemen 
— Conque es decir, preguntó Arturo,, que el maesl 
tenia.planes? 

•—'Y cómo que sí: eran ios siguientes: reunió odu 
nueve hombres, poniendo á su cabeza á un mozalví 
calavera, á quien le gustaba Elena mucho: esta tro 
de fingidos ladrbne», debia colocarse en una encruci 
da, donde se divide el camino para otros pueblos; ñ 
tar el coche; amiarralr al clérigo^y á su h^rkiiliiic^ 4ta 
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tar á la madre, y apoderarse por veinte minutoB de las 
maoliachas: jBfargarita debía ser defendida por el maes- 
troj y Elena robada por su nuevo París. 
• '-—En verdad, Bugiero, que esta historia me escan- 
daliza y me irrita; y si yo encontrara á ese bribón mü- 
meo, le bal»a de dar cuando menos una buena paliza. 
¡Pobres muchachas! Continuad, Engiero. 

— ^Bepentínamente, gruesos nubarrones comenzaron 
á levantarse; un viento húmedo se hacia sentir; algunas 
gotas de agua comentaban á caer, y las sombras os- 
curecían cada vez mas el camino: la madre ordenó á 
Uargarítá que se metiese al coche; pero ella le prome- 
tió hacerlo luego que arreciara la lluvia. Entre tanto 
llegaron á la encrucijada: un o/Sto, acompañado de un 
juramento, hizo detener al cochero, 6 inmediatamente 
dos hombres enmascarados amagaron con el cafion de 
imas pistolas á los que iban dentro del coche. En un 
caso semejante la voz y el movimiento se suspenden; y 
esto aconteció á nuestros personajes, que no tuvieron 
aliento mas que para encomendar su alma á Dios. Los 
supuestos ladrones amarraron al clérigo, á su herma- 
no y á la anciana, y el nuevo Páris sacó en sus brazos 
á la hermosa Elena casi desmayada del susto, mientras 
Migudietti prendia las espuelas al caballo, torcia por 
una .de las encruéijadas, metiéndose por fin en una ca- 
sa de'^ftdobe medio arruinada. La lluvia arreció en ese 
moment^ los truenos se escucharon mas fuertes y cer- 
eanps, yTuno que ,otro pálido relámpago alumbraba 
rápidaiMKbe estas escenas verdaderamente terribles. 
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Margarita, presa de nn vértigo itiferoal, se tetorciá, 
8B desesperaba, clamab^i á Diosj maldecía al lúaeistro 
de müsica, y en medio de estas : atigusttas, de «Satrá- 
tormentos, se encontraba aislada, y enti'e^dfy al poder 
de un hombre malvado ó inmoraL >'■ • 

• Al cabo de media hora se escuchó laidetona^ción de^ 
unas armas de fuego, t}ue hizo estremecer ál6B que este-, 
ban amarrados dentro del coche^ pero pronlf^i^paprQüió, 
para tranquilizarlps, el maestro, de müsica, 4^^íjPP4o^ 
nos hemos salvado; los ladrones h^n huido, y.Jkf^ga^- 
ta^j Elena están seguras. Desató ininediaJbanxciQíie i, 
las personas que estaban dentro del coche^Otiúea^^ 
poco faltó para que se hincaran á ^arle las, grAC^., 

— Mis hijasl mis hijasl fué la primera palabria¿^piQ 

pronunció la madre, 

' — ^Voy en su busca, dijo el maestro: ouidédeidacaa? 
derlas entre los magueyes, y se han libertado: el; qq^ se 
atrevió á tocar á Elena, ha sido oaatigadp por- mi pro? 
pia mano, y creo que va muy mal herido. 
. El maestro, agitado, fué por las muchachas^, y volvió 
acompAilado de eUas, diciendo que nadf^les h^bia.sja*' 
cedido, fuera del susto que era consiguiente. Ya to- 
dos dentro del coche, y mirándose sanos y sal-vof,.. co- 
menzaron á dar gracias á Dios de que nada i«B había 
sucedido, y á registrar las bolsas, para ver si alga les 
faltaba; pero con asombro miraron que sus relojes/^- di- 
nero, así como los pendientes y gargantilla' de- las 
muchachas, estaban completos. El maestro contó- en- 
tónclBS una historiaren que se hacian notaUM^m-iñilor 
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y generosidad,, como la de los caballeros antiguos; y 
Margarita, tuvo que decir que todo era la verdad. 

!Eln México se comentó de diferentes maneras la 
ocurrencia do los ladrones; pero el publico, aunque ma- 
licioso 7 mordaz, jamasla interpretó desfavaroblemen- - 
te á las muchachas. Margarita amaneció al di a 
siguiente con una fuerte calentura; 7 el maestro anunció 
también á la madre,' que atacado, á consecuencia del 
pesar 7 de la fuerte impresión que recibió, por una en- 
fermedad nerviosa, iba á tomar unos baños minerales, 
y'suBpéndia las lecciones. A Elena, pálida 7 enfermiza 
después de este suceso, cada momento se le venian 
as lágrimas á los oj os. 



V* 



Concluya la Ha«toria de Elena y Kajrgañta. 

— ^Ya supongo, mi quepdo Arturo, que pensaréis 
que el maestro, atorn^eñtadp de remór4imientos, so fué 
á echar á.los pies de un confesor, ó á encerrarse nue- 
ve días en la casa de Ejercicios de la Profesa: pues 

.'■'•.. f >■; •■ T ■ ! J" ./ J i *'f .■..:■ . . .. ■ .1.'.. 
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nada de eso hizo. Como carecía de buenos s 
tos, sin pesarle, sino muy levemente, el hor 
men que hábia cometido con dos inocentes 
7 abusando de la confianza de una madre ai 
üñico en qué pensó, fué en seguir adelante ce 
tura hasta casarse, con Margarita, y apodera] 
buena hacienda que poseían en el Estado di 
pero reflexionando en la severidad de la mac 
que si su delito se descübria, podria caer en 
los jueces, resolvió ausentarse de la cap 
efecto, repartió en casa de sus discípulos y 
una tarjeta, en que pedia órdenes para Milán 
de marcharse en la diligencia de Yeracruz , 
en la del Interior, y quince dias después de ' 
ra que acabo de referir, se hallaba ya en la < 
San Luis Potosí, bajo el nombre de Mr. de 
tienne, primer director de orquesta del teatr 
París: compró unos anteojos, se dejó crecer > 
y el pelo, y con estas ligeras reformas, y ven 
ris, muy pronto tuvo abiertas las puertas d< 
meras casas de la población. En cuanto á ] 
la Sra. Doña Beatriz de Olivares, que así er 
bre dé la madre de Elena y Margaríta, ci 
aspecto enteramente: las muchachas, qui 
obhgadas por la madre al rezo y á la devoci< 
antes la frescura y lá alegría que da la inoce 
pues del dia de campo, muy poco hablaban; 
temente les yenian las lágrimas á los ojos, -y 
^íÓB'eréái ttürbadoB á veces por siniestras visi 
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lashflcian despertar sobresaltadas. La madre alar- 
Diada con estos fatales síntomas, sin saber por qné, par- 
ticipaba igualmente de la mortal tristeza de sas bijas; 
j cómo «i el instinto maternal le revelase que alguna 
cosa terrible habia pasado en su familia, apenas de 
vez en cuando se atrevia á preguntarles qué tenian. — 
Nadaj era la única respuesta que recibia; y volvían á 
trascurrir los dias lúgubres, amargos para esa familia, 
como si estuviesen en el duelo de alguna persona que- 
rida. 

La madre, pensando quizá que tanto rezo j tanta 
devoción pódria haber fastidiado á sus bijas, les pro- 
curaba todo género de distracciones, á que ellas se 
rehusaban; y ya entonces se avanzó hasta permitir la 
entrada á la casa de dos ó tres jóvenes, quienes logra- 
ron variar algún tanto el humor de las muchachas; pe- 
ro la reputación de virtud que estas tenian, y el carác- 
ter duro de Dofia Beatriz, hicieron que ni aun se aven- 
turasen á enamorarlas. Entre dos ó tres personas que 
las visitaban, habia un joven de veinte años, de pelo 
blondo, de grandes ojos garzos, cls cutis como el de 
una doncella, que tenia aun su alma candida y abier- 
ta á las tiernas impresiones, y un padi*e rico, que de- 
seaba que su hijo se estableciera; es decir, que se ca- 
sara con una muchacha virtuosa, modesta, y que hi- 
ciera su felicidad. Este joven no tenia un nombre ro- 
mántico, pues séllamaba simplemente Joaquin: era tí- 
mido hasta el extremo, y nada sabia hasta entonces de 
aTentoras escandalosas, ni de anécdotas depravadas da 
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amor. B^te jpyen pasaba las noches ea un éxtasis ce- 
lestial; hablaba poco, y toda su alma, toda s.u exi^t^ncia, 
la reconcentraba en contemplar á Elena, la que por su 
parte, después de algunos dias, notó este amorprpfun- 
d,o en los ojos de Joaquín, y sintió que su alma esta- 
ba rodeada de esa atmósfera mística, que se mezcla 7 
confunde entre dos seres, cuando s^ aman con un amor 
desinteresado y puro. Pintaros, mi querido Arturo, 
las emociones de Joaquin, los sordos y desconocidos 
dolores que causaban en el alma de Elena las miradas 
del joven, seria cosa imposible: ellos se entendian, 
ellos sabian cuando estaban alegres, cuando sentían 
la tristeza y la incertidumbre de su amor; ellos no 
cambiaban jamas palabra de amor; y sin embargo,' ^• 
bian perfectamente que se amaban, y teiiian la mejor 
armonía é inteligencia. 

— Ohl sí, eso jBS cierto! dijo Arturo: yo crep, (jue, 
^in decir una palabra, puedo con mis ojos manifestar- 
le á una n^ujer que la adoro. 

— lií^ desgracia, Arturo, es, que hasta ahor^a solo 
Terésfi os ha pod^^^lo comprender. 

Arturo suspiró profundamente, y Eugiero prosi- 
guió. 

Hablan piEusado ya cuatro meses djBspues de la 
aventura del día de campo, y Elena amaba apa- 
sionadamente a Joaquin: Elena, después de ena- 
morada, conoció lo horrible de su píCfcicion, y conside- 
ró que debia hacer un heroico esfuerzo para despren- 
derse de esj^e can$0, que día ppr día i]^^ aumen.t^4pj 



que ala por di^^í^umentatiaífu desgracia.* En cáati- 
á Margarita, era también un áágél caído, á • quién 
amor que. tenia Joaquiaá su Herriiáhá,' desgarraba 
alma; y como no tenia esperanza ninguna de felici- 
id, estaba devorada de envidia, sintiendo' íó mismo 
le Elena, todo .el peso.de su'üáfbrtuiífo; géíó'la d^;' 
acia de Margarita', era mayor, porque era Dciadré, y 
ites que reportar la vergüenza y la cólera de Boíla 
3iiiriz, estaba resuelta á 8Jtiícid9.j*¿e. Entr¿ tanto', la 
)hro criatura cenia, cilicios, n;a.ceraba sus cárlies, y 
rgas horas permanecía derramando ante el. altar 
tiargas lágrimas. Pero aipábárémos primero con lá 
storia de Elenáj'iacuaí, formada áú.resolución, fingife 
ifermedad', y en ocho noches nó salió' á la saU^ ver 
Joaquín, quién Íoqo perdido, pasaba las noches en- 
égadó á 1^ deMfepéracion, y anitoadó solo por la es- 
3ranziade quifal dia sigiiieñtiei apatéceria en la sala 
, estrella ^|fsu vida, la Knda Elena: ^lí esperanza era 
ana, y ypBesesperacion' aumentaba, pties pasaban los 
las, yjRna no volvía á salir. Besuelto á aolarar 
}te i^Ro, le dijo á su p^bdre, quB^t&ba decidido á 
asjj^; y éste, ciomplaciente y bueno, se enoaminó un 
la. casa de Do&a Beatriz,' y pidió para -su hijo la 
To de ELana. La :madre Uamá á Elena^; 1q mani- 
bó las. buenas cualidades de Joaquín,.: la . apimó á 
le 86 resol viera, y con una temm:ii qi;ie bASjba §T)t0n- 
88 no había poQ^cido, le piatp 1^ > situ^ip^ feU? que 
Nos pr^araba.á una iiauchachi q^e a^ cacaba ^con un 
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dOy y con la voz cortada, respondió: ''Es imposibl 
yo no puedo ser feli^s," y se retiró á llorar á su reo; 
mará, dejando á la madre y al novio presa de las mí 
crueles dudas, pues no sabían á qué atribuir sem< 
jante conducta. Se convino por los padres en que c 
dejaría pasar algún tiempo, y en que se permitiera 
Joaquín el frecuente trato de la muchacha, pensand 
que nadie mejor que el amante mismo conoce el medí 
de ganar el corazón de una mujer. Joaquín, en sv 
conversaciones con Elena, lleno do fuego y de amoi 
l;e instaba á que le dijera el verdadero motivo de s 
negativa, pero no obtenía mas respuesta que las lágri 
mas. Elena, por fin, un día que el joven arrodillad 
le suplicaba que le revelara su secreto, haciendo o: 
esfuerzo sobrenatural, le contó el acontecimiento hoi 
rible del día de campo. — Ahora, le dijo, ya sabes ir 
secreto, Joaquín, es imposible que yo pueda ser tu et 
posa, y que me ames como antes. 

Joaquín salió de la casa loco, como si todas las fe 
rías del infierno se hubiesen metido dentro de su cors 
zon: era el primer : amor, fogoso, profundo, indelebU 
como lo son todas las prímeras impresiones que s 
graban en un corazón virgen; se había figurado á ]Blh 
na como un ángel de pureza y de candor, y esta coi 
fesion rompió el prísma de sus ilusiones, desvaneciei 
do todas sus esperanzas, y convirtiendo en horríbl 
realidad todos sus ensueflos de felicMad. 

A los tres días fué á ver á Elena, y le dijo: — £: 
efecto, Elena, después de algún tiempo de casado, y 
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podría aborrecerte: no podemos ser felices; es menes- 
ter separarnos, y vivir muy lejos el uno del otro. Yo 
parto para Milán; allí encontraré acaso al maestro de 
mañea, y después de la venganza, puede volver el 
amor. 

— Oh! dijo Elena sollozando; te vas, te vas, Joa- 
quín! .... muy bien hecho; pero los hombres no tie- 
nen piedad ninguna de las mujeres. Si yo hubiera si- 
do una mujer falsa 6 hipócrita, me habrías amado; 
pero fui sincera, y este es mi principal delito. Yo te 
aborrezco, porque no has sido generoso ni noble; te 
aborrezco, y ni por todo el oro del mundo me casarla 
contigo. 

El corazón humano es incomprensible: en el inismo 
momento en que Joaquín vio que se le cerraba com- 
pletamente la puerta á la esperanza, se consideró el 
hombre mas desgraciado, y echándose á los pies de 
Elena, con los ojos bañados en llanto, le dijo: 

— He sido injusto y bárbaro contigo, Elena: tienes 
razón, pero te pido perdón: olvida lo que te he dicho, 
como yo te juro olvidar tu desgracia y tus sufrimien- 
tos, y seamos felices., viviendo el uno para el otro y 
echando un velo sobre lo pasado. Decfdete, Elena: 
aquí me tienes á tus pi6s, bañado en lágrimas, pidién- 
dote la dicha, el consuelo, la vida. 

— -Después áé algún tiempo de casados, le contestó 
Elena con una sonrisa sardónica, podrás aborrecer- 
le ... • No, nó tiene remedio, J^MM^ain; dcjjemos esta 
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■ fwMtíioñ tídfótílii, y bvsea otra mujer que seft mas dig 

lia qué yb-diétuhiatió; ■ 

Acabando de decir estas palabras, se levantó del rice 
ditran en que. estaba sentada, y lentamente «e ,retijró é 
su cuarto, cerrando tras sí la puerta, y dejando a 
aiif^antie, pp8tr^4<^ en ti^3;ra. Joaquin, inmóvil, la vic 
alejarse, sin, poder ni aun detenerla; y cuando la puerta 
ge cerró,, y la estancia, aimque sola, quedó impregnada 
con el aliento, con los perfumes de Elena, se levantó, 
tomó su sombrero y salió también lentamente déla 
casa; -Soy . muy desgraciado: Elena jamas podrá áér 

A los tres dias tomó la diligencia" para Veracruz,y 
allí ^e embarcó pura Inglaterra. 

Volvamos á MargañtaVhe dícfío'qüé sus" tátrtlentos 

eran crueles, y que ^ús siifrimientbs' intérioVés, de'loB 

que no ppdia hacer participantes ni á su fhadré lii á 

su hermana, la hkbián conducido á péñsaí bñ el étóri- 

dio. Terrible era la idea de arrancarse ' la Vida" en 

inedió de Ta Juventud y de la riqueza; pero él pensa- 

miento de la deshóúra y de la vergüenza, la hétm laí 

naás vécés' preferir la mueHe. 'Ni '' las peÁittínciás, ' ni 

• los ayühós, ñi Ibs ciKciós,' "bastaron para apartar de- Bi 

** 'óabéza esté péíisamiéntó iilferñ&l; y decidida á jegwu 

^- tarto, extfájo del^ botiquín de su ínadre^ un pomo d( 

láudano; y uno de' ésos dia« tristes en que sopla' ui 

norte helado,, y en que los nubarrones se apiñají cas 

--: sóbrelos teohoa de las. casas, días fatales para loi^ dec 

4;ii^a(8ÍacEo8i Margarita ,{x^o^ .^1 pomay b^bió. la wta* 
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de su contenido. Llamó después á lÜena, con quien 
pocas palabras habin atravesado después de la aven- 
tura ' del dia de campo. 

— Elena, hemana mia, le dijo; mucho te lie ofendi- 
do, pero debes ser generosa ahora, y perdonarme. 

— lífo me has ofendido en nada, le dijo Elena con 
sequedad;^ así no tengo de qué perdonarte. 

—rOye, Elena, le dijo Margarita, tomándole dulce- 
mente dé la mano, te he aborrecido, desdo que obser- 
vé que Migueletti te amaba; pero de esto me arrepien- 
to, te lo digo con todo mi corazón, 7 ahora te amo ya 
con la misma ternura que antes. 

— Migueletti no me amaba nunca, y tú bien lo sa- 
bes; lé replicó Elena cdn irohía .... En cnanto" á tu 
amót*, iné'^s ihdifórenté. 

— ^Eleháj'Eléhá, no seas criiél cóii tu héirniána: es 
riiuy dfeé^áciada, -inücho, müchó'iidas'qtíe tú." ¡ ¿Bérá 
pósibl&'q'ué ni tú tengas piedad dé iní? 

-^Eteúa, algo conmovida con la voz tenue y dulce 
de Margarita, sé ácercoj y letomónhamáiio. 

— ^Ohí dijo Margarita,^ llevanido é, sus labios la ma- 
no de'6u hértn'atiá; está barióiátüyá iñé llena de con- 
suelo. ' íáttibien tú éíes ifady' d¿ág;rabiíidá5' ¿ho' eü ver- 
dad? 

- 'iL-Muchú, hermana,- mtífehó. ' • ■ • 
•-^¿Yá ño te-ksarás ¿bh Joáqtóü? ■ 
-i*Jamas^ dijo Elena,' con Ijt vtiz' icató átegiada. 
-^¿T^^mábas á MSgúéleftif ' ' ^ ■' 
— ^No, no lo amaba. ■ ' ' 
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— ¡Bendito Boa el Señorl Era un malvado, sí, un 
malvado, Elena, que nos ha engañado. 

— Cómo! dijo Elena alarmada, ¿también á tí? 

— Sí, dijo El^na, soltando el llanto. 

— Mira, hermana, le dijo Elena, acariciándola, todo 
tiene remedio: no llores, no te aflijas así, consuélate. 

— No, Elena, no, la muerte, la muerte e6 el único 
remedio, para evitar la vergüenza y la infamia; 7 muy 
pronto, muy pronto, no volverás á oir mi voz, ni mi 

madre podrá decirme una sola palabra. 

: — ¿Qué tienes, qué tienes, Margarita, que estás tan 
pálida, 7 que una sombra morada cubre tus párpa- 
dos? 

— OjOy hermana, lo que tengo es que he tomado 
láudano, que esto7 sintiendo 7a sus efectos mortales; 
que tengo mu7 pocos momentos de vida, 7 que te me* 
go, por lo que mas amas, por lo que padeció la Vir- 
gen Santa, que corras, 7 que me mandes llamar, un 
confesor. He cometido íalta tras de falta, 7 crimen 
tras de crimen, 7 perderé mi alma, Elena, me conde- 
naré sin remedio, 7 seré desgraciada eternamente, des- 
pués de haber sido tan infeliz en est^ mundo. Oh! 
corre, corre, Elena, qo abandones á tu pobre her- 
mana. 

Elena salió de la estancia gritando: Mi hermana se 
muerel un médico! un confesor! . Madre, madre, que 
vayan todos á buscar médicos! A^ momento unos 
criados salieron en busca de facultativos y otros del 
confesor. 
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La madre, con ese amor snbihne de las mnjereS| 

tó del leoho, dónde hacia algnnos dias la tenia pos- 

ida nna doíorosa enfermedad de cabeza, y corrió al 

arto de Margarita, á la que encontró ya sin senti- 

. Daba lástima ver cómo aqnella mujer tan seve* 

, tan estricta, y que rarísimas veces hacia una cari* 

i á sus hijas, queria infundirle con sa aliento la vida; 

saba su boca y sn frente; acariciaba sus mejillas, y 

)go, echándose de rodillas, retorcía sus manos, y pe- 

i al cielo con lágrimas que le enviara un rayo antes 

e matar á su querida Margarita: Elena, entre tan- 

, corria á la cocina, y disponía sinapismos y otrat 

)dicinas caseras. Cuatro ó cinco médicos vinieron^ 

le encargaron de la enferma: Elena tuvo cuidado de 

itruirles de qué provenia su mal, y á cabo de una hora 

icibieron esperanzas, y volvieron la vida á ellay á la 

idre, que también se moria de pesar. Ocho dias 

ipues del funesto acontecimiento que acabo de re* 

ir, un coche de camino estaba listo en la puerta de 

oasai; y la fai^iilia, acomodando en él las cosas mas 

cesarlas para el viaje, se dirigió á la hacienda que, 

no he dicho, teman en id Estado de Puebla, y de 

nde no volvieron hasta pasado un afio. 

Eíecordaréis, Arturo, que uno de los concurrentes 

(£a de campo, ñié un curial pobre, hermano de un 

rige, y el cual no había dejado de hacer sus visitas 

Dofia Beatriz, cuando permanecían en México^ ni 

escribirle cuando se fueron á la hacienda. Pues 

■ii tan luego ecNDao voMó la faiúOia, volvió también 
T.n.— 6 
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d curial á yijsitar la caiSa, y entonces manifestó firaocs' 
mente que bu inteato era casarse cqu Margarita. La 
madre se sorprendió con semejante petición; pero eo' 
mo en el fondo de su corazón conocia qu9 era lo úni- 
co que conyenia á Margarita, prometió pens^vr en ello^ 
y resolverle. Un domingo se resolvió, por fin, que el 
curial se casaría con Margarita, la cual Uevaoria en do- 
tó 60.000 pesos, comprometiéndose á h,acer ademaa 
BoñaBeatríz, en su testamento una donación de .30.001) 
pesos para las ánimas del purgatorio. 

—¿Y Margarita, qué hizo? preguntó Arturo. 

— Margaríta había perdidp completamente el amor, 
la sensibilidad, la voluntad propia, por decirlo así, } 
accedió sin dificultad; tan,to mas, cuanto que Doüi 
Beatriz exigió .. de ella este sacrificio, como una expiar 
cion, j como condición precis^^ para darle á la horade 
su muerte la bendición y. su herencia materna. 

—¿Y el curial sabia lo acaecido en la aventura del 
dia dé campo? 

— Perfectanjente, contestó Eugiero. 

— ¿Y así consintió en casarse? • 

— Por supuesto, porque hal^ de por medio un do 
te de 60.000 pesos. 

— ^¿Y estaba enamorado a<?ftso de Margarita? 

— No por cierto: también epíabaí enamorado sol 
del dinero, como el madejo. de Florinda . . . . . Adí 
mas, el indujo 4^ las. ánimas del purgatorio sillanó {( 
das las dificultades. La historía ha concluidlo por ahi 
v^yArt[frOj y diend^p ya d^ áisL^ bvi^QPt -fiera qu^ da 
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gles de Yeracraz á esta ciudad, (q)erac¡on en que. 
dilata mas que de 36 á 38 horas, atravesando una ¿ 
tanda de cien leguas de los caminos abiertos en 
cumbre de uno de los ramales de la Sierra Madre: 
la lluvia, ni el frío, ni la tempestad, ni los ladronee, 
la guerra, detiie^en á D. Bafael Veraza, como no d^ 
nen al vapor ingles, ni los vientos, ni las marejadas. 1 
momento ánteq de partir, ^e encuentra á Yeraza en 
calle, vertido elegantemente y con la mayor calma < 
mundo; á ppco se le ye en el camino, azotando 
caballo, y pasando por las calzadas y cerros; como ii 
visión fantástica: llega á una posta, é inmedia 
mente se presentan tres ó cuatro mozos; y uno le toi 
el caballo, y otro las maletas, mientras otros con v 
velocidad increíble, preparan los caballos de rema< 
operación que se hace en minutos, y Yeraza vuelv< 
montar, y á continuar su carrera. Guando llega 
noche, se acomoda perfectamente en su silla, que, 1 
na de bolsas y escondrijos, es positivamente una d 
pensa abundante, donde se encuentra aguardien 

queso, jamón, pan y cuanto puede bastar para <] 
un hombre que no corre, sino que vuela, se alim< 
te durante 36 horas; y acomodado en ella, y c\a 
do el sol va ocultándose en el ocaso, cierra los oj 
y duerme profundamente, sin dqjar maquinalmente 
azotar con los chicotes qu,e en cada mano lleva^ á> 
cfl^ballos, que por su parte, y acostumbrados: 6 esta 
tiga, cierran también los ojos, y Be. dejan ir. por ¡ 
cuestas y desfiladeros. En el oaomeinto exi que ll« 
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)1 Yerasa á Veracruz, se lava, se vbte ie Iiin« 
rao si acabara de levantarse de un mullido le- 
ve á montar á caballo, y sale á pasear ppr la 
¡ada mes se repite esta expedición, 
fael Veraza, pues, á quien con tanta ansia 
siempre el comercio de la capital, llegó cosa 
»ce del dia, hora en que Arturo, que había pa- 
loche oyendo las historias que le contó Bu- 
taba todavía durmiendo profundamente: el 
itró, y derpertándolo, le anunció que le hip- 
ido un recado, avisándole que D. Bafael Ve- 
ía llegado. Arturo se levantó precipitada- 
3 vistió, almorzó ligeramente, fué á sacar sua. 
con ellas se dirigió á la casa del capitán Ma- 
en se habla retirado de la sociedad, desdo que 
le Jalapa, y vivia en un cuarto de una cas^ 
le de San Miguel. Un catre y una me^a dA 
dos malas sillas de tule^ un cántaro de agua 
icon, la montura colgada en un clavq en la 
unas cuantas casacas y pantalones militares 
archa, eran todos los muebles de la babita- 
sapitan. Arturo lo encontró recostado en su, 
^endo una novela de Dumas. 
len, señor capitán, ¿cómo se ha pasado la vi- 
que no nos vemos? dijo Arturo entrando, j 
se con familiaridad en el catre del <}apitan. 
cuidado, Arturo, le dijo el capitán sonriendo, 
idole la mano, porque si gastas esas confian- 
cni pobre lecho, se acabairá de romper, y ten- 
lornúren el suelo. 



— 86 — 

■ íln -efecto, él- caftre recbíiió tiomblemente' ctmnáo 
ArtoTosfr sentó 'éh él,- y mirando- el j6veñ W efecto áe- 
#asti?Qs0' ^iie podía causar al lechó de ■mi timigo, se có^ 
locó en una silla, (^úe recáí'gó' contra la pared*, y ptftd 
los pies en otra. Acomodado así, wgmó'platiédiidy:— 
Vatmos, Manuel^ !e dijo, es metiéstpr regenerttr tm'pcM 
celeste cuarto, pcri^qne «óéstá bien qtte' viva ^n i§I' üií 
bóeibre tan elegante* feomotír. " -"■ ■ 

>—Tb' aseguro q«e estoy tan abalado -y diégüstóflo, 
que me es iiidiférénte vivir" aqñí, 6 «ñ" cual quietó 'titti 
parte. En cnfento^á dinero, iioéirboy iiiuy ábüiadañté, 
como debes, dé suponer,' pero tampoco lo necesito p¿ 
ranada: cttando el coraicm eStá trirte;pttra nada-iSf- 
venel'diniero ftila vida. Ya verás, ouátifló haya" cas- 
tigifcdo ál pícai*© vi'éjo tutor, cómo 'eñtitiéñtro 'iñedlM 
áé ponerml habitación cótrid ün pkláctó,*y"tói'peVsblia 
como la de un prítícípe. 

' -—Quién sabe, le dijo" Ártoo, silásnoticiaácjaé iriu- 
gó, ha^tí cambiar tu situación. * ;' ' 

—Cómo? me t'taeá noticias? '' ■ /•'• '"'' 

■ — Sr, por cierto: Veráza ha llegado; y atjuí 'tengo : 
ya las ckrtas del paquete. . . 

— Veamos, Arturo, veamos pronto lo que' contie- 
nen, dijo él capitán levantándose del catre. ' ' '. ' . 

— Calnia, cáltiía, ca.pitan, le dijo Arturo, sacándó'lás 
cartas del boísiiló, y póñiéñ.dolas eil las niánds*4^J ca- 

pitan. 

■ ,.■■.. ' ■■■■■■ j " 
— Calma? Se conoce" que tú. no estás enárhorado, 

porque dé lo contrarió .',: . ¡pero qué frialdad dehom- 
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bre, qné cachaza; pt^eguntarme por qué tenia yo mi 
cuarto así, antes de decirme que tenia yo cartas de 
mi pobre Teresa! .... sí ... . debia yo incomodarme 
contigo .... Habana. . . . cabal .... sí es la firma de Te- 
resa, vive .... vive; esta es su firma, es su preciosa le- 
tra. . . . la misma . . . , me ama, me ama todavíj^ .... 
To estoy loco, Arturo, loco; quisiera devorar de una 
vez todas estas líneas, y súber lo que me dice en ellas .... 
¡Oh Arturo! tú no sabes el placer que causa el recibir 
cartas de una querida que se aina con el alma y con 
el corazón . . . . tü eres un insensible; si no, te volvieras 

loco como yo mira la firma de Teresa está 

en la Habana, buena, completamente buena .... pero 
desgraciada la pobre criatura, desgraciada, sin duda, 
porque no está conmigo :'.\, . 

Todo esto lo decía el capitán recorriendo precipita- 
díimente las cartas de Teresa, leyendo expresiones ais" 
ladas; volviendo las hojas una vez y otra, y besando re- 
petidas veces la firma. 

— Veo, le dijo Arturo, que en efecto te puedes vol- 
ver loco, capitán. Dame esas cartas, recuéstate en tu 
catre como estabas, cerremos la puerta para que nadie 
nos interrumpa, y yo te las leeré desde el principio al 
fin. Ya sabes lo principal, y es que Teresa llegó bien, 
y se halla con salud: prepárate, pues, á recibir con cal- 
ma las demás noticias. 

Cerraron la puerta, el capitán se recostó, y Arturo 
comenzó á leer: 

'^Habana &c.— Manuel de mi corazón: Supongo 
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qne el 8r. Arturo te habrá impnesto de lo que p 
mi viaje hasta Veracruz. Me embarqué en el va 
glés "Teviot," y desde ese momento comencé é 
bir im diario, que ahora bie vuelto á copiar: 1 
en él hallarás consignado mi amor, mis pensam 
las horas de angustia y de dolor que he pasado, 
bien los momentos de infinito placer que he teni< 
ciendo memorias de tí, bien mió, de tí, que eres i 
co amor, mi solo consuelo. 

''Víctima de la trama de mi tutor, que fingic 
tra, fui á la cita; y allí, Manuel, en vez de enc< 
te, solo encontré á un asesino, qne estaba resuelt 
tener mi mano, ó amatarme: creo que no du 
Manuel, que habría preferido mil veces la n 
antes que ceder á esta infamia. Busca al padre 
que vive en la calle del Puente Quebrado, ^ 
impondrá, de cómo Dios, por un milagro^ me 
la vida: guíate por los consejos de ese santo e( 
tico; sé religioso y bueno, porque solo con una ce 
cia pura, se hace frente á las maquinaciones 
crueles enemigos: ámame mucho, Manuel; no 
vides ni un instante, y ten, como yo, la espera 
que algún dia, y quizá pronto, volveremos á ser 
lic^ ' como aquellos cortos instantes en que nos 
en ¿asa de la buena lavandera. 

''Escríbeme mucho, mucho, todo lo que te pai 
lo mas insignificante, porque tus cartas me darái 
da, y reanimarán mi esperanza. 

"Adiós, Manuel mió; recibe el infinito amor 
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— ^Paes es cosa muy terrible, d^jo: Manuel cuaudo 
acabó de oir esta carta, que Teresa deje la aclaración 
de las infamias del viejo para que el padre nos las di- 
ga. Quién sabe si este nos hablará la verdad, ysi le en- 
contraremos: nádale costaba haber escrito un poco mas. 

— No seas injusto, le contestó Arturo; tendría sus 
razones para no fiar estos secretos á una carta. Si por 
casualidad se hubiese perdido, ó hubiese sido intercep- 
tada por el tutor, ¿qué sucedería? Vendrian natural- 
mente por tierra los planes que hemos formado. 

— Pues bien, dijo el capitán, en ese caso vamos in- 
mediatamente á ver al padre, y que nos explique to- 
do lo que ha sucedido. 

--Leeremos primero el diario de Teresa, y quizá 
encontraremos en él alguna explicación mas. 

—Bien dicho, Arturo; yo estoy positivamente fue- 
ra de mí, y haría mil tonterías. 

Arturo comenzó á leer: 

JDia 1. ® , á ¿as cuatro de la tarde, — ¡Oh Dios mió! tú 
que cuidas de la vida del insecto que se arrastra por 
el suelo, y del pajarito que vuela en el viento, dame 
fuerza para sufrir esta separación. 

Estoy ya á bordo del vapor: el generoso amigo, que 
me ha acompañado desde México hasta Yeracruz, se 
ha retirado en un bote. He conocido que mi desgra- 
cia ha conmovido su corazón, y que será en lo de ade- 
lante un hombre que se interese en todos mis infortu- 
nios y dolores: á él le entregué mi retrato y un rizo de 
mi pelo, y estoy muy segura de que los pondrá en po- 
der de Manuel. 
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Un 'viento téció comienza á soplar: las olas se estre- 
Han contra las murallas del castillo de Ulúa^ j los ma- 
rineros levantan las anclas; la máquina está encendida^ 
y el buque comienza á moverse. Si yo no fuera tan 
desgraciada, tendría miedo; pero cuando la vida cansa 
y fastidia, los mas grandes peligros se ven con indife- 
renciá. — Ah! no, no, Dios mió! no me quites la vida 
antes do volver .á ver á Manuel! Deseo estar á su la- 
do un año, ¿qué digo? un dia, un minuto, y entonces 
moriré contenta. 

Las olas se estrellan contra los costados del biuque; 
el mar y el vapor rujen á competencia^ y las nubes 
cubren el cielo. ¡Oh Dios mió! este cielo opaco y triste 
me ahoga, y pesa como un plomo sobré mi corazpi^ . . 

A las cinco. —[Oh. Dios mió, Dios miol la tierra 86 
pierde, se borra, se une y se confunde ya con las nubes. 
¡Dios mió! es la tierra de mis padres, la tierra en qvie vi 
la luz primera, la tierra en que vive Manuel, la ti^earra 
de que me alejo, quizá para no volver jamas. Me he 
puesto de rodillas en la proa del barco, y mis lágrimas 
han caidó en las ondas del mar. Adiós, patria inia; adiós 
tierra idolatrada; adiós, Manuel, á quien he adorado 
con todo mi corazón: mi alnijia, mis pensamiétifos que: 
dan en en ese México, donoíe he experimentado tan 
amargos dolores y tan vivos placeres: ningún pesar es 
tan grande, tan terrible en la vida, como el ver desapa- 
recer desde un barco la tierra en que se vio la- luz pri- 
mera. 

Las odio de ¿a noc/¿e.— Pasadas estas impresiones, 
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que StoQilafitii»;adoi<micprafeán.*de líiiaínaráiGih^^ 
el mai^Q Be Mapodeirado de mí: he bajado; ámii cama- 
üOt^, y Wf b^ Qi^o^c^ktdQísa él> acostáodqiDieeiiestie lecko^ 
|[ue Ille,paF^Qe ua a«tahud. jAh,.MaQuel; la soledadijefi 
lQ.i^as.terrib)^!:¿Qui$^) s^no Plos» puede auxiliar á -est^ 
jy)Lfifjei::aislad£|.en mei(iip de.lps toares?, ¡3i= tú estuvieras 
conmigo, nada tendría que apetecer, y la muerte njlama 
iQe ser.ia gr^ta: ^tft níiitigari^ pai» sufriiaiento5| cqi^ tu 
.presenpifi sol^pe^te caJlmAfi^.^ste mal horrible,; que ma- 
ta [PÜ aln^a y ijai .cuergo. El mar. está. iprribleiiieijLte al- 
terad^, las oiaSi^e e^trqllítfi,^i) lo^ costa^dos delbuíque,y 
loJ>Ace.aest¡reipeqe.r:.yo liQngo. miedo, perp np á la muer- 

t^ síno,^ perder olvidada 4,® P^^ y ^^ ^^^9 pt io^^P^Pf! 3^ 
(^ líiie^s aoaeo no l]egai;án á.tus;maQQS> y tu infeUz Te^ 
reaat . acabará, j^n el consuelo Biqi4era.de .^u)^,fü recabas 
los ültinftos yecuerdog de pu amgr; ... 

.: ;iM^ '2;-T^ Anoche, ^MaImeldei mi taorazon, no (pude 
«OBEÍÍDuavV el lápia «e meícayd de la mano, y la fatiga 
de nu espíritu y el mal'físicavme postraron d^ suerte^ 
ique;no pude ya hi aun; mover mis* oansados. brazos. )Qué 
nocbé^ Dios miol quá.nocbe tan cruel! Toda, ella la he 
plasado.éo un continuo delirio y en un estada de sbpor^ 
en que ni. se duerme; nLsp vela; tu imagen, !M!anuel, me 
lia aoompaflado, es verdad;, pero te he oreido, ver .páli- 
do,, ensangrentado. . . ,. ¿Te ha sucedido algo? ^Has si- 
do víctima de ese hombre ñital? Ahlnp; tú vivéis, Ma- 
nuel; "tu vives, y! así lo qni^o creer, pbrque de otra 
fluerte moriría -yo en el mismo momento.^i— -Los vaivén 
oes del barx^pyel ruido dé la maquinóme han di^per^ 
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tado gobresaltada; he tenido que contener con mi ma- 
no los latidos de mi corazón, y he vuelto á caer de nue> 
YO en el sopor, para ver horribles fantasmas, para deli- 
rar con visiones fúnebres; y esqueletos, y sombras, y 
horrorosos animales de una forma quimérica, han ro- 
deado la imagen de mi amante, de mi idolatrado Ma- 
nuel. 

El dia ha amanecido nublado; pero el viento está 
mas flojo, y he salido sobre cubierta paira refrescar 
mi mente abrasada, para que mi imaginación se des- 
peje de esas visiones de la noche, que han hecho eIÍza^ 
se mis cabellos. Me he encontrado con que los pasajeroi 
y aun el mismo capitán, alarmados con mi palidec, me 
han ofrecido sus servicios y auxilios: les he dado las 
gracias, porque de poco me servirían, ni sus auxilióla 
ni sus medicinas. Nadie, sino t6, puede curar las llagas 
de mi corazón. ¿Cómo he de encontrar la felicidad en 
medio del océano, rodeada de personas indiferentes, j 
que no podrían ni comprender ni aliviar mis dolores? 
Hoy me he puesto á pensar, por qué Dios me castiga 
tan cruelmente: me arrancó á mi madre, cuando era 
yo niña, y cuando mas necesitaba de su abrigo, y de 
tus caricias: después, Manuel, no he tenido mas pensil 
miento que amarte, y amarte para que fueras mi e^ 
poso, para darte mi corazón, mi mano, mis bienes, y 
hacerte feliz, y ser yo también la mas dichosa de las 
mujeres. . . . ¿Por qué hay tantas mujeres en el mundo 
tan felices, tan risueñas, que se enlazan con sus aman» 
tes, que aman, que son amadas, y. . . . yo, Manuelj yo 
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qae he amado tanto á Diofl^ me veo separada de tí, des* 
torrada de mi patria, pobre, sin amigos, sin amparo 
dguno en el mundo? Estos renglones van regados con 
mis lágrimas, y perdóname, Manuel, que tanto llore; 
pero JBO hay más consuelo páralos desgraciados.... 
Después de llorar mupho, U^o á resignarme con la 
voluntad de Dios. El me ampara en estoJB abismos, y 
debo darle gracias, y esperar que si me conserva la 
vida» será para volverte á ver, para estrecharte en mis 
brazos, para poner este corazón adolorido sobre tu ce- 
raBODy y entonces morir. «. . 

JEn la tarde, — Todo el dia he estado sentada con 
la vista fija hada el lado por donde yo creo que está 
Yeracroz: después de Yeracrus se pasan montafias, y 
bosques, y ciudades; y después de todo eso se en« 
cueiitra M&zico, y en México estás tü; t6, mi tesoro, 
mi Manuel. ¡Cuántas dificultades, cuántos trabajos, 
cuántos riesgos se necesita, para volverte á ver. . . I Y 
cüaiido vuelva, acaso tú me habrás olvidado; tú estarás . 
casado con otra. . . . pero entonces. . . . me mataré, 6. . . * 
me-volveré loca; i . . 

SI sol se va ocultando; el mar parece de sangre, y 
las nubes de oro se levantan del seno de las aguas, for- 
mando las mas caprichosas figuras. |8i vieras, Ma* 
nuelí jqu4 espectáculo tan hermoso y tan magnífico! 
Cuando estemos unidos, cuando logremos arrancar 
nue«trt)i bienes de manos de ese hombre infame, en- 
táikoafriú también gozarás do esta espeetácnlo subli- 



Dia ^-i^lia-mnerte, que he lienido áti^emio ojb^/y 
tu memona, han ocupado im= pensamiento. A laMd' 
4ia noQhe de ajrer comenzó á soplar un: viento ma-* 
cjbQ nüasjTaerte, y. eliinará. embravecerse: fuí^deiper» 
tada.por el ruidí^que! hacdan sobre- íoubterta lóS'«naTÍ*| 
ñeros, j por. k.Yozj del capitán, que dominaba^ Ifi Un>= 
menta. El buquese sacudía Tiolentamehté, j ly^y eo 
mo pude, cayendo j levantando, salí* sobre cubierta) y 
vi grandes isíontailafl úe agua negra^ -que vqnian uhM' 
irán .^trasisobre el buque: asustada^ me volví -i^ mioah 
marote, donde en medio dalas ansias y isuáimieutOf'' 
del mafeo,. que, me: volvido á at^bcaryhé -espernüa triuir 
qoilamente la-miuerte, penaando en Diot^iy e]iiiíí...|Qaé'> 
des^ir^ciaci^.fiqyU,^ . .,.{ H^.calmadO el .vieiKlo;;.f>enn«L' 
m^ anUi está.;reTuelto: loq pass^erod han. fiubidoí^Mfl 
sobreQubierta*, y m«.bani parecido fa^tasmáa^ó ^oádá^ 
verías itcabadoaidc' salir de :1a: turaba: i todps ésliaii Ipéláiki 
d0S) con eL cabello /én/desórdenv oonilos eijoft htmdidbH'' 
y. con loa itrajte. descompuestos: yo misma.me vi< énali 
esp^jg>,y iKijLsQmbl^ntie.rmeíasustQv.^ , . 31 m^iViess^B) to-> 
daría yo lástima. — Hoy he comenzado, á.flo<itir>un. áor. 
lo(r en el pechb; el m^moqúe otilas veces me ha alür- 
mado tanto: :yó temo •qikly ya sea pop un< niotívái^Liya. 
por- ótre^ no me 'fea .posibXB voávér -á ¡vertat^Uá ipaaa*' i 
jéro meüJmdicho que el clima de"la-I£ab)Afia^iKÍeiiia^'' 
siado caliente) es. muy dafioso para- esta- olalae d&-«iih) 
fermedftdés; y>y6 redueido. que cuando estorá aUt^n^^ 
mi:áiadve^imeífatígaba<muidhof y. mp^ 
respirar. Pero entonces era niña, era feliz, y la x¡mi 



r mis ojdB: todo era placer éihuion^miéntr&g 
i 8olodad, la ausencia y el clima me nmtarán 
nente: así, pues, con toda verdad te digo, 
ue te resignes á perderme. Al fin, los hom- 
lente se consuelan: hay tantos placeres, tan^ 
íciones para ellos en el mundo, que muy po- 
orta el cariño de una mujer . . . . No te va- 
der por esto, Manuel; yo creo que tú me 
B todas las cosas del mundo, y por esta mig^■. 
soy tan infeliz hoy que un n>ar- no© divide 

-Muy temprano, todo 'lia sido alboroto éñ^ 
os pasajeros se han lavado y vestido de liiri-- 
n inconocibles: todo este regocijo &Á piorque 
la tierra, porqué la isla de 'Cuba cjon isíüs' 
pintorescas y sü multitud • de edificios, está 
rea .... ¿Qué me importa todo esto? "No 
Manuel, y mé es indiferente vivir en ún pá- 
tierra, ó en un esti'echo atahud á'bói^lo dé' 
sn la mar: las tempestades de la mar sc«'ifeí^' 
o todavía son mas fuertes ias del córazídn. 
las playas de la isla de Qubí^,; he- llorádó> 
o cuando vi desaparecer^ las- dé -Y-erx^íjtxíK^ 
ngo á esta tierra? ¿Eq <juél voy- á-émplbarí 
boras del dia? En bordar^ en .oo«er, .em pa-J 
para qué? — ¡Guájxto, cuánto me atormeiita; 
de volver á México^ cuando átoiiiio . llego á; 
! Está agitación que tengo,- coma si algo: me > 
3edér; este sobcesaltacoxitáimOyCómo gL-oansr.' 
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tantemoDte me estuviera amagando un aiesino . . « • 
Es triste, maj triste, arrastrar uoa vida tan miserable 
é infortunada* ¿Nos volveremos á ver? ¿Vendrás ti 
á abuscarme?. ... Y ¿cómo podrás venir, pobre Ma> . 
nuel, abandonando tu carrera y tus amigos?* • . • Yo I 
no me merezco tanto. 

Dia 8. — Ayer ha venido Marta: es una pobre negm 
esclava, que servia á mi madre, y me cuidaba; se acordó 
perfectamente de mí; lloró, mellamósunifia, sunifia puft' 
oiosa, y yo he conseguido de su ama que se quede p(ff 
algunos meses en mi compañía; y digo algunos meseii 
porque no pienso vivir mucho tiempo separada de tí| 
Hanuel. 

Ayer ha venido el conde de C*** y me ha dicho qo^ 
tiene in9trucciones de mi tutor, para darme cuanto ne- 
cesite: no es g^an favor, por cierto, el que me hace ni 
tutor, con darme una parte de lo que me perteneoe; 
pero siempre es algo, porque podia muy bien haberm» 
dejado morir de hambre en una tierra eztraSa pa« 
ra mL 

Habito una hermosa quinta, la mJaraa en que tM 
cuando era niña y feliz: entonces me pareoia un pah- 
cio encantado; corría por los jardines; jugueteaba en- 
tre las flores y el césped; me dormia ¿ la orilla d^lis: 
fuentes, y todo era alegría y placeres inocenteac hoj 
todo me parece triste: las flores sin aroma, y las pal-' 
mas inclinan tristes su cabeza. Los salones me pare- 
cen frios como las lápidas de mármol de los sepuloros: 
el ruido de loa fuentes me causa una melancolia ma^ 
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plicable, y todos los objetos que me rodean^ no hacen 
mas que despertar en raí corazón amargos recuerdos.. 
ICis ocupaciones son hasta ahora coser y leer; pero én 
en la realidad, lo hago maquinal];nente, porque mi pen- 
samiento vuela muy lejos de estos lugai*es. 

Pespues de tantas noches do vigilia y sobresalto, en 
que he despertado Uena de susto, y he experimentado 
horrorosas pesadillas, tuve ayer un sueno delicioso. 
Soñé, Manuel, que estaba yo en casa de la lavandera, 
y que tú, procurando calmar mi temor y turbación, me 
decías palabras de amor, que, como una müsica celeste, 
sonaban en mi oido. Lloraba yo; y tü, bueno y amo* 
roso, enjugabas mi llanto, me estrechabas contra tu 
corazón, y me decias que al dia siguiente nos debia* 
mot casar: me contabas también que tenias una casi- 
ta primorosa, donde retirados del mundo, debiamos 
vivir solos, el uno para el otro; que mi tutor habia 
entregado todos mis bienes y retir adose á Ban LuiSf 
y. que, en fin, nada teniamos que apetecer, y nada nos 
faltaba para ser felices. (Figúrate mi tristeza cuan- 
do ai despertar^i, no vi en mi derredor mas que la so- 
ledÍEÍd y la desgracia! 

Hasta hoy^ en que concluyo estos apuntes, para re- 
nñtírtelps, mi situación no ha variado, ni puede variar, 
sino es que me muera, ó que me reúna contigo. Tú 
me amas, !M!anúel, y pensarás en la conducta que será 
conveniente setruir: reflexiona solo, que si cometes un 
cr^mexii^ entonces no podrás ya ser mi esposo, y ma 
darás la muerte. La prudencia debe guiar tus pa* 
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Bos, y no debes proponte mas fin, sino el de que po* 
damos miimos: la pobreza no me asusta; Dios nos 
ayudaráu" 

Cuando Arturo acabó de leer, levantó los ojos/y vi6 
que el capitán derramaba lágrimas en silencio. 

— ^¿Qué diablo de llanto es ese, Manuel? le dijo; las 
cosas están mucho mejor de lo que creíamos: Teresa 
está buena, nada le falta para su comodidad y subsis' 
tencia, y te ama, te ama como siempre: todos estos son 
motivos para alegrarse. 

— Dices bien, Arturo; y ¿cómo es que yo lloro, cuan- 
do me disgustan tanto eso» hombres pusilánimes y llo- 
rones? dijo el capitán levantándose y limpiándose los 
ojos con BU pañuelo. Sin embargo, las cartas de una 
mujer que se ama, conmueven el alma, y ya ves .... 
al amor lo pintan montado sobre un león y dirigiendo' 
lo con una madeja de seda. 

— ^Aquí hay otra carta para tí, interrumpió Artu- 
ro; veamos lo que dice: 

Habana Sfc, — Querido capitán: Me embarqué en 
una maldita goleta, llamada "Villanueva," ypoco faltó 
para que nos llevara una legión de diablos.—- (Qué 
tiempo! jhum! el mar se nos venia encima, y el buque 
pesaba menos que una cascara de nuez: no daba un 
centavo por la vida de todos los que iban á bordo. Al 
fin, llegamos estropeados; y me tiene V. ya en la gran 
ida de Cuba á sus órdenes; de dia, luchando con es- 
tos abogados enredadores, y de noche, en tormenta 
con las habaneras en divertidos fandangos: la daaiaiaí 
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ya me sale por los ojos, pero las muchachas no son 
malotas. 

Me he encontrado con instrucciones para obrar en 
otro negocio en que hay asunto do muchacha seduci- 
da, y de viejo engañado, y. . . . qué sé yo qué mas; pero 
sobre esto nada he hecho ni haré, hasta que concluya 
con el asunto de la quiebra de la casa de Kevuelta. En 
el paquete próximo escribiré á V. largo sobre esto, y 
me dirá su opinión. — Ya un cajón do puros, capitán, 
que se fumará V. á mi nombre, y que puede recojer 
de la casa de Dionisio Velasco. 

Paaarla bien, capitán. — Su amigo que mucho lo 
quiere — Juan Bolao» 

— ^Bsta carta es terrible, Arturo, dijo el capitán; y 
el mejor modo de terminar este negocio, es ir á casa 
del viejo, volarle la tapa de los sesos, y marcharme para 
la Habana, á casarme con Teresa. 

•^Becaerda, Manuel, le contestó Arturo, que se te 
encarga la prudencia; y, por otra parto, ¿qué harías tú 
después de matar al viejo, por mucha justicia que ten- 
gas? Llevar la vida fugitiva y errante de un asesino, 
haciendo participante de ella á una críatura tan noble 
y tan buena como Teresa. 

—Pues ¿qué hacer entonces? dijo el capitán con 
acento colérico: ¿dejarse burlar de un miserable, que se 
roba toda una herencia, que intenta asesinar á una 
mttjér inocente, y que la destierra, oomo si fuera crími- 
nal? 

-^NO| ciertamente; pero tratemos de dar un golpe 
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seguro: Teresa te encarga qae te guies por Iob conse- 
jos del eclesiástico, y que obres con prudencia; debefi, 
pues,, obedecerla. Este Bolao es tu amigo; parece iMi 
excelente muchacho, y podemos convert;irlo en aliad9^ 
nuestro, tanto mas, cuanto que ha prometido consultar' 
te lo que deba hacer en el negocio. Vamos, en prim^ 
lugdr, á ver al eclesiástico, y después de haberlo oidp, 
pensanémos. 

— Dices bien, Arturo: tú al ñn concluyes siempi^e 
por dominarme; pero me ocurre una idea. 

—Cuál es? 

— Para todo esljo se necesita tener dinero, y mucho, 
y todo mi capital está reducido á un par de onzas. 

—Ya te he dicho, le interrumpió Arturo, que pue- 
des contar conipágo: mi padre, como sabes, ga4a mu- 
cho dinero, y yo me ocupo en inventar diariamente 
nuevo modo modo de tirarlo. 

— Todo eso está muy bueno, Arturo, le dijo el ca- 
pitán con mucho cariño, y yo sé qu^ puedo contar con, 
tu axpiatad; pero yo soy hombre que saco cunero dc! 
deb^o de la tierra, y que también sé tirarlo con:miir 
cha {facilidad. Hoy me siento animado de esper^iiizfi^: 
las cartas de Teresa me han vuelto la vida, y necesito 
tener dinero, regenerar mi cuarto, disponer de gran- 
de» recursos, y ha^er cosas maravillosas. ,Hi plan^pqr 
ahora, está reducido á tener, dinero, cpmo he dicho; á 
pedir mi licencia iibsoluta, para largarme á la Haba^' 
na; á casarme allí con Teresa, y después maFchariaíe 
á I(»U%,;e8ooger \m hofútxk f ue^o,: y vivir ;1(raj;i(}iLtta y 
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reliz, dando, por snpnesto, antes al viojo unos cuantos 
palos. 'Tú vendrás coa nosotros, ¿no es verdad, Arturo? 

— ;Eso8 80& gustillos en el aire, Manuel: yo no me se- 
pararé Dttnoa del kdo de mi madre, porque es una es- 
luiente mujer, á quien amo tanto, oomo tú^á Teresa; 
pero ya veremos cómo las cosas se presei^tan. 

— rEh! Martín! gritó el capitán, abriendo la puerta. 

Martin, que era el asistente, se presentó al ^lomento. 

— ^Tráemie agua, jabón, toballa, todo lo necesario 
para lavarme: limpia los pantalones y la levita. ' 

—¿Está mi capitán muy aliviado? preguntó Martín. 
Hacia muchos días que, como el capitán no se la- 
vaba, ni^se vestía, ni hablaba con nadie, Martin lo creia 
enfermo; 

— Sí, muy aliviado, muy aliviado, Martin: la.iíifía 
Ole ha escrito, y esto me ha. quitado la enfermedad. 
' — Me' alegro mucho, mi capitán. 

— ¿Te alegras, bribón? le dijo Manuel chanceando: 
pues bien, haz muy breve lo que te he mandado. 

— Voy, tai ciopitan. 

Martin se retiró, y á poco volvió con un jabón olo- 
rosó. Un lebrillo y jarra de rica porcelana, y un bonito 
espejo con marco dorado. 

!— Esté asistenta es una alhaja, Artnro, le dijo el ca- 
pitán, mientras que Martin salía á traer el resto del 
4pa3rato que faltaba para el tocador del capitán. 

—En efecto, veo que te sirve admirablemente. 

— Lo mas singular es^ que nada de esto que tfi ves, 
es mió: .eqi^ay IjavamanoB, agua, jaxros, poeuelos, va- 
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B08, todo cnanto se necesita, lo adquiere en el i 
dia ; que se me antoja comer gallina, se la pid 
pedirme dinero, me la presenta en un guiso ei 
es una especie de mágico, muy conveniente ] 
militar calavera como yo. También es verd 
Martin dispone de mi dinero, de mi ropa y de 
. qoe tengo: días pasados busqué una camisa m 
hecha, y me dijo que se la habia dado á un p( 
^abé su candad, y concluyó la historia; perc 
ira, verás lo que responde. Martin, en efei 
traba con un vaso de cristal abrillantado y i 
de China, donde habia cepillo y polvos para 1< 
tes. 

— ¿De dónde has conseguido todo esto, Ma 
preguntó el capitán. 

Martin se sonrió. 

—Vamos, tunante, di, ¿quién te ha prestad 
estos trastos? 

—Pues, señor. . , . como las niñas de la oí 

quieren tanto á mi capitán me prestan tod< 

necesito. 

. —-Las niñas! . . . ah! ya caigo en cuenta, un 
titas que viven aquí junto. 

— Esas mismas, mi capitán; y todos los dias 
guntan que cómo se siente Y. 

— Diles que estoy aliviado, que se los agr 
Trae mas agua caliente, y cierra la puerta. 

' El capitán comenzó á rasurarse. 
' -^Cuidado oon las infidelidades, dijo Arturo 
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— No tengas temor; quiero sinceramente á Teresa, y 
aborrezco demasiado á ese picaro viejo, para que pue- 
da ocuparme en otro amor. — Conque ahora, ¿qué te- 
nemos que hacer? 

— Buscar al eclesiástico, dijo Arturo. 

-F-Muy bien, voy á darme prisa, porque ya rabio 
por saber el pormenor de tan infame aventura; ¿pero 
después? 

—Después, dijo Arturo, pensaremos cómo se debe 
obirar, y yo le consultaré á Engiero. 

—-Ese hombre me fastidia muchas veces, y otras me 
parece muy amable. 

— Lo cierto es, que tiene mucho talento, y que es un 
tuno de siete suelas; un hombre de mundo, que sabe cu- 
riosas historias, y anoche justamente me he pasado las 
horas enteras con él, y he sabido cosas que me han de- 
jado asombrado. Ya te llevaré á casa de Aurora, y 

conocerás á. los personajes: por ahora te contaré en 
compendio las historias. 

Arturo, mientras de que su amigo se acababa de la- 
var y vestir, le refirió la historia de Florinda, la de 
Elena y Margarita, y en seguida salieron á la calle. 

—Estoy convencido, dijo el capitán, de que solo una 
pasión verdadera liberta á las mujeres: una mujer ena- 
morada, rara vez es infiel, y por eso tengo tanta con- 
fianza en Teresa^— Y Aurora y Celeste, ¿qué dicen, 
Arturo? 

— Ya hablaremos de eso, concluyendo tus negocios: 
necesitamos obrar con mucha actividad, porque el pa- 
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quete sale dentro de cuatro días, j es menester qne 

escribas' á Teireaa todo lo que hayamos heclio. ' 

Xile^^ron los dos amigos á la'^le del Puente Qae- 
bradO) y s^ubieron á la casa del eclesiástico, donde ái- 
contraronuna anciana, qne les dijo qne' aquél se habia 
ido ala villa de i&iUdalupey y' que no volveria sino 
, ]basta el día siguienteu Manuel, desesperado, comenzó 
.,á,desatarse en i^yeotivas contra el eolesíáitico; pero 
Arturo lo calmó. 

•^Pues Arturo, yo necesito ocuparme en algo; y 
puesto que aun tengo que pasar una nocbe atormenta- 
do por la curioaidad y por la duda, mqor será que 
busquemos fortuna: ven conmigo, y patticiparás de I 
ella, 

-rr-Pero ¿adonde vamos? 

— ?Péjate conducir, y no repliques: no eres una ñifla 
á quien pueda engañar uxr miserable músico, como IG- 
jgndettL 

Arturo se dejó conducir, y entraron en una casa de 
juego del portal de Mercaderes, én donde á la primera 
perBona que vieron, fué á Rugiero- 

—¡Ola, caballeros! ^ydes. por esta casa? 

— ^Y y,, Engiero, ¿qué hace también aquí? 

-^Bueí^a preguntal divertirme, y ganar, y perder 
dinero^ mirando laE\,lindas figuras qne hacen los qué se 
quedan sin un ochavo, 

-rEste tronera de Manuel me ha traido aquí, dijo 
Arturo algo mortificado. ' • ' 

'•■ «^No hay que ruborizarse, Arturo: los hombres ea 



materia ^9 ^cips, deben saber to.^o, así como todo lo 
deben inorar las mujeres: así, os repito, Arturo, no 
hay para qué ruborizarse como una doncella: vuestro 
padre es bastante rico, y puede sufrir bien, sin debilitar- 
se, una ^ngría de cien onzas. 

— Yo no vengo á jugar, dijo Arturo con seriedad; 
pcoro Bugiero, soltando la carcajada, le dijo: 

— JugajTjáis, y tres mas: el que entra en )a casa del 
jabonero, ai no cae, resbala. 

—Ya yerénios, dyo Artpro. 

Lo» tres amigos entraron en una extensa sala, iln- 
minajda por dos grandes balcones, adornados con sus 
vidri^eras y cortinajes: en medio de esta sala habia una 
mesa cubierta con su carpeta de paño, y en la carpe- 
ta seflaliidos y numerados con cinta amariUa los luga- 
res donde se colocan las cartas. No era aplicable á 
este lugar la descripción que bace Gorostiza en jBu co- 
media de El jugador^ que comienza: 

En un ahumado aposento, 
Anegado en porquería. 
He visto en un solo dia 
Lo que no pudiera en ciento, 

pues, por el contrario, reinaba en él gran lujo: las si- 
llas eran de caoba, las velas de espérma y colocadas 
en largos tubos de reluciente metal, y los cortinajes 
de sediEi. Los talladores y gurupiós eran personas de 
importancia, y los dueños de la partida gente de gran- 
de influencia en la ciudad, por su riqueza: allí so ^u^a- 
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ba oro, y no mas que oro, pues la plata se veía c 
desden por la mayor parte de los concurrentes: era, 
una palabra, una partida de mil onzas, con otras i 
6 dos mil de refacción; y ya se sabe el lujo con que 
México están montados esa clase de establecimient( 
cada uno de ellos tiene por lo menos seis onzas diari 
de gasto, que hacen cerca de tres mil pesos cada me 
¿De dónde, pues, salen estos treinta y seis mil pe» 
cada año? Evidentemente del bolsillo de los concn 
rentes, que pierden allí el fruto de su trabajo, ó n 
noscaban su fortuna. Han pasado gobiernos de diy< 
sas opiniones; ha sufrido mil cambios la sociedad; p0 
por un privilegio, peculiar á las instituciones viciosi 
los juegos se conservan sin alteración, y sigue cadad 
mas en boga esta especulación, fomentada por pen 
ñas que podian emplear sus capitales en obras bené 
cas á la sociedad, á la vez que lucrativas. 

En esta pieza y al rededor de la mesa, habiá mi 
titud de personas, las unas sentadas, las otras en p 
juntas, agrupadas y rozándose unas con otras. B 
lante de los talladores y pagadores habia colocad 
mil onzas de oro, y debajo de la carpeta estaba el bd 
nudo. Cuando los tres amigos entraron, habia un sile 
ció solemne, que fué interrumpido por una voz clan 
perceptible, que dijo: sota vieja. Un sordo murmullo 
alzó entre los concurrentes, se escuchó una que oí 
maldición de los que fueron á la carta contraria; y 
ruido que hacian los monteros y apuntes al recojei 
pagar, se mezclaba con las mil palabras de alegría 
desesperación que allí se pronunciaban. 
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!Bü el momento en qñe vieron á Bngniero y á los 
dos jóvenes, les ofrecieron asiento con tma perfecta 
cortesía y amabilidad; pero estos prefirieron perma- 
necer en pié. Con una velocidad y destreza dig- 
nas de imitarse por los gobiernos, que todo lo hacen 
mal y despacio, los talladores arreglaron su dinero, 
limpiaron sus carpetas, recogiendo sin piedad ni roise- 
rioordia todo el dinero puesto á la carta que perdió; 
pagaron á los gananciosos; barajaron, y con voz so- 
lemne dijeron: as y siete^ todo nuevo. Engiero se acer- 
có al oido del director ó tallador principal; le habló 
dos palabras en voz baja, y este le dio cincuenta on- 
zas, de las cuales dio veinte á los jóvenes, y se reservó 
treinta, que. con mucha serenidad* puso al 5te¿e: Ma- 
nuel y Arturo pusieron cinco onzas al a$, 

— Corre^ dijo uno. 

-^Puede» . . . á copas. . . el siete á la segunda mozo. 

Bugiero hizo sesenta onzas, y los muchachos perdie- 
ron cinco. 

—Vayan conmigo, les dijo Engiero, y acertarán, 
porque me late que tendré veinte ó treinta minutos de 
fortuna. 

—Qué juega V., Engiero? le preguntó el capitán. 

-—Yo no tengo regla; y eso de judías, y contra ju- 
dlaa^y proyectos, y numeritos, nada vale si no hay 
raerte: por ahora estoy jugando una grande y una 
chica: vean vdes. 

^^CahaUo y tres, 

—Voy al tres. 



4r-yai8;<[;pwfiprii¥ivij4*bleí0^epte,^ Arl 

ese caballa apostaría yo hasta mi camisa. 
-r^BieD^-dijó;S^ngiero sonrieijkdo, ponedle lo q\ 

-¿^Y* bien qüó lo haí6, dijo Arturo entugiaem 

iii^uérefiSiKtiLéro? l6 preguntó 'Rngierp, pu^ 
pééRd al montet tenéis crédito abierto bajo mi reí 
tílWad; no os doy de lo qué. tengo, porque líie p 
go- jugfiít á la doblk. Y diciendo esto, pnso las i 
^ómtóí al tí0S. ^ 

■ Arturo pidió yeinte onkas, y las puso al c 
'SeQóPiié'iA albnt, y pá^aída ya mas déla mi; 
'^lái bat^jtt, vino nñ tres; detrás estaban tres caball 
tbs. iRügiero fetírd stis ciento veinte onzas, y Jt 
al disimulóse ientétrálas'üfSiaBen el pecho, lü 
que Manuel, mas experimentado, v^i^ esto c 
I^^fbctiá'oiiílma. ^151 otro albur se compuso d< 
cabalo; vBii^ero ^le ppso al caballo las ciento 
onzas. 

, •««¿Atior^ 08 tocaba • ir al rey, que es la grant 
Arttim ^ 

— Sí, contestó Engiero, me tocaba en efecto 
h» variado dé idea. 
■ . -4-Pnes/y,a eontrai el maldito caballo he de ir 

AitÍQ*o pidió: otr^ veinte onza^f y las pi|só i 
el caballo i^no á laá tres cartas, y detras hal 
reyes. Engiero retiró sus doscientas cuarenta oi 
Arturo dijo con cólera: ,, , 

— Esta es una baraja de todos los diablp8.¡ 



^iente alfeui' era de tres j eew,: Iíii*gÍero ptisó' ' 
íientás cuarenta onzas al seis, y Arturo* a! tred 
einta que pidió. 

tres I Hasta que gané una vez, <íijo 'Arturo í 
).■ 

eiquivocáiá; el seis" dé oros ^estaba álítéfi'; 
fecto, las dos cartas estaban uni9a8l'jr él táüá- 
iorrer laá cartas descubrió el treá;- pero réctifi- 
operacionj resultó que en efecto eétaba el seis, 
ílugiero recoció sus cu&trocientafiOQhenta.OBi'-. 

distribuyó en los bolsillos, y ae leyantó del' 

mientras Arturo echaba lumbre pqr los ojp8| 
bia perdido en tm momento mas de mil pesQi: 

se sonreia. 

nid, le dijo Engiero; cuando en el jntígo áe 
io mejor es tomar ah pbcQ de airé para' refires^ 
volver á la carga. 

verdad, dijo Artuto; el demonio me iúípiró 
i la idea de venir á esta' maldita cás&t que* . 
déberián estar todas.. Esta policía detHéxioo 
as rara y absurda que se eotioce en el mtqido: ' 
3 y lleva á Ip, cárcel al ratero que sacáiíun pa-! 
i la bolsa, y, deja que; se paseen descarafl Wente 
B estos l^drones^ que pban ipiles de peao^j-por^ 
tiay duda que es un irol^q el que u^e h^n .beclio 
momei^to. 

haya cuidado, Arturo, le dij¿ el <íapttatl;'tM> 
él' demonio quien 'te ítrajo/aqu^ pme jrb^-jr-te 
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promoto. que iio se quedaran los monteros con tu 
ro: dentro de media hora ha^é hecho campaña. F 
mos, que al fin cada nno de estos puros habano 
cuesta como quinientos pesos. 

El capitán tomó unos puros excelentes, que I 
en una charola, y que, estaban á disposición de 1 
los concurrentes* 

-i-Eate muchacho) dijo Engiero á Arturo, co 
mas él mundo, y tiene razón en el fondo: denti 
media hora la suerte variará, y podrán vdes. ha>cer 
buena campaña. En cuanto á mí, tengo un gran i 
to, ¿no es Tetdadj Arturo? Pero venid, jóvenes 
sentaremos aquí, donde se respira un poco el vi 
fresco, y platicaremos. 

Los tres amigos se sentaron detras del cortina 
uno de los balcones^ y desde allí pudieron obse 
todo lo que pasaba en la mesa. 

Oi^¿Conooeis á algunos de ios que se hallan juga 
preguntó Bugiero á Arturo. 

—A muy pocos; y me asombra ver entre ellos] 
bres que gozan en la sociedad de una gran repnts 
de probiidad. ; 

—Eso lía es extraño, Arturo; muchas veces los 1 
brés que gozan dé mejor reputación, son los mas < 
nóB y malvados. ¿Veis aquel hombre seco, de i 
lias hundidas, de barba crecida, y con un vestido 
compuesto y sucio? 

t^H^f lo veO) y (Horá^ probablfimente un pobreto 
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[lo dice esta gente de juego, viene á sacar la a/nko 

—De ninguna suerte, pues es un hombre que logró 
árse con una viuda rica, y que en vez de trabajar 
:a aumentar y conservar el capital, lo ha destruido 
el juego. Primero vendió á un usurero una casa 
campo que tenia la mtger en Coyoacan: después ca- 
dia abre la cómoda, y saca, ya unos pendientes, ya 
reloj, ya un prendedor, ya un hilo de perlas. . . Mi 
d, justamente está vendiendo ó empeñando un hilo. . . 
dan solo diez onzas por él. . . . y á fé que vale sin du 
una talega de pesos. . . . Ya puso las diez onzas. . 
j perdió. . . . Ya veis, con mil pesos se haria la fe 
idad de una familia. 
— Maldito juego! exclamó Arturo. 

— Pues este hombre, continuó Rugiero, se retira 
ora á su casa: sus hijos salen risue&os á recibirlo, y 
en vez de acariciarlos, á uno lo empuja y á otro le 
, un puntapié: la madre, con las lágrimas en los 
38, le reconviene, y él la maldice, la llena de ii\)urias 
concluye por pedirle la llave para sacar, las últimas 
lajas que le quedan. Pide la comida, y todo le dis- 
ista; riñe á los criados, tira los platos y los vasos; y 
)oderáhdose de alguna otra prenda, se sale frenético 
I su casa, á donde no vuelve sino á las tres ó las cua- 
:> de la mañana. Dentro de tres dias ya no habrá en 
casa ni una silla en que sentarse, ni una cama en que 
irmir, ni un plato en que comer: todo lo habrá en- 
^gaitó. á vil precio á los almonédelos y usvireros, y 
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BUB h^os no recibirán ni educación ni aliméntofl, y solo'' 
un ejemplo horrible de inmoralidad. 
— Bste hombre eis un bárbaro, dijo el capitán. 
— Paes bien; mirad aquel otro de ojos rójizofl, áe 
tez vinosa y de grueso vientre. i 

— 8í, lo veo perfectamente. 

— Piies ése es un empleado, qué ¿aña doé mÓ pesoS; 
desueldo, siíi saber ni aun escribir,. y cuyalibrería está 
reducida al Periquillo, sólo vá á «i oficina á almorzai^. 
tiene empeñado sd Sueldo de un^ ¿rio, y paga un reaíi 
en cada pesó por el dinero que ha recifeido. 

Cómo tió tiene cóñ qué mantener á su familia, y sos- 
tener otras Tiós cásás que corren por su cuenta, viene 
honestamente á buscar a estas casas el dinero d^ qus 
necesita; pero como sus acreedores son innumerables, 
el dia en que gana, hace tiñ ptorateo, y cuándo pierde^ 
se esconde por dos 6 tres días, y ili la misma policía 
de Paiis seria capaz de encontrarlo. 

•»- Aquel otro viejo de anteojos, y dé elegíanle cha- 
¡eco de terdo^ló, sabe la Biblia, cotño suele decirse, 
pues cuando viéñe aljuégó trae las bolsas vacías', y es- 
tá en acecho del primero que gana, para pedirle coi 
mucho garbo dos ó tres onzas, con las cuales' prócurí 
hacer negocio: si gaña, sé escabullé, sin que ía tiiám 
lo flienta, y «ft' pagar lo qué le prestaron; y si pierde 
espera la ocasión de que otro 16 vuelva á tabilitar.* 

Esos tres que Veis allí dé aapa, tienen sólo una oñ 
za; si pierden lá vaca que han hecho, sus familias jij 
tejidttttí '*qtié GoJQííéif'niattánaj si gaihui,'bíi Vez^ de e& 



~ 113 — 

)lear el dinero en cosas útiles y en aliviar la miseria 
le sus deudos, irán á las tabernas, y allí, entre los li- 
!ores y la prostitución, gastarán todo lo que hayan 
idquirido, 

— Pero, ¿cómo aquellos dos militares que pierden 
nucbas onzas, preguntó Arturo, están tan tranqui- 

OB? 

—-Toma! respondió Bugiero; porque nada pierden 
jae sea suyo: lia caja del regimiento hace el gasto; y 
:omo tienen grande amistad con los altos personajes 
leí gobierno, el Ministro de la Guerra los proteje, y 
laoan diariamente de la tesorería dinero, sin que jamas 
^ya otra cuenta que '^abonado' á la caja del cuerpo.'' 

*^Kace seis años, interrumpió Manuel, los conocí 
ion las botas rotas y con unas casacas llenas de grasa. 

—Y hoy tienen carretelas inglesas y palco en el 
;6atro, ¿no es verdad? dijo Bugiero. 

— [Maldito juego! {maldita sociedad! murmuró Ar- 
turo. 

— Pues aquel otro caballero que veis allí de lente, 
pran cadena, reloj, elegante fraque y fistol de brillan- 
íes, no es mas que un empleado del gobierno, que tie- 
De ochenta pesos de sueldo cada mes, y cuyo reloj y 
prendedor valen el sueldo de un aüo. 

—Pues, señores, la conversación filosófica de vdes. 
38 excelente, dijo Manuel; pero teniendo nosotros en 
poder de aquellos señores, mil y tantos pesos, es me- 
nester recuperarlos: Bugiero ya sacó utilidad, y está 
perfectamente; pero yo estoy en la triste posición de 
T. II.— 8 
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no tener quien me dé un cuarto, y esta inaBana 
che que necesitó mucho dinero. 

— Pues yo opino, capitán, dijo Arturo, porqi 

marchemos de esta infame casa, y lo perdidc 

dido .... 

— No lo creáis, dijo Manuel. 

— Mira, Manuel, dijo Arturo, ningún hombí 
cente debe estar respirando esta atmósfera. Esto 
sagradable y repugnante hasta lo infinito. 

— Todo eso es muy cierto, contestó el capitán 
no veo yo razón para que perdamos mil pesos, s 
c^ ni la menor diligencia para desquitarlos. Qui 
perderemos. Ven . . .'. 

Engiero, como siempre, después de dejar asoí 
do á Arturo con sus historias escandalosas y su i 
leja, se habia marchado sin despedirse. El capits 
mando á Arturo de una mano, le dijo: 
- — ^Ven, cobarde, verás cómo eji un momento í 
pone lo perdido; tú eres un niño todavía. 

Ambos se acercaron de nuevo á la mesa, que 
ba llena de hombres agrupados y atentos á las cj 
pues era un continuado cordón de entrantes y s 
tes: el capitán sacó una onza, y la tiró sobre una 
vino la contraria, y perdió su dinero. 

' — ^Ves, Manuel; la suerte se nos declara en c( 
vamonos, le dijo Arturo al oido. 

^Qué sabes tul con esta onza que me queda, ^ 
hacer mi fortuna. Manuel sacó de la bolsa, en 
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to, la ultima onza que le quedaba, y la puso á un seis. 
Vino el seis, y la ganó. 

— ^¿Ves, Arturo, dijo el capitán, cómo no todos los 
aK>ore8 se pierden? De aquí para adelante hemos de 
ir viento en popa. 

Para no cansar al lector, diremos que el capitán, en 
un momento ganó cien onzas; y entonces Arturo le 
instó fuertemente para que se retirara; pero él entu- 
siasmado, le dijo: — Toma setenta onzas, y paga á ese 
judío que te prestó, y déjame lo demaa. 

Arturo, con todo el disimulo posible, pagó las se- 
tenta onzas al banquero; tomó un puro, lo encendió; 
dio unas vueltas por el corredor, y cuando volvió, el 
capitán estaba ya sentado, y tenia delante cuatrocien- 
tas onzas. 

— Eh! caballeros, dijo el capitán levantándose, este 
es el último albur, pierda ó gane: estoy fastidiado de 
jugar; y diciendo estai palabras, comenzó á poner 
flobre una carta el montón de oro que tenia delante. 
Arturo tiró al capitán del faldón de la levita, y los 
circunstantes, aunque acostumbrados á estas escenas, 
no pudieron menos de clavar sus ojos sobre el héroe 
de esta hazaña, quien fresco y sereno, veía correr la 
baraja, sin que una sola de sus facciones se alterara. 
La carta á que apostó el capitán, vino, y él dijo enton- 
ces al montero: 

— ^Deje V. las ochocientas onzas; y voy el último ú, 
^ carta que salga en ese lugar. 
Un murmnUo sordo se alzó; y el capitán, volviendo 
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la cara, 7 encontrándose con Arturo, le dijo tonrienc 

— Qué te parece, que suerte tan loca? 

— Este albur lo perderás. 

El cnpitan alzó los hombros, y dijo con desden: 
Vaya tres y sota; iria yo á la sota de buena volunta 

—Puede V. cambiarse, le dijo el montero, con 
rostro algo descompuesto. 

— No, dijo el capitán: me propuse que se queda: 
el dinero en ese lugar, y de ahí lo recojerá V. prob 
blemente, pues creo que perderé este albur. 

— Corre^ dijo uno de los monteros,-r-Pwcfil!é, dijo 
otro. 

Volteóse la baraja, y hubo un silencio solemne, y 
las moscas se atrevían á volar. A las seis cartas vii 
el tres de espadas: el montero puso la baraja en 
mesa con una expresión de cólera, y dijo: — Puede '' 
disponer de mil seiscientas onzas; la partida re^on< 
por ellas. 

— Déme V. ciento, le interrumpió Manuel con ca 
ma, y el resto quedará en poder de V. 

]!J!anuel recibió cien onzas, que guardó en la boli 
y un papelito que decia: "Quedan á disposición c 
Sr. capitán D. Manuel O*** veinticuatro mil seiscic 
tos pesos en oro." 

Manuel tomó 4^1 brazo á Arturo, y ambos i^i^iec 
de la sala, dejando estupefactos á los coíLOurrentea. 1 
los corredores y en el patio habia ya multitud dl:e ho 
bres muy corteses y caravanistas, que lo felicita 
^rdialmente por ^u íb^rti^íiq,, y Jq p^^ft-.^l ÍMü*»: 
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pitan ihétía ihánó á su bolsillo, donde tenia oró irié- 
.do, y repartía escudos y doblones, siü ver ni fequie- 
la fisonomía de los pedidores. 

— Ehl dijo cuando hubieron salido al portal: ¿qué 
parece, Arturo? Soy un hombre rico; teíigo ya 
,ra competir con ese viejo infame; piara piagar abo- 
.dos; para marcharme á la Habana; para cacarme 
n Teresa, y para viajar y trastotnar el miíndo, si se 
recé. 

— Estoy materialmente asombrado, Manuel; y aun 
B parece increíble tu fortuna. 
— Bien te decía yo, que las cartas de Teresa me ha- 
an inspirado valor y fuerza para hacer cosas gran- 
ad. 

-^Pero ¿á donde vamos? preguntó Arturo. 
— jToma! ¿á dónde hemos de ir? á las mueblerías, á 
s carrocerías, á las sastrerías. 
— Pero, hombre, ¿estás loco? 
— Nó, sino en mis cinco sentidos; y por esta causa 
liero regenerarme hoy, que bastante he sufrido en 
nto tiempo de reclusión. 

— Ehl D. Éufino, dijo el capitán, saludando al pro- 
etarío de uno de los mejores talleres de sastrería de 
[éxico. 

— Capitán: milagro que pone V. los pies en esta ca- 
.! le contestó Lamana afectuosamente. 

— D. Eufino: cuando un hombre está arrancado, no 
ibe vá'PaMc por la paept» de la casa de V., por(\aQ 
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experimenta el tormento de Tántalo: hoy es otra co 
Ba; y ya verá V. cómo me porto yo con los amigos. 

— Poca confianza, hombre; ya sabe V. que esta ca 
Ba está á sus órdenes. — Veamos qué desea V. ahora. 

— Gracias! gracias! sé que V. es mi amigo, y poi 
tanto no quiero abusar. — Veamos, pues, los mas ricoi 
casimires para pantalón, los mas hermosos terciopeloí 
para chalecos, y los paños mas finos para levita y fra- 
que: todo esto se ha de hacer muy pronto y á lí 
última moda. 

— Bien, será V. servido como se sirve aquí á loí 
amigos: cabalmente tengo un brillante surtido de todc 
lo que V. quiere. 

Lamana diligente, afectuoso, como lo es con sus par 
roquianos, comenzó á sacar maravillas, que iba po 
niendo ante los ojos de los jóvenes: paños riquísimos 
terciopelos afelpados, casimires de los mas capricho 
Bos dibujos y colores. Manuel lo examinó todo coi 
detenimiento, y escogió casimires para veinticaatn 
pantalones, terciopelo para treinta chalecos, y pafi( 
para seis levitas y dos fraques. 

— ¿Toda esta ropa se ha de hacer V? preguntó La 
mana con aire de duda. 

— Toda, respondió el capitán afirmativamente; si "V 
quiere, puede enviar la cuenta mañana. 

— jOh! no es por eso, ¡qué disparate! sino porque 1 

moda pasa y aunque .... esto es contra mis inten 

ses, debo hablar francamente. 

— Dice V. bien, D. Bafino, interrumpió 4xtttro( .4 
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na locura: con media docena de pantalones será bas- 
ante. 

— ¿Qué entiendes tú de esto Arturo? Déjame obrar 
bremente en estos asuntos, ya que en los demás 
le sujeto á tu voluntad. Lo dicho, D. Kufino: pon- 
:a V. oficiales que trabajen de dia y de noche; y den-. . 
ro de tres dias, mándeme alguna ropa. 

— ^Bien, bien: tendrá V. mas ropa de la que pueda 
mnerse en una semana. 

— Hasta mas ver, D. Rufina 

— Caballeros, pasarla bien. 

Arturo y el capitán se dirigieron al bazar de mue- 
bles de Compagnon, a la calle del Espíritu Santo: to- 
lo el que tenga dinero y gusto por los muebles ele- 
^ntes, debe visitar este bazar, donde se encuentran 
lillas cómodas de la mas fina madera de caoba y 
'osa; sofás, consolas, espejos y todas las exquisitíis 
^bras de carpintería hechas á la última moda de Pa- 
"is. — Manuel y Arturo escogieron lo mejor, lo mas ex- 
quisito y lo mas elegante, sin pararse en el precio; y 
3e aquí se dirigieron á la famosa carrocería de Bilcox 
yPark. 

— Eh! Mr. Silcox; necesitamos un coche de última 
Dttoda, dijeron los jóvenes. 

Mr. Silcox los llevó á una bodega, donde tenia seis 
6 ocho coctffes, á cual mas elegantes y primorosos; y 
allí escogieron una carretela azul oscura con adornos 
de plata, que quedó ajustada en 1500 pesos. Silcox, 
pira completar el tren, les proporcionó un magnífico 
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tronco de muías cambujas con sus respectiras goarni- 
clones; y todo costó 2200 pesos: el mismo Sileoz leí 
proporcionó un cochero, llamado Pedro. Arturo dijo 
á Bilcox que podia ocurrir por el dinero al día siguien- 
te; j arreglados perfectamente los compradores y d 
Tendedor, se puso el coche; y ambos amigos montaron 
en 61, y se dirigieron á la calle de Ban Francisco, en 
donde habia una casa vacía, que aunque no muy gran- 
de, era suficientemente cómoda. Hechos todos estos 
arreglos y preparadas estas trasformaciones mágicas, 
se dirigieron á comer á un hotel, despidiéndose y que- 
dando Arturo en ver á Manuel en su nueva casa. 



Vil. 



El Bclesiastica 



Arrullado por las ilusiones mas bellas; rico y felií 
con la esperanza de poseer á Teresa, el ca]ytan Ma- 
nuel se acostó, y durmió un sueño profundo, tranquilo 
y delicioso; y muy de mañana se levantó y llamó ásu 
asistente. 
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— ¿Sabes que tu capitán es muy rico? le dijo en 
cuanto lo vio entrar. 

f 

— No sé nada, mi capitán, contestó el asistente. 

— Pues hoy mismo mudamos de casa, y vamos á vi- 
vir á la calle de San Francisco; tengo mas de vein^ 
te mi] pesos á mi disposición, y ya no tendrás necesi- 
dad de molestar á las vecinas para que te presten la- 
vamanos y vasijas, y . . . . 

— Y podrá decirme mi capitán ¿cómo ya hoy es ri- 
co, cuando ayer .... dijo el asistente, bailándole los 
ojos de placer. 

m^ — Eso no te importa á tí: lo que te importa es, que 
yo te participe algo de mi fortuna: toma ese par de 
onzas para que te compres ropa. 

Manuel sacó de la bolsa muchas onzas, y de ellas 
dio dos al asistente. 

— Pero á mi capitán le harán falta, dijo el soldado 
con timidez. 

— Obedece y calla, le interrumpió Manuel: la Orde- 
nanza manda que jamas repliquen los inferiores á los 
superiores. 

— Está muy bien, mi capitán^ dijo Martin, tomando 
con una mano las dos onzas, y llevando la otra á su 
frente en señal de respeto. 

— Oye; no te marches aun, que tengo órdenes que 
darte. , 

— ¿Mande V., mi capitán? 

— Tráeme todo lo necesario para lavarme, y cuando 
devuelvas los trastos, da estas seia onzas á esas buenas 



— 122 — 

chicas, que tanta simpatía me tienen, y que me ban 
favorecido en mi pobreza; y diles, que si no fuera por- 
que estoy enamorado perdidamentiB de una linda mu- 
chacha, ellas serian mis preferidas y el ídolo de mi 
corazón. Reparte luego entre las viejas de la vecin- 
dad todos estos muebles; y tü cajete mi colchón y la 
po6a ropa blanca que tengo; concluido lo cual, te irás 
á nuestra nueva casa, calle de San Francisco, adon- 
de solo llevarás mi montura y los enseres de limpiar 
los caballos. 

— Pero, mi capitán, si no hay caballos que limpiar. 

— Tonto! hoy mismo buscarás un pai" de lo mejor 
que haya, cuesten lo que costaren. 

Martin abrió tamaños ojos, y meneaba la cabeza, 
como dudando, pareciéndole que era presa de una pe- 
sadilla. 

— Qué! ¿dudas, bribón? le dijo Manuel. 

— No, mi capitán, no dudo lo que sucede es 

que tengo mucho gusto .... 

— Bien! haz lo que te he dicho. 

Manuel se lavó, se vistió y salió á la calle; recogió 
su dinero del montero; lo trasladó á una casa de co- 
mercio; pagó los gastos que había hecho el di a ante- 
rior, y se fué á la casa de la calle do San Francisco, 
en donde ya estaban colocados los elegantes muebles y 
el coche á la puerta. Arturo llegó á pocos momen- 
tos, y ambos se dirigieron á la calle del Puente Que- 
brado, á ver al eclesiástico. 

Fuei>on iütroducidoB por la tociana que los recibió 
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ia priméis vez, á una pieza pequeña, cuyos muebles, 
que eran muy sencillos, estaban perfectamente limpios: 
en las paredes habia algunas pinturas bastante bue- 
nas de la escuela española; y en una mesa de carpeta 
de paño burdo azul, varios libros y un Santo Cristo 
liermosísimo de la famosa escultura guatemalteca: to- 
do lo que habia en el aposento estaba colocado con 
tal PÍiQütría, y todo tan aseado, que daba la mas per- 
fecta idea de que su dueño era un hombre virtuoso y 
de cudUnubres sencillas. Los dos jóvenes se sentaron, 
y á poco salió el eclesiástico; el mismo que hemos vis- 
to asistir á la aventura de Teresa, y cuya dulce fiso- 
nomía y maneras suaves no hablan cambiado en lo 
mas mínimo: parecía que aquel hombre gozaba de una 
tranquilidad inalterable, y que las escenas tristes que 
habia presenciado, no hablan dejado huella alguna en 
8u corazón. 

—Señores, buenos dias, dijo al entrar. Disimúlen- 
me vdes. que los haya hecho aguardar; pero estaba to- 
mando una poca de sopa, que es el aHmento que tomo 
é. estas horas. ¿Gustan vdes. de tomar alguna cosa? 
El alimento será frugal, pero es ofrecido de muy bue- 
na voluntad. 

— Gracias, señor, le contestó Arturo: nuestro obje- 
to es tener una ccAiferencia con V., sobre asuntos im- 
portantes á la tranquilidad de mi amigo el capitán 
Manuel 

— Servidor de V., dijo el capitán, haciendo una li- 
gera oprtesííi- . 
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— ^Y yo de V., caballero, contestó el ecleBÍástieo; y 
luego, volviéndose á Arturo, le dijo: estoy dispuesto á 
lo que vdes. gusten; y aunque soy un eclesiástico ais- 
lado y retirado del mundo, tendré el mayor placer de 
serles á vdes. útil en algo. Aquí vivo solo con una 
pobre anciana, que me cuida; de suerte que nadie nos 
puede escuchar, ni interrumpir. 

•—Pues, señor, prosiguió Arturo, el capitán es el 
novio de Teresa. 

•—Teresa! interrumpió el padre algo alarmado. 

— Sí, señor; de esa infeliz criatura, que engañada 
por su tutor, hubiera sido víctima ana noche, á nd ha- 
b^ sido por la intervención de Y. 

— Pero ¿cómo es posible que sepáis. . . ? 

-—•Estamos impuestos de una parte del suceso; pero 
no sabemos la manera «on que logró libertarse. Lea 
V., dijo Arturo, presentándole la carta al eclesiástico: 
ella misma se refiere á Y., no solo para la explicación 
de lo que pasó, sino para que nos aconseje el modo 
de obrar. 

El eclesiástico leyó con mucha ateocion la carta de 
Teresa, y devolviéndola á Arturo, dijo: Es un doro 
compromiso para mí. 

—Creo que ninguno podrá resultar, dijo Arturo, 
porque el capitán ama sincera y lealmente á Teresa: 
Y. juzgará, al ver dos jóvenes á la moda, como suele 
decirse, que se trata de una aventura escandalosa de 
amor: nada de eso; Manuel desea que Teresa sea 
su esposa: los amores que desdo muchos años han te- 
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nido, Bpn Udtos, j jamaa ha imaginado aiaachar la 

inocencia de una criatura desgraciada y por mil tí- 
tulos amable. 

— Lo entiendo así, y sobre este particular ninguna 
objeción ten^o que hacer; por el contrario, seria para 
mí un verdadero placer, el contribuir de alguna ma- 
nera, á la felicidad de dos personas que se aman; pe- 
ro, caballero, cuando se hace un juramento, ¿no debe 
cumplirse? 

— Ciertamente, dijo Arturo. 

— Pues yo he jurado no hablar con ninguna per- 
sona del mundo una palabra sobre este acontecimiento. 

— Pero ¿merece un hombre infame, interrumpió 
Arturo con calor, que se le guarden esas considera- 
ciones? 

— El hombre es muy miserable, caballero; pero cuan- 
do se jura, se toma á Dios por testigo; y á Dios so 
ofende^ si se viola un juramento. 

— Es decir, ^eñor, que no podremos saber nada^ di- 
jo el capitán. 

— Nada, contestó el p^dre. 

-rrEl caso es grsjve en efecto, repaso Arturo. Fi- 
guraos, señor, una muchacha en un país extranjero, 
sin amparo ni protección alguna, y entregada alas 
maquinaciones de un hombre depravado; y ademas, 
señor, vos sabéis que. en todos los paises del mundo, y 
particularmente en este, el dinero todo lo paed«. 

rr-Abyaüd^ olfasq fií grave, ¿yo el eclesiástico 
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reflexionando, y yo en verdad no sé qué partido to- 
mar. 

— El que nosotros tomaremos, como jóvenes y cala- 
veras, será matar al viejo, dijo Arturo, y marchai'nos á 
la Habana: allí rocojeréiiios á Teresa y. ... lo deinas 
Dios dirá. Tenemos también diuero, y somos abso- 
lutamente libres é independientes: si V., pu«8, con pru- 
dencia y sabiduría, no se tíirve darnos sus consejos, en- 
tonces no nos queda mus remedio que tomar el partido 
indicado. 

— No, no, de ninguna manera: eio de nada servirá, 
porque, según creo, ese hombre tiene tomadas sus me- 
didas, y vdes. serian perseguidos en la Habana y en 
todas partes. 

— Pues entonces. . . . 

— Bien, dijo el eclesiástico resueltamente; yo debo 
tomar en todos casos la defensa del oprimido, porque 
así lo mandan Dios y la religión católica: voy, pues^ á 
contar á vdes. lo que ha pasado; y Dios, que ve mis pu- 
ras intenciones, me perdonará el haber quebrantado mi 
juramento. 

—Muy bien, padre, interrumpió el capitán Ma- 
nuel: V. es un hombre honrado, que puede servir de 
modelo al clero. 

— jHombre honrado! ¡Modelol dijo el padre. No, 
señores; yo conozco que voy á cometer una falta, por- 
que el hombre honrado jamas debe faltar á su pa- 
labra, y yo voy á hacerlo. 

—Pero si lo hacéis, interrumpió Arturo, es para pío- 
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tejer á Igs perseguidos: esa no puede ser uxia falta, se- 
fior. 

— Eso puede servir de disculpa; pero como yo co- 
nozco que vdes. podrán hacer lo que el mundo llama 
una calaverada, y la religión un crimen, quiero evi- 
tarlo, por una parte, y contribuir, por otra, á dulcifi- 
car la suerte de esa niña, que me causa un vivo interés. 

— G-racias, setior, mil gacias, interrumpió el capitán 
algo conmovido, y acercando su silla. 

— Vdes. saben parte del acontecimiento? 

— Sí, seüor, respondió Arturo; yo vi cuando el .vie- 
jo apoyó el cañón de una pistola sobre la frente de 
Teresa; yo vi cuando ella se arrodilló para confe- 
Dar8e« ' • • • 

— Pero ¿cómo, si V. lo vio todo, no procuró evitar...? 

— Desgraciadamente no pude hacerlo; yo lo vi todo 
por el agujero de una puerta; pero la puerta estaba 
cerrada, y aun cuando yo hubiera sacado las fuerzas 
de nn león para derribarla, me vi arrebatado violen- 
tamente por un amigo, que fué el que me llevó al pa- 
raje en donde pasó la escena. Salí como loco, y en 
la puerta encontré á un hombre que me impedia el 
paso, alcé mi bastón, le di un fuerte golpe en la cabeza, 
y reconocí después al capitán Manuel. 

— ^Es el caso mas singular que he oido en mi vida, 
dijo el eclesiástico. Proseguid. 

—Arturo contó su viaje á Veracruz; su encuentro 
con Teresa en el camino; sus explicaciones con el capi- 
tán; en fin, todo lo que el lector sabe ya. 
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-—Terribles acontecimientosl dijo el eleÉÍástico cuan- 
do acabó de oír la relación de Arturo; y yo juzgo que 
ese amigo debe tener gran parte en ellos. 

— Así lo creo yo, interrumpió el capitán con cólera: 
á ese maldito italiano, á ese aventurero picaro, á ese 
Bugiero, que se mezcla en todos nuestros asuntos, le 
he de arrancar el corazón. 

— Paciencia y calma, amigo mió, dijo el padre: U 
felicidad se consigue de otra manera, no coh el crimen, 
que solo produce remordimientos. 

— Pero, padre, le contestó el capitán, ¿puede haber 
paciencia para tolerar tamañas injurias? 

— ^V. habla como militar; pero yo, como eclesiástíco, 
no debo predicar mas que paciencia, resignaeion, con- 
fianza en Dios, ¿no es verdad, caballero? 

— Es verdad, señor, replieó Arturo: ademas, yo 
puedo adarar ese asunto con Bugiero, y acaso nos po- 
drá servir de algo, píirque es hombre de astucia y de 
talento. Si en efecto se ha portado mal, abandonar 
remos su amistad, y nos manejaremos en lo fiuoeeivo 
con mas cordura. 

—Me parece muy bien, continuó el elesiástíoo; la 
prudencia es siempre el mejor medio; y ahora que 
he escuchado á vdes., estoy resuelto á decir lo que 
pasó. 

El padre comenzó su relación de la mañera si- 
guiente: 

Fui llamado para confesar un moribundo; y eñ cixm- 
plimiento de mi deber, acudí en el acto át luffií que 



ve me indicó; me encontré con que en vez de un mori- 
'bandO) se trataba de confesar una joven hermosa, y 
candida, y que estaba en la flor de su vida. 

— Todo esto lo sabemos, interrumpió Arturo; y 
también lo que dijo á V. el tutor. 

— Pues bien, continuó el padre; después de haber 
oido la confesión de la joven, y queriendo, aun á cos- 
ta de mi vida, evitar el horroroso crimen que se trata- 
ba de cometer, salí á echarme á los pies del tutor, y 
á pedirle, en nombre de Jesucristo, que variara de re- 
solución, y que restituyela á esa criatura á su casa, y 
la dejase obrar conforme á su voluntad y á su albe- 
drío. El hombre, furioso, y poseido sin duda de Sa- 
tanás, no quiso escuchar mis súplicas, y se lanzó con 
una pistola en la mano al cuarto donde estaba Teresa: 
yo me quedé un momento, sin saber qué resolución to- 
mar; pero escuché un grito, y entonces involuntaria- 
mente, é impelido por un movimiento nervioso, me 
lancé al cuarto, y llegué á tiempo para desviar la pistola 
de la frente de Teresa, y que la bala fuese á dar en la 
mampara, desde donde V., señor Arturo, probablemen- 
te habia presenciado parte de la escena. 

— Fuego del cielo! exclamó Arturo, ¿conque quiere 
decir, que bien me podia haber entrado la bala por el 
ojo con que yo miraba por el agujero de la mampara? 

-«Tal vez, contestó el eclesiástico. 

— Pintonees no cabe duda, en que Engiero me salvó 
la idda. 

-«Es may posible, contestó el pad^a. 

•■ ■■ mn.— f 

é 
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-*~Coiitinaad, Beflor, dijo Manuel, que sin mover loi 
ojos estaba atento á las palabras del eclesiástico^ 

— Todo fué obra de Dios, prosiguió este: el tutor, 
frenético como una hiena, sacó inmediatamente otra 
pistola, y la dirigia ya contra mí, cuando un joven ro- 
busto, y que tenia trazas de ser un sirviente doméstico, 
cogió fuertemente los dos brazos de D. Pedro, y sacU' 
diéndole con fuerza, hizo que el arma cayese de loi 
manos. ¿Cómo entró este hombre? ¿dónde estaba? ei 
lo que yo no sabré exphcar: después solo he sat^ido 
que es criado de D. Pedro, porque el mancebo es mu* 
do. D, Pedro, lleno de rabia, proferia horrendas maldi- 
ciones, y como un endemoniado arrojaba espuma por 
la boca, y se retorcía como una culebra; pero todo en 
vano, porque el criado lo tenia asido como con unai 
tenazas de hierro: yo no sabia lo que pasaba por mí, 
y Teresa, por su parte, pálida y temblando, estaba iú- 
móvil como una estatua. 

— Pobre Teresal interrumpió el capitán con Id 
ojos llenos de lágrimas. Ohl padre, padre! ese hom- 
bre no paga ni con mil vidas que tuviera: yo siento 
aquí en el corazón una cosa, que no me dejará ser fe- 
liz sin la venganza. 

—-La felicidad, caballero, está en la virtud únicamen- 
te. Hay en el cielo un Dios, que nunca deja sin casti- 
go los crímenes; y él castigará á D. Pedro, que es real- 
mente un anesino; si no fuimos sus víctimas 9?ereea 
y yo, fué porque el Señor de los cielos no Ío peSrmitíé. 

—Proseguid, señor, dijo Arturo, á quien, coinó di- 
be suponerse, le interesaba también esta ij^aiaon. 
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—Oreo que como un cuarto úe hora permanecería- 
mos todos en la posición que acabo de describir, hasta 
)ae D. Pedro exclamó con nna voz convulsa: 

— Ohl me muero, me muerol 

Bus facciones se desencajaron; sus labios se pusieron 
blancos; y sin fuerzas, se dejó caer sobre el mudo, que 
lo tenia fuertemente asido. Yo al principio creí que 
los esfuerzos que habia hecho para desasirse, y la 
cólera que lo ahogaba, habian agotado sus fuerzas^ 
pero notando que su respiración era trabajosa, y que 
arrojaba ei^tima sangrienta por la boca, me acer- 
qué, y le dije: 

— La cólera, Sr. D. Pedro, ha originado sin duda es- 
te ataque: ya veis, Dios os ha castigado inmediatamen- 
te, por la abominable acción que ibais á cometer. 

-r-No, no es la cólera, respondió con una voz apaga- 
da; es un veneno, sin duda, porque siento un infierno 
én el estomago: íne mueío; pero no és Dios el que me 
*tíia4B, sino la infamia de los hombres: este picaro mudo, 
ífiíi ¡duda, íne habrá envenenado. . . . Oh! qué ardores 
tiad hbrriblés! exclamaba, retorciéndose y dando gritos. 

— Bien, Sr. D. Pedro, le dije con cuanta dulzura y 
ÍBÚávidad mé permitía el estado de turbación én que 
me hallaba; es preciso ahora arrepentirse de los actos 
dé Tiólencia que hia, cometido V. contra la sociedad y 
(sólitx^ Dios. Qtdzá poóos momentos quedan á V. do 
vida, y es necesario aprovecharlos: todo lo qué exista 
en este mundO'eshümoyyamdadf yloquesigueen 

f 
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la otra vida, después del juicio inexorable de Dios 
eterno. 

Me pareció quq estas razones penetraban en el c( 
zon de D. Pedro, y continué: 

— Tampoco, amigo mió, la felicidad de esta vidí 
consigue por medios violentos y criminales. ¿Cuál 

ría el remordimiento que destrozaría el corazón de 
si hubiera asesinado á esta niña inocente, ó á mí, 
venia en la creencia de ayudar á un moribundo á 8 
de esta tierra de duelo y de lágrimas? No me he 
gafiado, D. Pedro; y Dios acaso me ha conducido s 
para salvar su alma: vamos, amigo mió. . . . que < 
niña vuelva á su casa; déjela V. obrar con libertac 
y yo oiré la confesión de V., y abriré para su alm¡ 

misericordia de Dios: no hay pecados, por grandes 
sean, que no los borre un arrepentimiento sincero. 

— Sí, sí; haré todo lo que V. quiera, padre; pero 
tes es preciso que me jure V., por Jesucristo^ qu 
que aquí ha visto, no lo revelará á nadie de este muí 

Mirando que cada vez se debilitaba mas la vo2 
D. Pedro, y temiendo que muriese impenitente, le 
pondí: 

— Muy bien; juro por Jesucristo, que á nadie < 
lo que aquí ha pasado. 

— Ahora, para que pueda yo arrepentirme »inc( 
mente, me dijo, es menester que esta miyer ine ji 
que nunca, nunca, se casará con ese picaro y prosti 
do oficial que llaman el capitán Maaael . .... 



\ 
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El capitán al oir éeto, hizo un movimiento de cole- 
ra, y se tiró fuertemente del bigote: Arturo, que lo 
observó, no pudo menos de sonreir; el eclesiástico con- 
tinuó: 

— Beflexione V., Sr. D. Pedro, que al juez que juz- 
ga, no se le imponen condiciones: su alma de Y. está 
en peligro . de eterna condenación, y el ministerio sa- 
grado que ejerzo en la tierra, me obliga á procurar su 
salvación. 

— Pues en ese caso, dijo D. Pedro, prefiero mi con- 
denación eterna: no, no quiero abrigar en este momen- 
to en mi cabeza la idea de que Teresa pueda ser de 
ese malvado capitán; y no uno, sino mil infiernos pre- 
fiero, á verla unida con 61 Eetiraos, padre, idos de 

aquí. 

— Yo, desesperando de convencer á esta naturaleza 
infernal y depravada, me levanté, é hice un movimiento 
para marcharme; pero Teresa, que habia permanecido 
inmóvil, mirando con los ojos fijos y espantados esta 
escena, me tomó por la mano, y me dijo: 

— ¿Os vais, padre; os vais, y me dejais aquí sola, en 
esta casa, con im moribundo? Oh! no yo me conde- 
nana también, si fuese la mujer de este hombre. 

— Silencio, Teresa: no os abandonaré; pero es me- 
nester que hagamos algo por el alma de este infeliz: 
■ mirad, su rostro está muy desfigurado, y acaso esta 
: noche morirá. 

-^í, padre, haré todo lo que queráis, menos jurar 
U>ifie este hombre desea. 
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— ^Padre, dijo D. Pedro, si Tereía jura no baUar 
nada de lo qne ha pasado, ni ser esposa del capitán, 70 
la pondré, en posesión de sus bienes; la amaré, y la tn* 
taré con el cariíío de un padre. 

— La niña no dird nada de lo que ha pasado, le con- 
testé yo; pero tampoco debe vivir oon vos, después io 
Mta escena, ni puede jurar el no casarse. • • t pero todo 
esto se arreglará después. 

—Sí, después cuando esta mujer salga 7 vap 

á denunciarme, 7 á contarle todo á su amante, pan 
que á la hora de mi muerte tenga mi casa rodeada ds |^ 
esbirros y de escríbanos; . . . No, no; quiero morir si- 
quiera con el placer de la venganza, aunque una b- ^ 
gion de diablos se lleve mi alma. 

Al decir esto, hizo un esfuerzo violento para levas* 
tarse, y tomar la pistola, que estaba en el suelo á poca 
distancia de él; pero el mudo lo volvió á sujetar fue^ 
temente, y cayó de nuevo en un profundo abatimiento. 
Yo retrocedí espantado, pues no concebia que la depra- 
vación pudiese llegar hasta ese extremo: el.ipudo me hi- 
zo una señal de incredulidad, como si hubiera querido 
decirme: este hombre no está malo, y es una serpiente, 
que en cuanto pueda mover la cabeza, morderá. Yo par- 
ticipaba de esa conviccioD; pero como veia su rostro 
horriblemente desfigurado, temia por su vida; y así, 
armándome de paciencia, y queriendo sacar partido 
de las circunstancias, me acerqué, y continué: 

— Sr, D. Pedro, sin duda el infierno se ha apodera- 
do de su alma de V., pues veo que aun intenta como- 



tor uo orimen, «oaado positivamente está V« en lae 
ociltas del sapulcro, pues sn fisonomía está cadavérica. 
— fií, sí, el estómago me arde, como si tuviera lla- 
mas dentro; este verdugo, que me tiene asido, me ha 
envenenado •. • • • Lo perdono. 

— Bien, muy bien, dije con mucka alegría: esa pa* 
labra, que ha salido de la boca de V., me hace conce- 
bir la esperanza de que la misericordia de Bios aun 
puede venir sobre el pecador. Ahora voy á proponer 
á V« un medio eficaz, para que todo se arregle: esta 
iiiSa nada dirá de lo que ha pasado: yo la llevaré a 
uña casa segura, donde permanezca en depósito, y allí 
no la verá nadie mas que yo: cuando Y. sane de este 
ataque, entonces determinaremos con mas calma sobre 
au. suerte. 

— No: en un depósito, no; el capitán le escribirá, la 
lurrebatará de allí, y me pondrán pleito; y mi reputa- 
ción. . . . Oh! no; eso es lo mismo que nada. . . • den- 
tro de. pocos dias todo se sabrá. . . . 
. -p"Pues vea V.; entonces entrará en un convento. 

—Tampoco, tampoco, dijo D. Pedro. 

— Pues entonces, D; Pedro, le dije resueltamente, he 
cumplido con mi obligación, y dejo á Y.; pero me Ue- 
rsiité á esta niüa, porque también Dios me manda pro- 
tejer al inocente y al perseguido. 

— Así que D. Pedro vio mi resolución, lo que no 
pudieron las palabras persuasivas de la religión, lo pu- 
do el temor. 

-*»Padrey me dijo, veo que V. tiene mi suerte y mi 



reputación en bub manos, y debo hablarle frai 
creo que estoy envenenado, pues estoy sufrií 
res agudísimos; pero creo que no moriré, 
estoy persuadido es, de que este lance se des 
de que entonces. . . Para evitar esto, lo que m( 
á lo que accedo es, á que esta misma noche í 
Teresa en la diligencia de Veracruz, y se ( 
para la Habana; y que vdes. me jur^n de rodi 
el Dios que adoran, que nada se sabrá de eg 
do no puede hablar, y de ese nada temo. Si 
prometen esto, yo juro, en cambio, arreglar L 
de Teresa; ponerla en pesesion de sus bienes, 
en libertad, para que se case con quien qu: 
cometido muchas faltas, arrastrado por mi 
pasión á Teresa y por mis celos; pero todo i 
rá; de todo me arrepentiré. 

En cuanto Teresa oyó este razonamiento 
exclamó: 

—Sí, yo todo lo olvido, todo lo perdono; ri 
mas, jamas, nada de lo que ha pasado; y m 
de quieran; al fin del mundo, si fuere necesar 
de tener algún dia una esperanza de felicidad. 

— Ya lo oís, D. Pedro, dije yo; Teresa proi 

lo que queráis; Teresa se marcha ¡Pero se 

compañero! 

•—Sí, sola. . . . sola. . . . dijo ella; de cualqi 
ñera. 

—Pues bien, padre, dijo D. Pedro; á vuest 
queda disponerlo todo: id á mi ca«a por mi < 
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Yo lo que quería era, que se concluyese esta penosa 
escena; y Teresa, que lo que deseaba, era huir de la 
presencia de fiu tutor, nos entendimos, con una mirada, 
7 haciendo señal al mudo para que se quedara, salí, 
y volando fui por el coche, y volví á poco rato. A 
J). Pedro, casi cargado tuvimos que meterlo, y Teresa 
y yo entramos también en él: cuando llegamos á la 
casa, dejamos á aquel en su lecho, y ordenamos que se 

' llamase un facultativo. Teresa recogió algunas piezas 
de ropa de las mas necesarias, así como algún dinero, 
y nos marchamos á la casa de Diligencias, en la que 
felizmente se encontró un asiento en la diligencia de 

:; Veracruz. 

5 —Y bien, sefíorita, dije á Teresa cuando estuvimos 
rj BoloB en uno de los cuartos; lo que ha pasado me ha 
parecido una visión infernal: aun dudo si es cierto, ó 
:e 68 un sueño. 

Teresa no me contestó, sino que se echó á llorar. 
c ;>. - Pues si no queréis marchar, hay facilidad de po- 
df? neroB en una casa de respeto, en donde permaneceréis 
£?i Oculta, hasta tanto se toman providencias para vues- 
tra futura seguridad. 
tct — Recordad, señor, que hemos jurado no descubrir 
L3¿ anadíelo que acaba de pasar; y aun cuando lo de- 
: biéramos hacer^ ¿cómo quedaría mi reputación en el 
n¿ momento en que la justicia tome parte en este asunto? 
Manuel acaso me aborrecerá, y mi tutor es capaz de 
[fj inventar las mas atroces calumnias. 

Yo me quedé reflexionando un momento sobre las 
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reputación en bus manos, j debo hablarle francamente 
creo que estoy envenenado, pues estoy sufriendo dolo 
res agudísimos; pero creo que no moriré. De lo qiK 
estoy persuadido es, de que este lance se descubrirá,} 
de que entonces. . . Para evitar esto, lo que me ocurre] 
á lo que accedo es, á que esta misma noche se marcb< 
Teresa en la diligencia de Yeraciniz, y se embarqni 
para la Habana; y que vdes. me jur»n de rodillas, y po: 
el Dios que adoran, que nada se sabrá de esto: el mu 
do no puede hablar, y de ese nada temo. Si vdes. mi 
prometen esto, yo juro, en cambio, arreglar los asunto 
de Teresa; ponerla en pesesion de sus bienes, y dejarli 
en libertad, para que se case con quien quiera.— H< 
cometido muchas faltas, arrastrado por mi insensata 
pasión á Teresa y por mis celos; pero todo se olvida 
rá; de todo me arrepentiré. 

En cuanto Teresa oyó este razonamiento del tutor 
exclamó: 

—Sí, yo todo lo olvido, todo lo perdono; no diré ja- 
mas, jamas, nada de lo que ha pasado; y me iré don- 
de quieran; al fin del mundo, si fuere necesario, con tal 
de tener algún dia una esperanza de felicidad. 

— Ya lo oís, D. Pedro, dije yo; Teresa promete todo 
lo que queráis; Teresa se marcha. . . . ¡Pero sola, sin uo 
compañero! 

—-Sí, sola sola dijo ella; de cualquiera ma- 
nera. 

—Pues bien, padre, dijo D. Pedro; á vuestro cargo 
queda disponerlo todo: id á mi cata por mi «oche. 
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3 que quena era, que se concluyese esta penosa 
y Teresa, que lo que deseaba, era huir de la 
lia de su tutor, nos entendimos, con una mirada, 
ndo señal al mudo para que se quedara, salí, 
áo fui por el coche, y volví á poco rato. A 
Lro, casi cargado tuvimos que meterlo, y Teresa 
3ntramos también en él: cuando llegamos á. la 
3Jamos á aquel en su lecho, y ordenamos que se 
5 un facultativo. Teresa recogió algunas piezas 
a, de las mas necesarias, así como algún dinero, 
íiarohamos á la casa de Diligencias, en la que 
nte se encontró un asiento en la diligencia de 
uz. 

bien, Beííorita, dije á Teresa cuando estuvimos 
in uno de los cuartos; lo que ha pasado me ha 
io una visión infernal: aun dudo si es cierto, 6 
ueño. 

isa no me contestó, sino que se echó á llorar, 
aes si no queréis marchar, hay facilidad de po- 
m una casa de respeto, en donde permaneceréis 
hasta tanto se toman providencias para vuea- 
;ura seguridad. 

ecordad, señor, que hemos jurado no descubrir 
3 lo que acaba de pasar; y aun cuando lo dé- 
os hacer ^ ¿cómo quedaría mi reputación en el 
ito en que la justicia tome parte en este asunto? 
)1 acaso me aborrecerá, y mi tutor es capaz de 
ar las mas atroces calumnias, 
me quedé reñexionándo un momento sobre las 
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— ^Decis muy bien, y yo repito que he eido un lo 
y un imbécil en todo lo que hice anoche. 

— ^Eecordad, D. Pedro, que habéis prometido p 
ner á Teresa en posesión de sus bienes, y dejarla q 
obre con toda libertad. Yo no tengo ningún inter 
en que se case con este 6 con el otro; pero, sí, habla 
do francamente, creo que con vos nunca será feliz, 
vos con ella. 

— Es verdad, dijo D. Pedro con despecho; soy v 
jo, y de una figura repugnante y desagradable; ye 
es joven y hermosa. 

— ^No es esa la principal razón, sino que su coraz( 
según he podido comprender de anoche acá, que 
cuando conozco á vdes., es de otro. 

— 8í, de otro, de otro, dijo D. Pedro con rabia; j 
ro luego, con mucha calma y resignación, continuó: 

I 

— ^Yo debo vencer mis pasiones, padre, y vuesti 
consejos me serán siempre de mucha utihdad: vos < 
noceis ya mi conciencia, mis pasiones, mis pecados, ( 
mo si me hubiese confesado con vos. ¿Juráis ser mi ai 
go, juráis hablarme siempre con la energía y verd 
con que me habéis echado en cara mis faltas? 

— De buena voluntad, le contestó yo, y en eso, i 
da V. un verdadero placer. , 

— Gracias, mil gracias, me dijo, estrechándome 
mano; vos sois el consuelo de los desgraciados, y 
también soy desgraciado. En prueba de mi buena 
os voy á suplioar que escribáis una carta, que irá ] 
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el paquete, y que «ervirá á Teresa de recomendación 
á BU llegada á la Habana. 

— Me sentó, j D. Pedro me dictó una expresiva 
carta de recomendación para uno de los mas distin* 
guidos personajes de la Habana, en que decia, que 
siendo el viaje de Teresa motivado particularmente 
por la debilidad de su salud, la asistiera en cuanto se 
le ofreciese, íninistrándole todo el dinero que pidiera, 
cualquiera que fuese la cantidad. Con una mano tré- 
mula firmó la carta, y después me dijo: Ya veis; un 
hombre que se porta así, no es ni un ladrón, ni un 
malvado. 

— Es verdad, D. Pedro, es verdad, le respondí; y 
08 doy las gracias, por el interés que tengo en la feli- 
cidad de Teresa: creo que ya en lo de adelante no ha- 
brá motivo de disgusto, y que todo se arreglará bien. 

— Tantos deseos tengo de ello, y tanta confianza 
en vuestra discreción, que os doy facultad para que 
si encontráis al capitán Manuel, arregléis este asunto 
con él como creáis mejor, evitando siempre que lle- 
gue el extremo de un casamiento; pero si eso no fuese 
posible, con tal de poner en tranquilidad mi concien- 
-cia, y de borrar mis culpas, accedo á que se casen, y 
les daré sus bienes, que para los pocos años que me 
•3*estan de vida, con cual^iera cosa me basta. 

Yo, entusiasmado con el lenguaje de B. Pedro, no 
pude monos que abrazarlo; pero entró el médico, y me 
despedí, prometiéndole que lo vería con frecuencia, y 
me dirigí 4 entregar la cartas que he referidoi á la per* 
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Bona que se me indicó. Mi primer cuidado 
caroS) señor capitán; pero todo esfuerzo ha sic 
y lo único que logró saber fué, que habíais g 
pachado á Chihuahua por orden del gobierno, 
se me confirmó por un empleado del Ministei 
Guerra. 

Esto és lo que ha pasado, y ya que en obse 
toda¿ las personas interesadas en este suceso, 
lado un secreto, que debia guardar etemamen 
pecho, os exijo una solo cosa, y es, la prudeac 
cidme, ¿qué juicio formáis de D. Pedro? 

— El que yo formo, dijo el capitán, y habla 
la franqueza de un soldado, es, que ese vi< 
picaro y vil escarabajo, que debia ser matadc 
bazos por una cocinera, porque no níerece ni 
ra de que le de la muerte la espada de un hoi 
cente. 

Arturo sonrió por la calificación que hizo el 
y á su vez dijo: 

— Lo que me parece que hay en el fondo del 
es, que el viejo queria quedarse con el dinero 
muchacha, y que para eso se valió de una iní 
quiso hacer . una comedia que aterrorizara á 
tura. . 

— Cáspital interrumpió M{|iuel; ¿y el balaza 
r6,*y que debió^haberle entrado por el ojo? 

—Todo eso fué farsa, Manuel, y nada mas: 
bre nunca se habría atrevido á matar á Ter< 
tomó la proyideucia de. despacharla á la Hab 
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para disponer á bu antojo del dinero, y quedarse rico 
al fin de la historia. 

— Yo no sé, dijo el padre algo ofendido, si seria co- 
media, ó no; lo que puedo asegurar es, que ese hom- 
bre estaba frenético, y dispuesto, en mi juicio, á co- 
meter cualquier crimen. Ahora se habrá arrepenti- 
do, porque estas cosas son también altamente ridicu- 
las para un hombre de su edad y de su reputación en 
el mundo: en cuanto á tní^ creo que cumplí con mi 
deber. 

— Lo que he dicho, padre, replicó Arturo con mu- 
cha jovialidad, y dándole suaves palmadas en el hotii- 
bro, no es por ofenderos: os digo con toda verdad, que 
sois un excelente eclesiástico, caritativo, amable, de 
talento, de discreción y de virtud. 

El padre bajó los ojos, y se sonrojó. 

- Arturo dice la verdad, padre; y aunque hay una 
Bfran diferencia entre unos jóvenes mundanos y un 
eclesiástico virtuoso, creo que seremos amigos: noso- 

;ro8.no tenemos mial corazón; y si coinetemos faltas y 
calaveradas, esto no hará que nos rehuséis, ni vuestros 
consejos, ni vuestra amistad. 

— rDe ninguna suerte, contestó el eclesiástico: sere- 
nos amigos sinceros, y ge| ayudaré de buena voluntad 
i todo lo que sea justo y honrado: en cuanto á conse- 
óBj poca capacidad y experiencia tengo; pero .... 

— rAfuera cumplimientos, dijo con tono de franque- 
» Arturo: ya somos ax£dgo% y por tanto la etiqueta 
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no es necesaria: decidnos, pues, con toda franqtten, 
cómo se debe obrar en este caso. 

— Yo, por las visitas que he hecho posteriormente 
á D. Pedro, respondió el eclesiástico, me he conven- 
cido plenamente, de que el hombre ha cambiado de 
ideas, y de que está dispuesto á todo: el amor debe d( 
haberse amortiguado con la ausencia; y en cuanto a 
dinero, que es la pasión que indudablemente lo domi 
na, supuesto que ni Teresa, ni el capitán, fijan su ateo 
cion en él, se puede celebrar una transacion, que á 61 1 
deje rico, y que á los dos esposos les proporcione co 
que vivir decentemente; sobre todo, si este caballer 
corrige un poco sus calaveradas. 

— Es dura cosa transigir así con un hombre ta 
malvado. 

— Pero no hay otro arbitrio, dijo el padre, pai 
que esto teaga un feliz término: si vdes. quieren 11< 
vario por las vías de la justicia, eso es otra cosa; peí 
creo que les costará mucho dinero; que se ocasión 
rán escándalos, y por último, que el resultado final i 
hará esperar mucho. 

— El padre dice muy bien, Arturo: yo en cuanto 
dinero tengo ahora lo bastante para algunos años; 
con tal de que Teresa sea mia, seré capaz de ceder p 
mi parte al viejo, todo el caudal. 

—Pues bien, padre, supuesta la voluntad del ca] 
tan, ¿qué le parece á V. que se baga? 

—El paso es muy sencillo: el capitán, sin darse' { 
• entendido de lo que ha pasado, debe ir á casa' 8e 
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PedrOf yteaer una ex^^cacion conti;— Prébablemen- 
te D. Pedro accederá, y entonces el capitán, con licen- 
cia del gobierno, ae marchará á la Habana: allí se 
casará con Teresa, y despnes, quedará libre, ó para 
Viplverse á México, 6 para dirigirse á Europa. 

— No puede ser mas brillante para mí la perspectiva, 
dijo el capitán; pero es un paso muy duro tener que 
bumillarse ante im malvado. 

-i— No se trata dé humillaciones, ni de bajezas, con- 
testó* el padire. 

— Pues recordando yo lo que ha pasado, no podría 
contenerme, y entonces se echaría á perder todo. 

— Vamos, dijo el padre, es menester una poca del 
calma: vos sois un hombre de mundo, y debéis dar es- 
te paso, con la prudencia qi^e se requiere. 

— Por la felicidad de Teresa, á todo me resigno, 
contestó el capitán. 

-r-.Pues bien; puesto que estamos convenidos en esto, 
üjo el padre, yo quiero que el Sr. Arturo me haga al- 
gunas aclaraciones. 

—Las que V. quiera; y ahora deseo positivamente 
que Y. me ocupe para acreditarle mi amistad. 

—Muy bien: se trata de un asunto qué considero 

como mío; y en el que V. me puede servir de mucho 

pero ahora estamos ya fatigados, y yo tengo que 
practicar, antes de hablar con V., algunas indagacio- 
nes masí permítanme vdes., pues, que los cite para den- 
tro de tcfasdias, tiempo en que el capitán habrá tenido 

T. II.— 10 
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ya sus expUcaciones con D. Pedro, j en queja podr 
moa hablar también de este asunto. 

*— Perfectamente, dijeron los jóvenes; y repitíend 
al buen eclesiástico sus protestas de amistad y rec< 
nocimiento, quedaron emplazados para reunirse á 1( 
tres dias. 

—Es un guapo clérigo, dijo Arturo al subir al ci 
che. 

—Estoy encantado con él, aunque creo que podrí 
haber evitado la marcha de Teresa, y puesto en api 
ros á ese malvado viejo. 

— Qué quieres! demasiado hizo, no siendo el inter< 

sado. Tú debes estarle muy reconocido Per( 

¿á dónde vamos? 

— ^A casa de D. Pedro, dijo Manuel: recuerda que ( 
paquete sale pronto; y yo de una vez quiero escribirl 
á Teresa todo lo que pase. 

— ^¿Bstás seguro de que no cometerás una torpezs 
Manuel? 

— Sí lo estoy: \m hombre rico, feliz y de mundc 
como soy yo, no comete jamas torpezas, contestó Ma 
i^^ con una perfecta seguridad. 

— ^Entónces no hay que contradecirte: esta noche i 
las ocho estaré en tu casa; tomaré cualquier friolers 
y nos iremos en seguida á la tertulia de Aurora. 

— ^Ve un poco mas temprano, y juzgaremos de 1 
habilidad de un cocinero francés que he tomado. 

— Convenido. 

Bl coche llc^ á la casa de D. Pedro; Manael e 
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tro, y Arturo se fué á su casa á leer el Judío Er- 
rante, obra que lo tenia preocupado y entretenido 
sobremanera. 



VIII. 



£1 Arrepentimiento. 

Para que no se pierda el hilo de esta historia, ne- 
cesitamos imponer al lector de algunos pormenores 
relativos á D. Pedro. Luego que estuvo en su recá- 
mara, dpnde hemos visto que lo dejó el eclesiástico, 
llamó á la cocinera y á la ama de llaves, y casi con 
las lágrimas en los ojos, les dijo: 

— Muchachas, tengo que darles la funesta noticia, 
de.que su ama, la virtuosa Teresa, ha partido para San 
Xuis Potosí esta noche misma: el pesar me ha puesto 
^n un estado tal, que me ha sido imposible acompa- 
sarla. 

— Pero, señor, dijo María Asunción, que era la 
ama de llaves, ¿cómo tuvo su merced valor de dejar 
ir sola á la niüa? 
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-«-Qué habla de hacer? hijas miae. £b üécesaria 
8a presencia en San Luis, para que entre en posesión 
de una valiosa finca de campo que le pertenece; y un 
solo dia de dilación, habria ocasionado el que el ne- 
gocio se perdiera: yo no tengo mas fin que dejar á es- 
ta criatura rica y feliz, cuando rae muera; qon eso, no 
omito sacrificio; y aun el de mi vida, haré si es pre- 
ciso. 

—Pobre niña, dijo María Asunción con las lágri- 

mas en los ojos. ¿Cuándo la volveremos á ver? 

-^Muy pronto, contestó D. Pedro; pero yo quién 
sabe si lograré esa dicha, porque soy ya de una edad 
avanzada, y me siento muy malo .... Ya se ve, el 
golpe ha sido terrible 

—Está su merced muy desfigurado, le dijo María 
Asunción. 

— Sí, hija mia, estoy bastante tóalo: haz que •éntíé 
el médico. 

—Sí, señor. 

«-^Vdes. retírense. Ah! .... se me olvida"ba, ¿ha 
venido el mudo? 

—No, señor. 

— Bien; retírense, y yo las llamaré cuando sea ne- 
nesario. 

El médico entró, tomó el pulso á D. Pedro, y k 
preguntó lo que sentia. 

—¿Es una fuerte indigestión, contestó el médico, des- 
pués de haber escuchado la narración, y creo que ka] 
también alguna bilis. 
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— Todo se ha «unido, doctor, oontestó I). Pedro, 
pues un hombre que, como yo, tiene que lidiar con 
abogados y con jueces, no deja de hacer sus cóleras^ 
á pesar de que yo, por naturaleza, soy hombre pacív 

-^Eso, y el haber comido tanta cantidad de sopa 
de rabióles, ha puesto á V. en este estado;, pero a;an 
es tiempo de calmar el mal. Voy á recetarle á V. de 
pronto un vomitivo y unos pozuelos, que tomará V. 
<{ada^ dos horas: que inmediatamente vayan á la bo^ 
tioai. 

— ¿D. Pedro sonó la campanilla; María entró, é in- 
mediatamente fueron á la botica por la medicina. 

— Gonque, dejo á V., D. Pedro; si alguna novedM 
hubiete, níe mandará V. avisar. 

-^ Gracias, doctor, gracias; me siento un poco me- 
jor en este momento, y creo que con las medicinas y 
eon un rato de suefto, me restableceré. 

Como debe suponerse, las medicinas fueron admi- 
nistradas á D. Pedro con tal eficacia y cariño de par* 
te de las criadas, que cosa de las dos de la mañana 
logró conciliar el sueño. Al dia siguiente amaneció 
bastante estropeado del combate moral y físico que 
iabia. sostenido, pero demasiado tranquilo respecto do 
43U vida, pues lo de la noche anterior, mas que enferi 
medad, habia sido fingimiento y astucia: él quiso que 
el eclesiástico mismo le abriera un camino, para ter- 
minar de la mejor manera po^ble la peligrosa tentati- 
va que babift hecho. 



V. 



— 160 -^ 

-*-Vamo8, dijo el viejo, apoyando su cabeza en 1 
cabecera de la cama; soy el hombre mas imbécil di 
mundo, y prometo no volverme á guiar nunca po 
ágenos consejos. En resumidas cuentas, ¿qué he be 
cho yo? Nada; correr el inminente peligro de caer ei 
las garras de los jueces, y de enredarme en una oansí 
criminal, que me habria perjudicado bastante, á pesa 
de que mi reputación está bien sentada, y de d&r nía 
teria á esa turba de chismosos y enredadores, que a 
llaman periodistas, para que entretuviese al público i 
mi costa. Por lo demás, estoy tranquilo; tengo oro, j 
este es el medio de ganar los corazones. Si naufra- 
ga la muchacha, entonces ya no hay cuestión; la for- 
tuna será enteramente mia, y esto me consolará un 
tanto de su pérdida; pero si llega sana y salva ala 
Habana, no dejará de escribir al picaro del capitán y 
á todos sus conocidos, y quién sabe si entonces habri 
algún resultado. ... Lo mejor es alejarla lo mas que 
se pueda: yo arreglaré mis negocios, y me marcharé i 
Europa. . . . Pero es menester actividad pn todo esto. 

D. Pedro sonó la campanilla, y María de la Asun- 
ción entró. 

— Mira, hija mia, tráeme una taza de atole y un 
poco de azúcar; envia un recado á D. Juan Alonso 
Quintanilla, diciéndole que me hallo enfermo, y que 
necesito verlo, y después haz que me llamen á D. Pas- 
cual el barbero. 

— ^¿Se va su merced á rasurar? 

— No; mañana acaso lo haré, pero necesito baceiifl 
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el encargo de que me busque hoy unas navajas ingle- ^ 
8as. 

— Muy bien, señor; ¿y cómo se siente su merced? 

— Mucho mejor, María: te lo agradezco. Haz lo 
que te he dicho. 

— La criada salió á ejecutar las órdenes de D. Pe- 
dro, y le introdujo ¿ poco rato en una curiosa charo- 
la, y en brillantes traitos de porcelana, el alimento 
que habia pedido. 

Quintanilla no se hizo de rogar, pues vivia cerca de 
la casa de T). Pedro, 

— ¿Qué es eso, amigo? ¿V. eneama? ¿Qué ha su- 
cedido? 

— Una indigestión fuerte; pero estoy mejor. 

— Me alegro. ¿Qué se ofrecia? 

— Quiero contar á V. una cosa en reserva. 

— Lo que V. quiera, vamos ya sabe V. que soy 

su amigo. 

— Pues ha de saber que Teresa, de quien sabe, V. 
que soy su tutor, y á quien he mirado como á una 
hija, ha cometido la locura de enamorarse de un ofi- . 
cial borracho, jugador y tormentista; de un oficial 
que es, no solo un calavera, sino un hombre de per- 
vertidas costumbres. Como no habia medio de evi- 
tarlo, y temia yo que la muchacha fuese deshonrada; 
y mi casa, donde hace muchos años no hay mas qlte 
recogimiento y virtud, teatro de escándalos muy gra- 
ves me pareció prudente enviarla á la Habana: 

anoche formé una resolución pronta sobre esto, y ya 
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la tiene V. en camino para Veracruz. Ya ve V. 
este páis no hay justicia .... estos militares la e( 
siempre de altaneros y de matones, y luego el . 
ro . . . . 

— Muy bien pensado, dijo Quintanilla, que era 
español viejo, de ideas absolutamente cerradas y 
jas, y que no concedía á las muchachas libre albe 
para disponer de su corazón y de su mano. 

— ¿No le parece á V. que no había ma» recurs( 

—Cómo si había, dijo Quintanilla! Yo la ha 
encerrado en un cuarto, y condenado á pan y agí 
ya habtia visto V. cónio la hambre le hubiera qui 
el amor. En cuanto al calavera, lo que Y. debe 
cer es, procurar en la comandancia general qu 
manden á un presidio, á la frontera, ó á los infiei 

— Qué quiere Y., Quintanilla? yó soy muy blai 
y muy comipasivo; yo úó puedo contrariar á mi c 
zon. 

— Ooomigo ha;bian de topar esos amores: acuér 
Y. dé lo que hice con Micaela ía huérfana: la sun 
el convento, y la hice profesar: ella lloró, y se des( 

ró, y dijo que se había de njatar, y . . . . qué fi< 
cuántas cosas; pero el caso es que hoy es nná san 
me deberá su salvación. 

— Para evitar todos estos pasos fuertes, yo lo 
deseo jbs, alejar mas á Teresa, porque el capití 
hombre nuiy resuelto, y es muy capaz de marcha; 
la Habana. Los viajes y la ausencia distraerán i 
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lesa, y quizá en JSspafla le podremos proporcionar un 
hombre que haga qu felicidad. 

. — Bien, bien; una vez que piensa V. así, hágalo: ¿en 
que puedo, servirle? 

-r- Quiero que me proporcione V. una persona que 
yaya á la Habana, y que haga que Teresa se embar- 
<jué. para Cádiz, y la acompañe. Pero que esta, per- 
sona sea de mucho jsecreto y resolución. 

— Pues cabalmente yo puedo proporcionar á V. una 
que ni mandada hacer: se llama Bolao; es hijo de 
aquel gaditano muy honrado y muy gracioso, que te- 
nia la antigua tienda de abarrotes de la calle de Ve- 
aero. Es dependiente de la casa de nuestro amigo 
Fernandez, quién comx) está entrampado con la quie- 
bra de la casa- de Revuelta, lo manda justamente á la 
ilsla de Cuba á atreglar ese asunto: yo le hablaré á su 
amo, y él se encargará gustosamente de servimos. 

— Vea y.: seria bueno no decirle una palabra, sino 
darle instrucciones por escrito y en parta cerrada, que 
fio deberá abrir^ hasta que se halle en la Habana. 

— Bien, bien, dijo Quintaniíla; todo lo que sea pro- 
curar el mayor secreto, es mejor. 

-^ Le pagaremos muy bien; llevará carta abierta pa- 
ra la Habana, dijo D. P^dro; pero lo único que temo 
es, que no se vaya á enamorar de Teresa. 

— No, no haya cuidado; y sobre todo, ese peligro 
también lo hay en la Habana, donde hay tanto mo- 
salvete; así es, que para evitarlo, lo mejor será que V. 
fu0M eii persona, 
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—Imposible, por ahora: estoy lleno de oomplicaci 
nes: las cuentas están enredadas; y sobre todo, tenj 
un pleito en San Luis, pendiente de falló, que perc 
ría yo si me separara de aquí; y ¡vamos! en el asun 
se versan 150 mil pesos. 

— Bien, bien, respondió Quintanilla, los negoci 
son primero que nada; pero no tenga V. cuidado; po 
ga V. las cartas, y de mi cuenta corre allanar lo d 
mas. 

— Perfectamente, fio en V. Las cartas las tendí 
V. mañana; y agite V. para que Bolao salga lo mí 
pronto posible. 

— Bien, bien, será V. servido. ¿Se ofrece otra c( 
sa, D. Pedro? 

— Que no economice V. tanto sus visitas. 

— Bien, bien, veré á V. seguido, cuando me lo peí 
mitán los negocios. 

El 8r. Quintanilla salió, y el maestro barbero entr 
en seguida. 

— Sr. D. Pedro ¿qué ha sucedido? .... pobn 

cito de mi amo, que se halla en cama. ¿Hubo anoch 
alguna novedad? 

— No, ninguna, maestro; una indigestión muy fuei 
te, es todo; pero estoy mejor. Vamos, dame cuent 
de la policía. 

--Pues, señor, hay cosas muy importantes. 

—Di, cuáles? 

— Pues, señor, en las inmediaciones de la casa qi] 
V. sabe, un hombre dio á otro un fuerte palo en 1 
cabeza. 
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— jY quiénes eran esos hombres? 
— -A uno no lo conozco; pero al herido sí lo conocí, 
pues el sereno y yo lo vimos con el farol. 
—¿El sereno?. . . . 

— Sí, el sereno, dijo el barbero, pues ya sabe V. que 
eomo le doy sus galitas, y él es un buen muchacho, 
hace todo lo que yo le digo. 

— ¿Y quién era el hombre herido? 

Quién habia de ser! el capitán á quien mi amo no 
•puede- ver. 

— El capitán! interrumpió D. Pedro azorado: ¿y 
quién lo hirió? 
— Ya dije á mi amo que al otro no lo conozco. . . . 

pero mi amo sabrá 

— jOómo sabrá! . . . Gran picaro, pues ¿qué crees 
que yo soy un asesino? Si tú y el sereno lo hubieraíi 
acabado de matar, era otra cosa. . . . 

—Mi amo no se enfade, pero como no ha dicho 
liada. . . . 

— Ni soy capaz de decir, yo lo único que te he en- 
cargado, y para lo cual te doy mas dinero del que 
puedes gastar en tus vicios, es que observes ciertas co- 
sas que poco me interesan, pero que. . . . necesito saber, 
para la tranquilidad de uaa casa virtuosa y recogida 

como es esta. 

— Mi amo me perdonará, pero yo no lo sirvo por 
dinero, sino por gratitud, porqué siempre me acuerdo 
de que su merced me libró de lu muerte . . . 

^'No hablemos de eso; ¿qué sucedió con el capi^n? 
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¿murió, 6. . . . Apuesto á que tú y el sei 
tan infames, que en lugar de socorrerlo, le ( 
palo. 

— Ya dije á su merced, que como no h 
nada. . . . 

D. Pedro echó una mirada colérica al 
este tuvo que bajar los ojos. 

— Eesponde á lo que te pregunto, sin 
mas. ¿Qué sucedió con el capitán? 

— Pues á poco rato se levantó; y como ur 
agarrándose de las paredes, se fué. 

— Se fué! repitió D. Pedro con cólera; i 
dónde? 

— A Su casa, dijo el barbero. 

— A su casa! á su casa! repitió D. Pedí 
ly dónde es su casa? 

— En la calle de ***; yo le seguí. 

— Ah! eso es ot^ cosa, dijo D. Pedro 
mucha cal'^ ^ o tenia interés en saber 
su casa, ¿jorque me gusta hacer bien á los 
dos. ¡Qué seria de tí, si yo no te hubierí 
de la horca! Acaso podré dispensarle algí 
al capitán. Te encargo que no me lo pierd 
y que te procures poner en contacto estrech 
Mariana la lavandera. En cuanto haya a' 
vo, ven á avisarme. 

— Sí, señor, lo haré así. . . . Pero queríj 
á íni amo que me sacara de un comproi 
una deuda dé veinte pesos, y es necesario 

•gtiélKfy.... 
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— Bbo es todo? 

— Sí, señor.' 

— Tómalos, y cumple con lo que te he encargado^ 

ahora, retírate. ^ 

El barbero quiso besar la mano á D. Pedro; pero 
eéte la escondió, y lo despidió con una seña. 

El lector debe saber, que este barbero, por un áse- 
«nato y dos asaltoíj en camino real, "babia sido conde- 
nado á muerte por eL juez de letras Puijhet, quien ra- 
ra vez dejaba de aplicar la ley á los criminales: esta 
sentencia habia sido ' aprobada por el tribunal supe- 
rior, y revisada por la corte de justicia; y el hombre 
habría ido indudablemente al palo, á no haber sido 
porque D. Pedro, de quien era antiguo criado, formó 
liapricho en salvarlo. Pero no surtieron efecto en los 
tribunales sus recomendaciones; y entonces occurrió 
Eil Presidente, general D. Anastasio Bustamante, hom- 
bre, como todo el mundo sabe, de excelente corazón, 
^ien indultó al reo, sentenciándolo á diez años de 
l^fesidio: escapóse luego del camino de Veracruz, en 
donde estaba trabajando en cumplimiento de su con- 
dena: cambió ^de nombre y de traje, y se mudó en un 
l)arrío distinto; y como en México cuando se fuga un 
Tbó, pocas ó ningunas diligencias se hacen para perse- 
guirlo, nuestro hombre logró evadirse del castigo; y 
después de algún tiempo se volvió á presentar á D. 
Pedro, quien siguió protejiéndolo. Después de ser 
mepon^o, arriero y tendero, vino á adoptar el oficio 
dé'barberoy y fué nombrado jaez de pas de un cuartel; 
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pero como no olvidaba bus antiguas costumbres, pro 
tejia á los rateros, mientras perseguia furiosamente i 
loB ladrones de barrio ageno; tenia una parte en la di 
reccion de los asaltos de las diligencias; auxiliaba á la 
contrabandistas á meter sus efectos por las acequia) 
que rodean la ciudad, y era el alma de todos los en 
redos del barrio; todo lo cual lo hacia con tal mañi 
y talento, que á los ojos del ayuntamiento pasaba po; 
uno de los mejores alcaldes de barrio. Los vecÍQOB 
unos le tenian miedo, y no se atrevian á decir ñadí 
contra él, y otros le tenian cariño, porque, prescin 
diendo de las pequeneces que acabamos de decir, en 
hombre alegre, franco, amigo de fandangos y de al 
muerzos, y se llevaba bien con todos los que le ayuda 
ban en sus inocentes picardías. Este hombre, pues 
que por reconocimiento y por interés servia á D. Pe 
dro, quien nunca le excusaba el dinero, era el fiel ] 
ciego instrumento de que este se valia, con arte y ma 
fia, para espiar los movimientos del capitán; y en caá 
necesario, lo habría empleado también para quitarl 
de enmedio. 

Dado á conocer el barbero, seguiremos con nuestr 
narración. D. Pedro, cuando volvió á quedar 8ol( 
comenzó á vestirse, diciendo: — Es menester enmenda 
tanto absurdo y disparate como he hecho: el medi 
seguro para quedar yo tranquilo, habría sido desembt 
razarme de Teresa y del capitán; pero como á Teresa 1 
amo, ó mas bien dicho, tengo por ella una ilusión, qn 
raya en deUrío, es menester trabajari para qtie d 
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iro y mnchacha sean mios. Cuando lo consiga, 
ometo á Dios ser el raejor de los hombres; confesar- 
B con todo mi corazón; entrar á ejercicios; dar mu- 
ías limosnas; edificar á la Virgen de los Dolores una 
.pilla; fundar un hojspicio. . .' . Por otra parte, yo obro 
I esto con arreglo á mi conciencia. ¿Cómo habia de 
«rmitir, que el dinero que con tanto alan he conser- 
ido, y aumentado, fuese á pasar á manos de un tu- 
knte, que lo disiparía en el juego y en los vicios mas 
»rgonzo808? . . . ¿Ni cómo tampoco puedo permitir. 
le Teresa sea desgraciada? Ella entrará en razón, 
e amará ^Igo, y todo se compondrá; yo me pasa- 

en Europa una vida llena de comodidades, y aban- 
mará este pais de revoluciones y de picardías A 

obra, y á trabajar activamente en el arreglo de to- 
>8 mis negocios. 

Mientras hacia estas reflexiones D. Pedro, acabóse 
3 vestir; se puso una rica bata de seda, y abriendo un 
srmoso escritorio de madera de rosa embutida, se 
aso á escribir lo siguiente: 

"Señor marques de Casa-Blanca.— México etc. — 
.migo y señor de mi respeto: Circunstancias graves 
3 familia, que seria largo referir, me han obligado á 
iviar á mi tutoreada, la señorita Teresa N*** á esa 
la, en donde algunos años vivió de niña, en unión de 
i mamá (que de Dios goce). Con el fin de recobrar 
L salud, permanecerá algún tiempo en ese punto, y 
despteB irá á Cádiz, á donde, en breve, trasladaré 
i Teeádepcia. — {Dichosos büI veces los cubanos, que 
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disfrutan de un gobierno justo y paternal, bajo el 
manto soberano de S. M.! (Q. D. Qt,) En este pu% 
donde se proclama la libertad, se e:iperimenta la mu 
horrible tiranía; y precisamente tengo que variar dfr 
residencia, por librarme de las diabólicas acechanzas 
de un militar, cuyo dañado intento es seducir á miino*. 
cente hija, y arrebatarle su patrimonio. No será re- 
moto que se atreva á seguirla á ese puerto; en oajob 
caso, amigo mió, espero que V. empleará su influjo 
con ese señor capitán general, cuya justificación esali- 
bada per todos los que le conocen, para que se le e^ 
mano, pues es un tahúr de profesión, eb|^o coiun»* 
tudinario, fullero de oficio, y digno de figurar on 4 
gran catálogo de pillos, que el inmortal Taoon dester 
ró de Cuba. Yo pongo á Teresa bajo la proteodoi- 
de V. y de las leyes de la isla; y le ruego que para o^ 
roñar mis afanes de muchos años, no omita gasto ú 
sacrificio alguno, pues todo se lo recompensará) ooi 
una eterna y profunda gratitud, su atento afect^nnur 
amigo Q. B. S. M.— P." . ' 

"P. D. — Va una noticia circunstanciada de las se- 
ñas del militar á que me refiero, y le suplico las bsgt 
conocer á la policía de la isla. 

^^La carta que le acompaño, cerrada y sellaba, bop 
plico á y. que solo la abra en el caso de que im «D- 
cargado mió se presente á Y., y le ensebe unaailú- 
trucciones escritas de mi puño y letra." 

^^Bres. Spalding Hermanos. — Señores míos: Elpor 
ta4or de esta es D. Juan Bolao, que pasa 4 «(M| OOü 
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unos asuntos de la casa de los Sres. Fernandez, de es« 
ta ciudad; y como también le he encargado un asunto 
mercantil, les suplico, que, cargándolo á mi cuenta, le 
faciliten el dinero que pida. — Soy etc." 

Instrucciones para el Sr. D. Juan Bolao, 

"En cuanto llegue la fragata "Correo de Cádiz,*' to- 
mará pasaje á bordo para dos personas. Tres dias 
antes de hacerse el buque á la vela, ocurrirá al señor 
marques de Casa-Blanca, presentándole estas Ins- 
trucciones. Tres horas antes de embarcarse, ocurri- 
rá á la casa que le indique el señor marques; y allí 
encontrará una señorita, á quien deberá poner á bor- 
do, sin hacerle una sola explicación. La acompañará 
hasta Cádiz, y alU la dejará en la casa que el mismo 
señor marques indique. Concluido esto, cuando gus- 
te, podrá regresar á México el Sr. Bolao, y pedir pa- 
ra su uso, á la casa de los Sres. Spolding Hermanos, 
diez mil pesos, ademas de los gastos del viaje. Pero 
Á el Sr. Bolao no cumpliere con estas Instrucciones, 
puede contar con que será despedido de la casa de 
Fernandez, y perseguido ante los tribunales, por el di- 
nero que indebidamente haya tomado. 

"Si cuando llegue la fragata "Correo,"no hubiese ^: 
el Sr. Bolao concluido su asimto con la casa de Be- 
vuelta, entonces tendrá cuidado de tomar pasaje en 
otro buque que vaya para Cádiz." 

La siguiente carta es la que D. Pedro dirigió al se- 
fior marques de Casa-Blanca, cerrada y sellada. 

T. 11. — 11 



" Amigo y íettor de mi respeto: Sabe "V 
mujeres es menester hacerlas dichosas á fu 
esto be comisionado á un sugeto de bastí 
dez; pero ha sido necesario ponerle unas Ins 
duras y precisas, á la vez que estimularlo j 
pensa. Si se portare bien, cuento con que 
tata todo Cuanto «ea necesario para el viaj( 
dando á Teresa á una persona dé respeto er 
f& que viva en su casa, ó lo que mejor serii 
la haga entrar en un convento, hasta tanto ] 
a^eglar mis negocios, y me pongo en caí 
nó hace un padre por la dicha de su hija? 
jo, y el dia que Teresa fuera desgraciada, 
Vi comprende bien mis intenciones, y me 
llevar á buen fin este grave asunto de fam 
no hay mas modo de conducirlo que el qu< 
dó. — Si mi encargado se maneja mal, le 
el crédito de la casa de Spolding, y le recoj 
truc^iones, dejándolo que se marche á don 
'^Dispense V. tanta molestia de su amigo Q 

Es menester que el lector sepa que este 
Casar-Blanca era un íntimo amigo de D. P 
^ebia & este su fortuna^ pues habiendo v( 
^Luis á reclamar una herencia, D. Pedro c( 
clones, y sus consejos, y sus intrigas, lo sac 
{pleito: el marques se mar<5hó al lugar de 
cia, que era la Habana, y nunca cesó de c< 
trechas relaciones con aquel. Luego qu 
acabá.jild escribir, mandd poner el coche, 
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sapa, y faé personalmente á poner sus cartas en 
de D. Juan Alonso Quintauilla, oou lo cual que- 
nquilo. 

.lectores recordarán que restablecido apenas el 
Q Manuel, del golpe q\ie le dio Arturo, por la 
cacion que saben, fué á ver á D. Pedro, quién 
que Teresa se Labia fugado con un amante, 
lego cnmo el capitán salió, tomó su coche, y se 
^er al Ministro de la Guerra; y como era hombre 
ud, de dinero y de grandes polendas, como sue- 
rse, raras veces abria la boca, sin que todos se 
rasen á servirlo. — México es un país muy sin - 
)ajo ese aspecto, y D, Pedro conocia perfecta- 
á la mayor parte de nuestros hombres públi- 

os minutos no mas, seiíor Ministro, 
eñor D.. Pedro,, mi amigo, mi antiguo amigo! 
ca quita el tiempo á los que lo quieren bien. 
os minutos, dos minutos de tiempo, repitió D. 
tomando la mano del Ministro, y llevándola á 
bo. 

iga V., diga V., mi amigo; y el Ministro, com- 
pór intereses y pasiones, Servirá á V. en cuan- 
da. ^ 

i un asuntito de familia: se trata de alejar de 
)r unos cuantos dias á un oficial calavera y ma- 
te me anda inquietando á mi Teresa: el oficial 
le tiene su cuerpo en Chihuahua, 
íes que marche^ mi amigo .y declararnos la 
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ciudad de tanto oficial sin ocupación , que n 
mas que andar en procesiones. 

—Pero yo no quiero que se perjudique de 
manera, dijo D. Pedro fingiéndose muy apesar 
la muchacha la he mandado por prudencia á 
un paseo, y . . . . ¡pobres viejos! buena guerra 
las muchachas! 

—Bajo todos aspectos, dijo riéndose el 1 
será V. servido. ¿Señor mayor? que se pon^ 
mismo una circular, para que todos los ofici 
se hallen en la capital, marchen á reunirse á g 
pos, yfee dirija especialmente á ese capitán. 

—Aquí está el apunte de su nombre, dijo E 
pues yo ni sabia cómo se llamaba, y apéní 
nozco. 

—Que marche inmediatamente á prestar si 
cios á Chihuahua. ¿Desea V. otra cosa, s 
Pedro? 

— Gracias, mil gracias, señor Ministro, respe 
Pedro, estrechándole cordialmente la mano, y 

la secretaría. 

— Toma, María, dijo á la ama de llaves luegc 
tro á su casa; haz que de mi parte lleven este 
dor de plata á casa del Sr. Ministro de la Guen 
llamen al maestro barbero. 

— Tengo un negocio muy urgente contigo, 
Pedro en cuanto vio entrar al barbero. 

— Mi amo puede ordenarme lo que guste. 

—Yo 80 que tú intervienes en ciertas cosas. 
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icia que salió antes de anoche de aquí á Yeracruz 

)erá ser asaltada. 

—No señor, respondió resueltamente el barbero; 

3 al instante, arrepintiéndose de su ligereza, dijo: yo 

sé por qué su merced me hace esas preguntas, y pa- 

lablarle con verdad. ... no sé. 

-Tú lo sabes perfectamente, y no hay para qué ne- 

lo, pues yo no te he de seguir ningún mal; lo único 

I quiero es, que me sirvas bien. El capitán está ya 

íado de su golpe, y tú nada me has dicho. 

- Señor: juro á su merced que he hecho cuantas di- 

ncias han sido posibles; pero ese diablo de la lavan- 

a no me ha querido decir ni una palabra: sabia yo 

i estaba en cama por Hartin su asistente. 

-Pues mira, probablemente el capitán se dirigirá 

ino de estos di as para Veracruz; y me importa que 

legue. No digo por esto que se le haga mal alguno; 

> lo pueden tener por ahí oculto algunos di as; en fin, 

no llegue, es lo que importa; y tú sabrás de qué me- 

\ te vales para ello. Que no llegue el capitán á Ve- 

ruz, es todo lo que te recomiendo. 

SI barbero se mordia un dedo sin responder. 

-Parece que no te agrada mi encargo. Muy bien; 

ónces tomaré otras medidas; dejaré la cosa así, y se- 

lo mejor. 

—Es decir, que mi amo quiere que si mis compañeros 

o podemos, le demos un tiro al capitán, cuando mé- 

i lo piense. 

priQíanbrutol yo no he dicho eso; lo único que de- 
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. * * * 

seo es (Jue al menos en uno ó dos meses el capití 
imposibilitado de llegar á Veracrüz. 

—Es decir, volvió á insistir el barbero, que c< 
una herida regularcita, 

-rOtra tontería! exclamó D. Pedro, dando \¡ 
te patada en el suelo. Será menester que de 
aiBunto por hoy^ yo buscaré otra gente que me e 

— Si yo entiendo á su merced bien. ... lo que 
ed, que yo preguntaba. . . . 

—Bien! será Baeueeter que te procures infom 
Martin el asistente, y que tú inismo vayas á I 
que te encargo, pues acaso otros irán á come 

torpeza, y no quiero mas sino que no llegue 
cruz. 

—Muy bi^i, señor. ¿Me permite su merce< 
enseñe á tres muchachos muy guapos, que pie 
me acompañen? 

— Bí, sí, dijo D. Pedio con indiferencia, coi 
que se vayan breve. 

. El barbero llamó á tres mocetones de no m 
cer, regularmente vestidos al estilo délos raí 
y los presentó á D; Pedro. 

— Vaya^ dijo éste, buena gente, guapos muc 
¿Y qué oficio tienen ustedes? 

— Pues, señor, somos picadores, vaqueros; bi 
la vida en lo que Dios nos da. 

—Vaya, retírense, hijos; lo que se les ofr< 
soy amigo de servir á todo el mundo. 

MiéútTBA que B. Pedro decía éetp) ^crutie 
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•eercó i tomavle lá m«ao, y los dos restantes, cnbriéni 
dosa.uDo ooB otro, eztr^jeroií con U mayor agUi(kd y 
casi á la vista did D. Pedro y del barbero ua par de 
^jitais.. Despidiéronse^ por &ij y cuando J). Pedro 
fÍj6 qxLti bajaban la esealera) dijo: ¡Pobre ca|)itan! no 
daría yo un octavo por su vida. Si escapa, irá sixi 
dada al Morro da la Habana. 

Este fué el acto de arrepentimiento de D. Pedra 

Es inétil decir que unp de los tres mocetones era 
el <que isiHesin^ sdí alcalde de barrio^ y le quito el fistol- 
de Bugiero, y . que todos, incluso el barbero, fueron 
. los que asaltaron la diligencia en que viajaban Manuel 
y Juan Bolao. Las eojitas robadas de la casa de D. 
Pedro, oontenian el anillo y él retrato de Teresa; y es- 
tos • despojos se proponian los ladrones venderlos en 
Veraoruz, ó en un Jugar muy lejos de México, 

Al dia siguiente fué Quintanilla á decirle á B. Pe- 
;dro, que Juan Bolao hábia partido en la diligencia. 

— ¿En la diligencia? preguntó D. Pedro. 

—Sí, ¿y qué? 

— Soy el npias solemjie bruifOp gritó, dándose, una 
palmada en la frente. 

— Bien! bien! ¿y qué ha sucedido? preguntó alarma- 
do Q^tanilla. 

—Nada, dijo D. Pedro sonji^nde, que se me olvida 
poner una cartita al conde de Pinillos. 

—Bien! bien! ¿y qué?.. . . . 1q nnsmo da; irá por el 
próximo correo. 

ffl barbero y los tres mocetoaes no volvieron áapa- 
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recer mas. D. Pedro, por noticias fidedignas, qne 
comunicó Quintanilla, supo el tenaz combate que * 
vo Bolao, y no le quedó la menor duda de que el at 
vido pasajero, que ayudó á la derrota de los ladrón 
era el capitán. Vio frustrado uno de sus ardic 
malditos, y muchos dias hacia que permanecía de^ 
rado de dudas é incertidumbre, que se aumentar 
con la carta en que le decia Bolao, que no podiá d 
poner el embarque en la fragata "Correo," por ten 
aun pendientes los negocios de la casa de Bevuelta. 



IX« 



los Dos Eiralei. 



Estando ya al corriente los lectores de una grs 
parte de los motivos que produjeron los sucesos qi 
se refirieron al principio de esta historia, volvamoB 
tomar el hilo de ella, interrumpido con necesarias e 
plicaciones. 

Hemos dejado á Manuel en la casa de D. Fedr 
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Don mucho tono y prosopopeya se kizo anunciar, y D. 
Pedro, á la primera noticia que le dio su criado de 
\ue un caballero, que habia llegado en un magnífico 
30che lo buscaba, se apresuró á salir á encontrarlo. 

—Caballero. . . . dijo el capitán, haciendo una cor- 
lesíay con la voz un poco temblona, porque le costaba 
irab^jo reprimir sus emociones. 

El timbre de esta voz hizo estremecer á B. Pedro, 
r sin acertar á pronunciar ni una palabra, ni levantar 
a vista, tendió maquinalmente una mano. 

El capitán sé la estrechó fuertemente, diciendo con 
ma voz perfectamente tranquila y afable: 

— Buenos dias, 8r. D. Pedro: mucho tiempo hacia 

[ue no tenia el placer de ver á V tranquilícese 

V., no seré muy molesto. 

D. Pedro alzó la vista, y á pesar del elegante 
raje del capitán, y de estar muy cambiada su fisono- 
nía desde la última aventura, que ya sabe el lector, 
o reconió al momento; y procurando afectar alegría, 
' sacando á luz su diente por medio de una sonrisa, 
Q contestó: 

— Buenos dias, señor capitán; pase V., pase V. Yo 
iempre tengo el mayor gusto de que me visite V. 
/"amos adentro. 

— Al infierno me echaria de buena gana este zorro 
>ícaro, dijo el capitán para sus adentros, y con airé 
le desembarazo obedeció á D. Pedro, que con la ma- 
lo le señalaba la entrada de la antesala. 
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—Vamos, amigo; «entese V . . . . Yo hacia á 
muy lejos de aquí., 

— En efeoto, le dijo con tono malicioso el capi 
debia haber salido para Chihuahua^ y tenia mi equi 
listo; pero recibí contra- orden, y fxxé preciso obedc 
Ese es el deber de un militar. 

— Justo, amigo mío, y sin adulación, desearla yo 
todos los oficiales dé nuestro ejército fueran de 

cualidades de V un poco calavera. ... y mal 

nio, . . pero esto no es nada. . . la edad. ... 

El capitán se vio tentado de dar á D. Pedro 
puñad-a; pero considerando que la prudencia y 
simulo eran indispensables, contestó en el mismo t 
afable: 

^— V. íne favorece demasiado, Sr. D. Pedro, y 
por lo tanto que no estará V. ya tan mal dispuí 

— jMal dispuesto! Oh! no, nuiica lo be estadc 
que ha sucedido es. ... ya ve V., un hombre en 
gado de la suerte de una niña, debe sienipre irse 
tiento, y examinar. .. . 

Observando D. Pedro que el capitán lo miraba 
mente, acercó su silla, y con aire de mucha coufií 
le dijo: 

— Bien! para que vea V. mí franqueza, le .voy á 
cer una revelación, con tal de que V . la reserve. 

—Muy bien; la reservaré, dijo el capitán. 

—Pues yo aborrecía á V. conlQ al demonio, c< 
al infierno. 

El capitán retrocedió un poco. 



— *No, no se alarme V., cjapitán, cóntintió 1). Pedro, 
acercándose mas. Yo aborrecía á V., y era natural, 
porque éramos rivales. 

El capitán se puso encendido, y dijo entíre sí:— jBi- 
/al «n viejoj con un diente y uña figura taii deforijQb! 

p. Pedro continuó: • 

—Amigo, un versito m«y antiguo, y qué V. sabrá, 
B8 un evangelio: • 

El amor nunca respeta 
Ni los años . ni el- poder. 



4 • • 



Yo, necio y loco, como lo son todos los viejos ena- 
morados; creia que íeresa me' podía amar. .. ¡ja, ja! 

■ • • • 

ihora me rio á carcajadas, . . . Pero, en fin, eáp pasó 
felizmente ya; hoy son otros tiempoá. . . . quiero á la 
muchacha como Xms, hija, y nada mas. ... 

D. Pedro hablaba con líriú aparie.ncia tal de since- 
ridad, que el capitán comenzó á fascinarse, y dijo cu- 
bre sí: puede ser que este hombre, conoqiendó su feal- 
dad y siis afíós, haya variado; no hay mas sino ganar- 
lo por el interés, porque indudaMifitoente, si se le ha 
desvanecido el amor, le ha de haber aumentado la 
avaricia. 

— Vea Y., dijo el ciapitan con un tono dé franqueza, 
yo. á pesar de los resentimientos qtíe tenia con V., co- 
nozco que en el fondo no caréela de razón, tjn militar 
pobre, calavera, que no tiene mas caudal que su caba- 
Qo, su montura y su espada, no es uno de. los mejores 
partidos para una j4vea rba^ y de las ^irc^iauri^fiika, 



— 172 — 

y de la virtud de Teresa; pero ¿qué quiere V? le citaré 
el mismo verso: El amor nunca respeta Sfc, . . . Pero 
ya todo ha variado también en mí; ya no soy el capi- 
tán calavera y tormentista de antes, y hoy ni remota- 
mente puede haber temores de que el interés mueva 
mi corazón. 

—No, eso nunca lo he creido yo; y antes bien, de- 
searla yo un hombre honrado y pobre como V., que 
hiciera su felicidad. 

— Pobre, sí, interrumpió con desden el capitán: so- 
lo Eoschild puede llamarse rico; pero para tener un 
coche decente, una buena casa, unos cuantos criados, 
comer regular, y pasear lo mismo, es bastante. . . . 

—Parece que hoy los sueldos no están bien paga- 
dos, dijo D. Pedro sonriendo, y enseñando por conse- 
cuencia al capitán su detestable diente. 

— Bah! respondió el capitán con desenfado, y jugan- 
do con uno de sus guantes; ¿y quién hace caso de los 
sueldos? Fresco estaba yo con atenerme al sueldo. 
Figúrese V. que voy á pedir mi licencia absoluta, y á 
echar al diablo la carrera militar. 

—Pero, hombre, no comprendo. . . . dijo D. Pedro, 
abriendo tamaños ojos. 

— Son. . . . dijo el capitán, sacando un hermoso ero- 
nómetro ingles: bien, aun puedo hablar media hora con 
V., pues después tengo que ir á casa de Rubio, en 
casa de las Escan dones, en casa de la condesa de la 
Cortina. ... 

D. Pedro pensó para sus adentros:— ¿Qué diabloA 
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ha de hacer este trapalmejas en casa de Eubio y las 
Escandones? Fatuo! 

— Pues, Sr. D. Pedro, habiéndonos ya explicado lo 
bastante, debo decir á V. que el objeto de mi visita es 
arreglar con V. la manera de unirme á Teresa. 

— Mire V., le dijo D. Pedro con calma, por mi par- 
te no hay inconveniente, puesto que V. y ella lo quie- 
ren así Ya sabe V . que no está aquí. . . . 

— Sí, sí, dijo el capitán; yo no quiero que esto sea 
en el momento. 

— Ahora sí nos podemos entender, replicó D. Pe- 
dro, porque excepto esas locuras de que ningún hom- 
bre está exento, quiero ser muy cumplido y exacto en 
ponto á intereses. 

— Ya he dicho á V. que yo no quiero hablar una 
palabra sobre intereses; pero ya que V. promueve el 
asunto, le hablará también francamente. Yo ahora soy 
rico; mi madre me dejó una considerable herencia, que 
me ha sido entregada. . . . Vea V., si quiere conven- 
cerse. 

Manuel tomó á D. Pedro del brazo, y lo llevó al 
balcón, y le enseñó su elegante carruaje y sus sober- 
bias muías. 

D. Pedro se retiró como desvanecido, pues ni remo- 
ta idea podia tener de que su rival fuese de la noche á 
la mañana, como suele decirse, un hombre opulento. 

— Ya ve V., continuó Manuel, para nada necesito 
loB bienes de Teresa; pero como V. podrá acaso temer 
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que, siendo yo su marido, emprenda un pleito y uñliti* 
gio, me comprometo á 

—A nada, capitán, se debe V. comprometer, ni yo 
lo. consentiría. Yo he manejado el caudal de esta niña, 
y debo entregárselo. . Con los honorarios que macón- 
ceden las leyes, tengo para vivir cómodamente los po- 
cos años que me queden de vidia. 

El capitán ef a, como hemos visto, un calavera; pero 
tenia el corazón de an niño, y se dejaba engañar de 
cualquiera: así, aunque le sobraban motivos para des- 
confiar de D. Pedro, llegaba á persuadirse que acaso 
este hombre, arrepentido de bu tentativa, y desengaña' 
do, por otra parte, de lo inütil que seria el querer obli- 
gar á Teresa á que fuese su espoi^a, habría ya variado 
de plan y de . conducta. Penetrado de eatos pensa- 
mientos, se acercó el capitán á D, Pedro, y le dijo: 

—Vea V., yo oreo que los enemigos mas encarniza- 
dos se reconciliarían, si llegasen á' explicarse. Clreia 
no tener la calma y serenidad suficiente para hablar con 
V.; pero conforme hemos entrado en explicaciones, oreo 
que llegaremos á estar en completa conformidad. . 

— Sin duda, en completa conformidad, respondió D. 
Pedro, con tal de que hablemos con franqueza. 

— Por mi parte, ya he dicho á V., Sr. D. Pedro, mis 
intenciones, y ahora me explayaré mas. V. induda- 
blemente ha aumentado mucho la fortuna de Teresa; ha 
consumido toda su vida en el trabajo, y justo es que 
tenga V. la debida recompensa. 

—Es verdad lo que V. dice, le interumpió, pero no 
Bé dónde irá V. á parar. 
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—A lo siguiente, 8r. D. Pedro. Teresa háíia una 
luhcia formal de la mitad de sus bienes en favor de 
Esto no seria mas que una recompensa natural de 
1 trabajos de V., y con lo que podrá V. vivir con to- 
s las comodidades de que es digno. En cuanto á mí, 
ubien haré una renuncia de cualquier derecho que 
diese tener á los bienes' de Teresa. Ya ve V.; 
iero nada mas sü mano, y no tengo otro género de 
teres. • 

— Esos sentimientos, capitán, honran á V. mucho; 
ro ya he dicho; no quiero mas, sino qué de parte de 
. haya prudencia, y aguarde el tiempo muy limitado, 
xa que pueda yo poner en orden los negocios, y 
tónces lo que V. desea, se hará, y todos quedaremos 
nteñtQS y tranquilos. 

— Me parece muy! en el orden lo que Y. acaba de 

icir; pero si no fuera indiscreción, ¿podriá yo saber 

lé tiempo debo aguardar? 

—Poco, muy poco, contestó D. Pedro: dos meses, 

i mes, por ejetnplo. Entre tanto, puede V. escribir 

Teresa, y disponer sus asuntos. 

—Estoy conforme, absolutamente conforme, dijo el 

ipitan, levantándose. 

r— Y Qsta pobre casa, señor capitán, está á sus órde- 
38, y mucho placer tendré en que la honre, le contes- 
> D. Pedro con mucho afecto, y tendiéndole la mano. 
—Gracias, gracias, Sr. D* Pedro, tfflidré el mayor 
laceren hftoerlo. 
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El viejo se despidió cortés y afablemente, y mién 
el capitán bajaba la escalera, le arrojaba unas terri 

miradas, que el tutor habría deseado fuesen rayoS; 
ra aniquilarlo. 

El capitán montó en su coche, y se fué á esper 
Arturo. 

D. Pedro se retiró á su gabinete, y sonriendo, < 
creerá ese tuno que me ha engañado. Ese luj 
ese carruaje no proviene de la herencia que dice 

le dejó su madre. . . . Yo lo averiguaré debe ser 

nueva infamia alguna viuda rica á, quien ha 

morado. . . . el juego. ... sí, cualquiera de esas cosai 
Esta fortuna no es legal: con todo, un hombre que 
ne algún dinero, es mas temible que un pobrete, y 
capitán es audaz, y sabe disimular perfectamente, 
rece que ha aprendido á mí. Es menester, con t 
tomar fuertes medidas. . . yo creo que si me voy á 
paña, á Francia, á los infiernos, allí se me ha de ap 
cer este maldito hombre. ¿A qué hora se retirará 
casa? ... el puñal de un lépero lo compondría todo 
Yo no quisiera llegar á ese extremo; pero estoy de< 
á quitármelo finalmente de encima, porque esto n 
vivir. ¿Quién va á fiarse de sus promesas y sus reí 
cias? . . . Estoy seguro, que en cuanto sea marid( 
Teresa, me dará doscientas patadas en lugar de din 
Ya pensaremos. 

D. Pedro se puso un birrete negro de seda, <50i 
cual se cubrió, no solo la cabeza, sino las orejas y 
te de los ojos, y se hundió, por decirlo así, en una 
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á meditar el . medio de deshacerise del capitán, 
uel, por el contrarió, joven, coijfiado, y de un co* 
[1 bellísimo, donde no se abrigaba el dolo ni la 
ad, salió receloso, sí, y no muy confiado en las 
Dras de D. Pedro, pero ageno absolutamente de 
este ente depravado se quedarla maquinando una 
a traición. 

rturo llegó casi al mismp tiempo que Maiiuel; y 
pidió la comida, que era opípara y alternada con 
iia^ exquisitos vinos. , . 

¿Oómo fué de conferencia, Manuel? 
•Perfectamente, Arturo- No creo que el viejo 
a buena fe, pero sí que convencido de su locura, 
esistido de sus proyectos, y casi nos hemos acoc- 
ado. Yo le he ofrecido que Teresa le cederá la 
,d de los bienes: él la quiere echar de generoso, y 
me ha puesto por condición que aguarde yo un 
, tiempo en que concluirá de arreglar sus asuntos, 
e* entretanto, escriba yo á Teresa, y disponga los 
5. — Estoy loco de contento, Arturo. — Tomemos 
copa. — Mafiana, Arturo, es menester que veas á 
»adre, para que ijae consiga en el Ministerio mi li- 
lia^bsolutal Escribiré á la Habana, y veremos, 
r, á ese buen eclesiástico, cuyos consejos de tanto 
han servido. Él primer día que lo vea, le daré una 
na de raso, del mejpr que encontremos. . 
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X. 



£1 Padre Anastasid^ 



Gozoso, contento, lleno de ilusiones y de esperan^ 
2as, y despaes de haber puesto su instancia, pidien' 
do su licencia absoluta, y dado sus disposieiones pa- 
ra su matrimonio, concurrió el capitán á la casa del 
eclesiástico, en compañía de su amigo Arturo, como 
debe suponerse. — Ya liemp^.;dado una idea de la fi- 
sonomía angélica del clérigo/' de sus maneras dulces 
y llenas de suavidad, y de esa rectitud de concien- 
cia y sólida virtud que guiaba todas sus acciones; to- 
das dirigidas al punto céntrico de donde parten todas 
las virtudes celestiales, es decir, á la caridad. No 
hay, por tanto, necesidad de expresar, que el clérigo, 
que se llamaba Anastasio, recibió á nuestros dos jó- 
venes mundanos, con la mas cordial amistad, j íík 
esa reserva hipócrita, que infunde á veces miedo y 
desconfianza. 



V 



—Tiene hoy el capitán, una cara alegrísima, dijo 
en cuanto los vio entrar. Siéntense, caballeros, y pla- 
ticaremos. 

— Los negocios han caminado viento en popa, de 
pocos dias á esta parte, padre, respondió el capitán 
arrimando unas sillas, y no parece sino que V. tiene 
un influjo mágico en mi suerte. Espero que dentro 
de dos ó tres meses será V., no solo testigo de mi fe- 
licidad, sino el que me entregue la mano de Teresa. 

— ¡Ojalá y esto se verifique así! y ya he dicho á 
vdes. que cooperaré muy gustoso. ¿Ha visto V. á 
D. Pedro? 

— Sí, y no he salido tan disgustado, como creía al 
principio. Referiré á V. minuciosamente mi entre- 
vista. El capitán contó ai padre, todo lo que el lec- 
tor sabe ya. 

— Perfectamente, dijo el padre, cuando acabó de 
oir la narración del capitán. Ahora, mi opinión es, 
que concluya V. el arreglo de todos sus negocios, y 
que sin dejar de ver á D. Pedro, una que otra vez, 
se marche V. tan breve como pueda á la Habana, 
procurando que D. Pedro no sepa acertivamente el 
día. 

— Es decir, padre, interrumpió Arturo, que V. 
cree que este hombre aun puede entorpecer la feli- 
cidad de Manuel. 
\ —Ni lo creo, ni lo dejo de creer, respondió el pa- 
dre con ingenuidad; pero no será excusado el obrar 
i^n cautela. 
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— Efectivamente, dijo el capitán, el padre tiene 
razón, y estoy pensando marcharme en la próxima 
diligencia. 

—No, no tan aprisa; ese extremo podria ser funes- 
to. Consiga V. su licencia absoluta; quede libre de 
BUS compromisos militares, y después .... 

—Tiene V. razón en todo lo que dice, padre, y me 
sujetaré á ello. 

— Ahora, dijo el padre, me permitirá el Sr. Arturo 
que le haga algunas preguntas, prometiéndome res- 
ponder á ellas con franqueza. 

— Responderé, padre, como si estuviera en loé últi- 
mos momentos de mi vida. 

— Corriente, contestó él padre; esa franqueza me 
gusta, y veo que, á pesar de esos saraos y de esa vida 
mundana de vdes., tienen un corazón mejor que mu- 
chos, que pasan por hombres virtuosos. 

Los dos jóvenes se inclinaron sonriendo. 

— Al caso, dijo el padre, dirigiéndose á Arturo: 
¿conoce V. á una muchacha, que se llama Celeste? 

— Sí la conozco, dijo Arturo, poniéndose algo en- 
carnado. 

— ^^Ese rubor, continuó el padre, fijando la vista en 
el semblante de Arturo, indica acaso que el conoci- 
miento que ha tenido Y. de esa muchacha, ha pasado 
de los límites de la moral. 

— ¿Se trata de una confesión? preguntó el jóren ' 
sonriendo. 

—Casi, casi, respondió afectuosamente el 
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^erá mas meritoria, puesto que, como David, confiesa 
V. sus pecados ante me equivocaba,, pues él ca- 
pitán y V. son una miáma persona. 

—Bien, padre, puesto que quiere Y. que me con- 
fiese, no tengo embarazo en decirle, que lo que me ha- 
ce ponerme ligeramente encarnado, es que yó llegué 
á concebir una pasión loca por esa muchacha, que 
después 

— Nd" perdamos el orden en la discusión; y como 
yo soy ahora el juez, y V. el reo, le mando que me 
responda categóricamente, replicó el eclesiástico con 
un aire de afable gravedad, que no permitía conocer 
si hablaba de chanza ó de véras; 

— Bien, responderé categóricamente, dijo Arturo; 
y con esto le daré á conocer, que nó soy un pecador 
envejecido en la maldad* 

—¿El cariño que V. tuvo á esa muchacha, nunca 
pasó de lo que se llama amor platónico? 

— Jamas^ 
. — ^¿Por qué le regaló V. un prendedor dé diaman- 
tes y algún dinero? 

— Porque era una buena muchacha, que mantenía 
á sus padres enfermos, y tirados en la cama. 

— ¿Y, qué. intenciones tenia V. al hacer esta acción? 

— El dar á una infeliz algo de lo que á mí me so- 
braba. 

— ¿Y nada mas? 

—He dicho que yo amaba á Celeste; pero su ino- 
cencia y m virtud me hadáa xesp^taiVaí ^^\s\»ssaA<2vv 
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— May bien, V. es un joven lleno de nobleza. 

¿ .: podrir: . .. 3 • ^':.i;;i:, leckrar k verdad, para 
salvar á esta inocó:?icy 

Teng-^ : 'vajso -xncjepto, \)'^/^:-e. 7 cree Cfue es 
una rr¿uje."" ce. "ul .0, cor-, tüdos les vicios ~ defectos 
de esa renta. 

— ;T. t". ^^o pudierr^ ccnvenoerlo ¿e lo contrario?* 

— Volvería una- ilusión '■ mi ccrazcn, ¿"jo Arturo 
cor entusiasn^o. 

— Oiicado con ^sa exager-Lcioi? de sentimientos, re- 
puso ^; 3?.'T'^. ~'n?, ^cbr-^ ci it^j^r?., '?:;-- i'ia :<asado 
ya muchos d\^.,: en es*^ nccil.'; ' 'nfernal, que se llama 
cárcel, ~r cíe eetá '^róz'.ni-i ¿ ce: •^er'^er ':••:'' i?, á f?r3ei- 
dio ^Dor üO lo la vida, 6 quizá á :nuerce, no puede con- 
venir á KP- caballerito, de educación, de fortuna y de 
buen.^ 'Dosicion social. 

— A. riuerte! á presidio! remitió Arturo. Esto es 
im^osij'e. 

— No cp-be ducí?. en esto, á no ser oue se den na- 
sos rüuj activos .;ara .3ai7i:.'la, 7 esta es precisamente 
la obr?- d' ci.riiad "ve - »^bon:o8 b.ac3r. s»i?i pasar á 
mas, '3o?o^J3 borr:?.ríaraos toar^-B i¿g obras mentorias 
pas?x^.s. 

— i 3ro, c5iT)o, cómo h>). -.legado esa rauch^cha á 
ese eziremo? 

— Sstá acusH,d? de ladrona, v de comolice en un 
asesinato, y de quá sé 70 cuantas cosas mas. 

' — ±>iré á V., padce^ qvi© me> nm^Vmo lo«o. Pues A 
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fistol que yo regalé á Celeste, ha sido encontrado en 
poder de uno de los ladrones que asaltaron la diligen- 
cia en que viajaba el capitán, y que fué muerto. 

— ¿Es posible? dijo el padre. 

—Evidente, repuso el capitán. 

El eclesiástico inclinó la cabeza, puso su mano en 
la frente, y permaneció un 'rato sumergido en una ca- 
vilación profunda, de que no se atrevieron á distraer- 
lo los dos jóvenes. Al cabo de diez minutos, el padre 
levantó la cabeza, se dio con la mano en la frente, j 
dijo: 

— Bendito sea Dios! él me iluminó, y ahora veo cla- 
ro lo que ha sucedido, y la justicia del Señor. Celes- 
te fué acusada de ladrona por las vecinas; el juez de 
paz vino, la prendió, y se apoderó del dinero y del 
fistol; pero en vez de presentarlo como cuerpo de de- 
lito al juzgado, dio otro de piedras falsas. — El juez 
de paz fué asesinado, y no se le encontró ni en el ves- 
tido, ni en su casa tal alhaja: así, es claro, que le die- 
ron de puñaladas por quitarle el fistol, y que ese la- 
drón fué también á su vez castigado por la mano in- 
visible y poderosa de Dios. — Esto es claro, como la 
luz del dia, y la criatura se ha salvado, se ha salvado 
indudablemente, con tal que me ayudéis, Arturo. 

— Si ge trata de mí, padre, dijo Arturo, haré cuan- 
to queráis, tanto mas, cuanto que me inclino á creer, 
que esta infeliz criatura es inocente. No debo pensar, 
en efecto, en su amor. Esto no puede ser ya pero 
mucho placer me daria el verla libre, feliz é ino- 
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—Esos son buenos sentimientos, ¿no es 
dre? dijo el capitán. 

—Muy buenos, amigo mió, respondió é 
pero ahora que Dios me ha de conceder 
esta desdichada, por quien he concebido 
ínteres. 

— -¿Me permitiréis, padre, que os haga 
ta, acaso indiscreta? interrumpió el «apita 

— La que gustéis, amigo mió. 

— Nos hemos confesado ya los dos, o 
nuel con afabilidad, y justo es que en c 
confesemos ahora a^l juez. 

— ^Vamos, ¿y de qué confesión se trat 
serán de volverme loco, contestó el padr 

' — Como V., joven, de talento, de imi 
tan finos modales, lleno de porvenir y d( 
ha adoptado la vida mblepta de un ecles 
que yo no puedo comprender, dijo el cap 

-^¿Le sorprende á V. esto? ¿Y por q 
doÉi los hombres han de adoptar la misn 
La obligación de V. es defender á su pi 
tif cuando su gobierno se lo manda, y sa 
da en obediencia de la ley. La mia es < 
afligidos, curar el corazón de los desgra< 
minar á la virtud á los que están sume: 
vicios- mundanos. Para cumplir esta m 
dad y de paz, tengo que acudir al lecho 
bundos, al calabozo de los presos, á los s 
poderosos, á la choza de los infelices, al 
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1 una palabra, donde quiera que se me diga que 
ma alma enferma, allí debo de acudir á derra- 
3I bálsamo del Evangelio, á énseííar el camino 
ielo. Este lenguaje parecerá á vdes. acaso hipo- 
creo que mi franqueza^y mi modo de obrar dan 
Qonio de I9 contrario. 

Jamas, interrumpió Arturo, éreerémos que las 
nes que hacéis, provienen d-e hipocresía. Yo juz- 
or el contrario, que vos sois el tipo verdadero del , 
clérigo. Pobre, sobrio, caritativo, afable, vir- 
), sin gazmofSería, no he visto en mi vida persona 

amable que yós. 

padre Anastasio se puso enciendido como Unas 
as, y no respondió sino con una modesta inclina- 
de cabeza, en señal de gratitud. 
No me trastornen la conversación, dijo el capi- 

Lo que yo quiero que el padre nos diga, e6> 
) en la edad en que se aman los placeres, las di- 
ones, la sociedad, él se ha consagrado á los debe- 
elifínosos de una manera tan absoluta.. 

o 

padre suspiró ligeramente. 
Ese suspiro me indica, continuo, el capitán, que 
1 pesar profundo tiene el padre en su corazón. 

a, ya nos conocéis, somos buenos muchachos; con- 
os vuestras penas. ¿No somoS; amigos? no hemos 
o de vos una ciega cpníianza? 
Mi historia es corta, pero triste á la verdad. Os 
>y á contar, solo poir convenceros, que no hay feli- 
d mas que en la virtud ytíüéí servicio de Dios. — 
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Pasé mi niñez en la escuela, y parte de mi juveí 
en el colegio, 7 aprendí a muí escribir, á mal coi 
y á mal ic'or .- lí.^.r. Cuando se rra^o de cue pa 
á los estudl'js mayores, mi padre, que era deDenc 
te del Arzooisoado, murió, y 70 quedé disfrutand 
una beca de gracia en el colegio; j en medio de h 
fandad y de la pobreza, continué mis estudios.- 
verme solo y aislado en el mundo, me hizo entrai 
reflexión, y entonces comencé á estudiar de dia ; 
noche, 7 á reparar el tiempo perdido. Aprendí 
tónces á escrroir 7 á contar biea: el latin fué mi € 
dio favorioo; de suerte que llegué á entender peí 
tamente á los mas selectos autores. Los demás e 
dios los con^liaé con íervor, y tuve el mejor éxitc 
todos los exámenes. En todo este tiempo no pe 
ni en Dios, ni en el mundo, ni en las n^ujeres, 5 
nada, mas que en ei escúdio. Yo comprendía q«í 
nia necesidad de vivir, de formarme una carrera 
mí solo, y esto me biso prescindir de todo. Con» 
do mi estudio de leyes, continuó de pasante en < 
de uno de ios abogados do mas crédito, el cual, mi 
do mi cor.staato dedicación, mi perfecta honradez 
dispensó todo su cariño y confianza, y me propoi 
nó los medios de ganar algún dinero. Fué entó 
la época de mi regeneración, pues pude vestirme 
centemente, comprar libros, tomar unas piezas de 
tes para vivir; y en una palabra, respirar, vivir 
mas libertad, porque ía pobreza es un mal, que 
quila física y moralmopite al hombre.— En esta ei 
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pensé ya en ei porvenir. La soledad me espan- 

a, la vldi; si.1 <i,fo3cvcaes, si:i fa::xl'ia, s'.a lasca s^lgn- 

lado entonces en sentimientos de amor '^ de ternura, 
a largo tieriipc ííoii.'pr: jildos y sofocados por ei es- 
3io, necesita: a un objeto á quien encaminarse. Mi 
itestro cenia ana hija, aue ss llamaba Esperanza; lin- 
. como los serafines del cielo. Lánguidos 7 apaci- 
B8 ojos c^zulas, pelo blondo, cutis finísimo, labios 
ascos 7 encarnados: parecía uaa virgen, un ángel 
^ado del cielo Les confesaré á vdes. mi peca- 

19 era idéntica á esa infeliz criatura que está en la 
kTcel, 7 esta ha sido la causa :b que tenga yo un em- 
SSo gra?2¿e e:i mitigar z\Lh jidsclmlentos. — Conti- 
aemos. 

Esperanza, ademas de ser tan linda, era el modelo de 
\ viróud; tenia el genio mas amable del mundo y un 
Slrazon de paloma. 3us pa^.res habian procurado dar- 
I ese género de educación, aue no se conoce en Méxi- 
jb; es decir, formarle un corazón religioso y recto, y 
Ó8'¿r«rle la sandi»- moral, que d joen seguir las mujeres 
ae Quieran p*ozar de una vida fsl:3 7 de una reouta- 
bn sin manc-a. 

Excusaac es deciros, que todo el amor de mi cora- 
11, toda la verr^ura 03 n: r-ima, se dirigieron á Espe- 
iiz% T 'í^'- 'Densa^nieiitr», iarpros aros concentrado ai 
¿cüio, se fijó eD ella, nr ::^ :s en ella. Queriendo por- 
e con mi maestro como u::. boxnbre agradecido, y 
fto tía cabañero, le primero que hice en cuanto co- 
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nocí la fuerza de mis sentimientos, fné confesar 
camente mi amor, expresándole que mis designi 
concluir mi carrera, y casarme; contando con la 
cion que me habia dispensado, y con los clientes 
nia ya. 

— Crea V., me dijo, es el paso mas dolorói 
upL padre el desvivirse, el tener largos años dé 
de nimios cuidados para criar una flor; y cuan< 
flor se abre espléndida y hermosa; cuando form 
canto^ y la delicia de toda una familia, ver qn 
un desconocido, y la arranca, y se la lleva, y '. 
chita acaso. . . . No lo digo por V.; me he va 
una parábola, y nada mas. ■:., . En fin, yo no 
hombre necio y preocupado, y concibo, quej 
V.> otro vendrá mañana, y me arrancará á mi 
quizá, no la hará feliz. Usted es joven, honrad 
tudioso. . . . quizá progresará V.; y cuando yo 
este bufete encontrará un sustituto, y mi fan 
apoyo. . . . Bien, yo protejeré á V.; yo acabaré 
cerlo hombre; pero todo esto bajo el concepto 
mi hija quiera á V., pues por nada de esta vid 
forzar su voluntad. 

Yo no tuve palabras- con que expresarle m 
tud, porque la sorpresa y el placer me ahogab 
Durante un año coiitinué mis estudios, y proc 
ñar el corazón de Esperanza, con esa multitud 
zas que saben emplear los amantes. Para n< 
fastidiosa mi narración, diré, que cuandto con 
carrera, y podia llamarme todo un abogado, i 
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de Esperanza era enteramente mió* ¡Cuánta «eria 
dicha y.ouántas mis ilusiones^ al contemplar cerca 
ía en que iba á estrechar en mis brazos á Esperan- 
¿ llamarla mia; á prodigarle toda aquella ternura 
tantos anos habia permanecido oculta y encerra- 
en mi corazón. La suerte me ayudó de una ma- 
^ .prodigiosa, pues en esos dias concluí felizmente 
embrollado pleito de los herederos de un conde, y 
ransacion y arreglo me produjeron diez mil pesos 
ionorarios; Comencé, con acuerdo de mi maestro, 
qm&r una casa,, y no habia primor ni chuchería que 
pñtrara en las tiendas, que no comprara inmedia- 
lente, diciendo: Para ella estos vasos de alabastro; 
pjk ella estos floreros; para ella este curioso reloj. En 
hBcámara pondré esta Virgen de Murillo; en su to- 
jbr estas columnas de mármol; en su asistencia es- 
cortinas de damasco, este sofá de seda,, estás sillas. 
©n una palabra, no pensaba yo mas que en la 
'a de adivinar sus pensamientos, y de sorpren- 
agradablemente el dia en que la condujera á su 
habitación. Concluida que fué, comencé á ex- 
los trámites eclesiásticos, y después de habér- 
tomado el dicho, quedó fijado el enlace para el 
de Señor San José, cumple-años de mi maestro. 
ipera no parecí por lá casa, pues me supuse que 
;rima8 j ^^ sentimiento de la familia debian ser 
Áoé; y yo, por mas triste que quisiera poner- 
podia menos 8Íno de tener mi rostro cpmo una 
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El día mas cruel que puede enumerarse en la vid 
es la víspera de un gran suceso, que va á cambiar 
teramente el curso de la existencia. Debéis, paefl,j 
guraos que vagué inquieto, sin pian fijo ni determii 
do: si un amigo me encontraba, le respondía maquii 
mente; si me preguntaban sobre mi enlace, respoi 
unas veces que estaba próximo, y otras que nunca 
casaría. Me retiré á mi casa; tomé un libro; leí 
de cien páginas, y nada pude comprender, 
acosté, y mi sueño fué agitado, interrumpido coi 
temente; y cuando despertaba, tenia que contener) 
mi mano los latidos de mi corazón. 

Amaneció, por ñn, el dia señalado para mivent 
apenas salió la luz, cuando me vestí, me perfumé, 
dé poner en orden todos los muebles de la casa, yi 
fui á la de Esperanza, donde todo debia estar pi 
rado para dirigirnos ala iglesia. Cuando llegué, el 
guan estaba cerrado: el portero salió á abrirme^ 
no sé qué cosa de triste y de siniestro observé en 
fisonomía. El corazón me dio un vuelco; subí tréi 
lo la escalera, pisando como si fueran espinas, las 
res con que estaba regada. Acabé de subir. ... tí 
estaba silencioso; las vidríeras cerradas; las cortí 

transparentes echadas Una criada, que me qiu 

mucho, salió á recibirme, y noté que tenia un poool 
medo los ojos. — ^¿Qué tienes, hija mia? le dije: no 
res; te irás á vivir con nosotros, y no abandonarí 
Esperanza. 

En cuanto pronuncié este nombre, la oriada no| 
do contenerse, y comenzó á sollozar. 
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— Vaya, Lija mia, no llores: dime dónde está mi 
i.aestrOj dónde están los padrinos? ¿Esperanza está 
«t dispuesta y vestida? 

La criada se reclinó contra la pared, y continuó bo- 
ozando sin responderme. 

—Es cosa de volverse loco, dije entre mí, no en- 
Qntrar ni quien pueda responder. Abrí la puerta 
é& la asistencia, y me senté un momento, porque la 
jgitacion que tenia, no me permitia permanecer en 
aé. 

Durante un cuarto de hora, vi que pasaban, y vol- 
'ian á pasar las criadas; pero todas silenciosa^, envuel- 
% la cabeza con los rebozos. Me parecian fantasmas 
|ae se deslizaban por un arte diabólico; y aumentada 
Éi preocupación, cerró los ojos, y comencé á ver es- 
laeletós, sombras y visiones horribles, que se agrupa- 
ten á mi derredor. En medio de esos borrones ama- 
lentos y rojos, que cruzan y se revuelven cuando 
lo cierra los ojos, y brotando de la multitud de vi- 
enes que se mezclaban en ese caos, vi elevarse una 
xa aérea, celeste, que después fué tomando una 
a humana y hermosa. Era Esperanza, que co- 
rnada de rosas, con un largo ropaje de sutil crespón 
leada de lindos querubines, con sus alas de oro y 
te, se elevaba de ese caos confuso, y volaba á 
esfera, donde se percibia lAa viva luz de colores 
las vistos en el mundo. — En este momento, amigos 
jttos, no tendría mas que cerrar los ojos, para volver á 
^ar eia viñon, esa fantasía. 
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Cuando esa figura aérea y divina, en la que miraba 
yo el perfecto retrato de Esperanza, se desprendió de 
entre la multitud de fantasmas, yo sentí que se me 
descargaba un peso enorme del corazón; pero á médi* 
da que se iba elevando, mi alma se iba oprímieodO) 
me faltaba la respiración, y en mi corazón sentía agtt**.jfc] 
dos y desconocidos dolores. Cuando, finalmente, p»- 
di de vista los últimos pliegues de su notante y tn» 
párente vestidura, sentí que el aliento me faltaba, y -i 
qua perdia la vida: di un grito; volví en sí de eeU 
especie de letargo; me toqué la frente^ y las gotas 4e 
un sudor helado corrían por ella. A ese tietíipo paBa» 
ba una criada; le pedí un vaso de sigua, y cuando me 
lo trajo, noté que sus ojos estaban cárdenos de tanlo 
llorar. 

— ¿Dónde está mi maestro? ¿diSnde está Esperanza? 
le pregunté. ¿I)uerme todavía? 

— No señor, me respondió. 

-—¿Pues dónde están? 

— El amo no está en casa. 
. —¿Y la niña? 

— La niña la niiña tampoco está en casa: T 

acabando de decir estas palabras, comenzó á dar aga> 
dos gritos, y se retiro. 

Yo temblaba, mi corazón quería saltárseme del pe*' 
cho; pero tenia miedo de indagar, la verdadera cansa 
de este misterío. Con pasos lentos, y como si temiera 
despertar á alguno, me introduje á la otra piesa. Todo j 
estaba en silencio. La siguiente, que era la reoámait^ 
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B Esperanza, estaba cerrada. Me aventiMré á tocar 
. vidriera, diciendo con una voz muy solüve: 

— Esperanza, Esperanza; despierte J^d., no se duer- 
i a en el dia en que vamos á ser felices. 

No obtuve ninguna respuesta, y cada vez mas agi- 
ido, volví á decir: 

— Esperanza, no me haga Y. padecer; respóndame. 

Entonces, en vez de escuchar la dulce y sonora voz 
e la criatura, oí amargos sollozos. . Ya no me pude 
>ntener; abrí la puerta: corrí hasta el lecho de Espe- 
tnza, sin hacer caso de las criadas que me deteniap; 
sscorrí las cortinas, y la encontré muerta 

— Muerta! exclamaron Arturo y Manuel. 

— Sí, muerta, repitió el eclesiástico con la voz lige- 
imente alterada y los ojos algo hümedos de lágrimas. 

— Es horroroso, horroroso, dijo Manuel. 

Esperanza permaneció en su lecho como si estuviera 
armiendo; solo estaba mas descolorida que en vida, 
ero conservaba la misma sonrisa angélica que la ha- 
a tan seductora y tan amable. 

Yo en el primer momento sonreí amargamente co- 
10 un loco; toqué mi frente; palpé mi cuerpo; me acer- 
aé de nuevo al lecho de Esperanza, y me quise per- 
ladir á que no era cierto lo que pasaba, y me puse á 
&ir. Algunos momentos después, toqué su mejillas, 

estaban heladas; abrí suavemente uno de sus párpa- 
os, y vi su pupila fija y sin brillo. Entonces me ar- 
DJ6 á llorar, y lloré como un niño, como una mujer \ 

T. 11.-13 
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y sin'estas lágrimas habría perdido el juicio. Contal 
la catástrofe. 

Esperanza se acostó mas temprano que lo de coi 
tambre, con el objeto de levantarse de madrugad»] 
estar dispuesta á la ceremonia. Cuando su cámara 
la ayudó á desnudarse, notó que estaba pálida: lepn 
guntó qué tenia, y Esperanza respondió que soiti 
alguna opresión en el pecho y bastante trabsyo al M 
pirar, pero que creia que esto era causado por el tq 
mor y agitación que se experimentaba natural 
cuando se iba á ejecutar un acto que influia en la 
licidad de toda la vida. La criada no hizo obj 
alguna; acostó y abrigó á su ama, y á cabo de un 
to de hora, notó que dormia tranquilamente. 

Al dia siguiente se levantaron todos los de la 
muy temprano, y comenzó el quehacer inmenso, que 
tales ocasiones se tiene en una casa. Unas 
regaban de flores el patio y la escalera; otras 
nian la comida; otras estaban ocupadas en pre; 
los trajes y adornos nupciales de Esperanza; en 
todo era fatiga, pero de esa alegre y placentera 
de una boda. Los padrinos llegaron, encontrando 
listo y dispuesto á mi maestro, que aunque a 
se habia hecho el ánimo de acompañar á su hija al 
tar. Todo estaba dispuesto; solo en la recámara 
Esperanza reinaba el mas profundo silencio, y 
se atrevia á despertar á la niña hasta que no fuera 
cesarío. Acercándose la hora, su padre entró, I 
tó las cortinas, tocó á su hija, y la encontró 



laerta. El infelis abogado levantó la cabez».de su 
ija; la llamó mil veces por su nombre; tomó un espe- 
) y lo puso junto á su rostro para observar la respi- 
ftcioUy la estrechó en sus brazos, procuró infundirle 

idor todo eu vano, Esperanza estaba muerta. 

3aando mi maestro se cercioró de esta funesta verdad, 
«lió de la estancia como loco, queriéndose precipitar 
leí corredor abajo; dando dolorosos alaridos, y cui- 
tando á Dios que tan repentinamente le habia ar- 
"Bncado á su hija, al único "^er en el mundo que forma- 
la su encanto, su amor y su tesoro. La pompa nup- 
íal se convirtió en luto; la alegría en llanto. . . . el tá- ' ' 
uno nupcial en un fúnebre atahud. Los padrinea y^' - 
emas personas convidadas, que presenciaron esta ca- 
ifitrofe, arrancaron á fuerza á. mi maestro del lecho 
e su hija, y lo llevaron á otra casa; pero no hubo una 
>la persona que se acordara de mí, que procurara 
atarme la terrible y profunda impresión que yo dé- 
la sentir al encontrar helada y fria la mano de la esposa 
ue iba á estrechar delante del altar. Yo fui superior 
mí mismo, ó mas bien dicho, Dios me comunicó en 
Boa momentos de angustia, el don sublime de la for- 
ileza. Después de haber llorado, me puse en pié, me 
uedé fijamente mirando el cadáver de Esperanza, y 
le vino la idea de suicidarme. Pensé buscar una ar- 
la en la casa; pero casi al mismo tiempo se me pre- 
entó de nuevo esa visión sublime, subiendo al cielo 
iivuelta en luz y rodeada de angélicos serafines. En- 
énqes caí de rodillas, bendiciendo al Señor, y confor* 



,\ 




— 196 — 

m ándome con su voluntad. Vinieron, pues, á aorpí 
dermor en esto éxtasis los amigos de mi maestro, 
encargarse de las disposiciones necesarias para el 
tierro. Querían qne se hiciera autopsia al cadái 
pero yo me opuse fuertemente, diciendo que qw 
que se respetase el pudor de Esperanza, aun despi 
de muerta. 

Señores, les dije, yo venia por ella para condact 
al altar, y debo cumplir con la voluntad de Dios, 
duciéndola á la tumba. Me encargué, pues, de t 
los mas necesiirios pormenores; y en la tarde, 
biando mis vestidos de novio por un traje de dudíj 
me dirigí detras del cadáver al Panteón de Santa Pinl 
la, en cuya capilla quedó depositada. Me acu* 
do; era una tarde pura y despejada: en la atmósfwl 
diáfana parecia que circulaba un levé polvo de ortf 
las flores del Panteón se mecián ufanas al tenue sopk 
del viento, y los pajarillos alegres y juguetonesi salto 
ban sobre la multitud de calaveras, que forman mu 
fúnebre labor en las cornisas del Panteón. Esta pom 
pa de la naturaleza mé hizo im fatal efecto, y compii' 
mió mi corazón de una manera horrible. Al dia ¿ 
guíente las arterias de las sienes parecia que se 
reventaban, y mi frente ardia. A pesar de esto, 
el valor necesario para ver cerrarse la tierra sobre 
cuerpo de Esperanza, y me retiré á mi casa, presa 
la mas horrible fiebre. No sé cuántos dias deliré, 
siempre las mismas fantasmas deformes, y la mi 
visión celeste quo habia viisto elevara á loa ei 
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irndo ToW en bí de la calentura y flel sopor, eastaba 
la mas pL^rfectU tranqmlidad: hé aquí la interpretad' 
n que yo di á estas vifikines. Las fantasmas, las 
plbras deformes, epan.los vieios, qiie abundan en el 
ittdo. Esperanza : no podía vivir ep está cárcel ba*» 
icárcel oscura^' como llama á la vida Fmy.Luis de 
oik, y &IÓ arrebatada por los ángeles al tronó» de 
os. 

Don todo y esta teoría, que no deja de ser es^aeta, 
ni realmente me disgustó de tal manara la existeQ-, 
\f q\\Q estudios, t^lQn;feo^ din^roy aBüigos; tpido^ en fin, 
fj. pareció frivolo,, inútil, vanq. , Esperanza habia 
Irrito en qlniundQv^a vendad; pero hab¡9» sin dud^ 
incitado á la vida eterna: así, mi único fin, i^l sojo 
in que me propuse fué, hacer en la tierra obras tan 
íritorias, que me aseguraran en reunirme en el cie- 
con la mujer á quien con toda mi alma, con to- 
I mi corazón, habia adorado en la tierra. En con- 
juencia de esta resolución, me encerró en una cel- 
. del convento de San Fernando, y poco después 

(racé la carrera eclesiástica, en la cual me he pro- 
testo hacer cuantas obras de caridad sean posibles; 
do en memoria de la virtud de Esperanza, y para 
jrar un dia salir de esta vida, que para mí hasta hoy 
ha tenido mas que espinas y dolores. Os he conta- 
mi historia, jóvenes: acaso tiene mucho de risible; 
cq -estas convicciones, esta creencia, que tengo arrai- 
Qft en mi coraron,; dfi que l^ay una existencia mejor 

^^tíbsí^ lae.Jiace soportar xaie; padecimientos. El dia 
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no que se me acabase la ilusión, sería el mas desdid 
do» el mas mísero délos mortales. Creed, yespen 
es lo aconsejo, y seréis menos infelices. 

Yaque satisfice vuestra c\iriosidad, no quiero (; 
perdamos el tiempo, y espero que me haréis la gracia 
acompañarme á la Acordada, para concluir el asoí 
de Celeste, pues cada momento que pasa, es sin dv 
un siglo de agonía para la inocente criatura. 

— Me haréis el honor, padre, dijo el capitán, de 
trar en mi carruaje. 

— Con mucho gusto, respondió el eclesiástico; y 
mando su sombrero, los tres amigos, pues este nom' 
debemos darles, salieron á la calle, y se dirígieron i 
Acordada. 



XU 



La Conspiración. 



Así como en otros países el artesano piensa en m 
rar sus artefactos; el militar en instruir á su tropa 3 
tudiar la ciencia de su profesión; el abogado en de 
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er á sus clientes; el comerciante en formar compaHías 
Ara establecer baques de vapor, caminos de ñerroy 
anales; el propietario en hermosear sus fincas y en sim- 
^icar la agricultura, aquí todos, y cada uno de los ha- 
itantes, desde el oscuro zapatero, hasta el rico agiotista, 
esde el meritorio de una oficina hasta el magnate que 
Irige la política del pais, están dominados por el cons- 
tute pensamiento de conspiración, único recurso que 
8 ocurre, para aumentar su fortuna ó conservar su po- 
sion, y único medio que tienen de emplear la poca ó 
ucha capacidad de que están dotados. De esto esen- 
almente provienen los males de la Eepública, y de es- 
> depende el que después de muchos años de hecha la 
Ldependencia,aunno haya ni constitución, ni gobierno 
stemado y fijo en el pais. Cuando cada uno de los 
Ludadanos se dedique á cumplir exactamente sns do- 
eres sociales, á formar la felicidad de su familia, y á 
rabajar asidua y constantemente en el ramo á que se 
a dedicado, entonces de machas familias, felices, hon- 
adas, virtuosas y ricas, se formará naturalmente una 
^an familia feliz, honrada y respetable. Así compre- 
lemos nosotros la formación de lo que se llama una Be- 
pública. Los motivos que hacen nacer esta idea domi- 
Qante de conspiración en la cabeza de la mayor parte 
de los ciudadanos, son de los mas frivolos éinsignifican- 
tes. Un coronel, á quien el gobierno quita el mando de 
8a re^miento, es un conspirador; un corredor, á quien se 
le trastorna un negocio, es un conspirador, un aspiran- 
te, ^e quiere salir electo alcalde ó diputado, es un cons- 
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pirador; un empleado, que quiere subir á un 
tres mil pesos, es un conspirador: así los gob 
tres dias de instalados, no ven mas que ene 
derredor, y estos enemigos, ayudados del pa 
y de los agraviados, que nunca faltan, pues s- 
inherentes á los gobiernos las injusticias y '. 
forman una nube; la tempestad estalla, y e 
cae á poco tiempo, envuelto en las maldicioní 
de los vencedores. A estos les sucede á su 
mo; y bajo este círculo continuo gira esta n 
rada sociedad. Mas dejemos de disertacione 
poco apropósito para agradar al lector, y 
narración de la historia. 

A los dos dias de la conferencia que nuest: 
venes tuvieron con el padre Anastasio, y ( 
ínos en el capítulo antecedente, se reunieroi 
en casa del capitán Manuel, que continua 
poco asombro de la población, en su vids 
comparable á la de los mas grandes capitali 

— Te extrañé anoche en la tertulia de A 
el capitán á Arturo. 

— Estuve de un humor pésimo. El espec 
presenta la cárcel, es capaz de comprimir 
mas duro. Creo que las gentes condenadas 
necer allí, sufren mas tormentos que los re 
tiguamente secuestraba la Inquisición 

— Todo anda así en este pais, dijo Manu< 
ros y carceleros merecían mas bien la cad( 
que no esos pobres diablos, que sacan un i 



la bolsa, ó quitan una capa de noche. ¿Quién ha cui- 
dado de educar á los léperos? Quién les ha enseñado 
á ganar honradamente su vida? Gobierno español, 
y gobieno central, y gobierno federal, todo es igual 
para esa pobre gente, que no tiene, ipas escuela de cor- 
rección que esa cárcel inmunda, que es la escuela de 
los mas grandes y refinados vicios. 

—Los padecimientos de Celeste, dijo Arturo (sin 
hacer caso de las reflexiones filosóficas que hacia el ca- 
pitán sobre la cárcel, y las que en su mayor parte 
eran exactas) me han afectado de una madera in- 
creible: figúrate tü las eternas noches de tormento 
que ha pasado en aquellas pocilgas. Y luego, durante 
eA. dia, mezclada con aquella canalla, llena de crímenes 
y de vicios, moliendo maiz con sus finas y delicadas 
xnanecitas, descalza, casi desnuda, durmiendo en esos 
bancos de piedra, sucios, fríos, llenos de sabandijas y 

de insectos Oh! es muy cruel, muy cruel; y una 

sociedad donde así se hace sufrir á los inocentes, no 
puede menos de ser bárbara. 

— Pero creo que con las declaraciones qae hemos 
dado, y con los resortes que se puedan mover, saldrá 
libre Celeste dentro de pocos dias. 

—Así lo espero, Manuel, y por mi parte gastaré 
hasta el último centavo de mi padre, por conseguirlo. 

— A propósito, te contaré: ¿Qué piensas que decian 
del virtuoso padre Anastasio, esos tinterillos de la 
cárcel? 

«-«Qué decian? 
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— Que tenia sus relaciones con la mnchacha, y que 
de ahí viene todo ese empeño en libertarla, lo cual 
conseguirá, porque el obispo y todo el clero se ha em- 
peñado en favorecer la maldad del padre. 

—Esa gente es muy despreciable y muy infame pa- 
ra que debamos hacerle caso. No habrías hecho mal 
en darle una puñada á uno de esos habladores, pan 
que así escarmentara. 

— Me dieron ganas, contestó el capitán con desea- 
fado; pero temí que le resultara algún mal á la cria- 
tura. ¿Y te ha dicho el padre Anastasio lo que piensa 
hacer con ella? 

— Sí; me dijo que saliendo de la cárcel, la pondría 
en un colegio bajo de otro nombre, porque dificil se- 
ria consegur que las niñas que se hallan allí, se qui- 
sieran asociar con una mujer que ha estado en la cár- 
cel. Yo le he dicho al padre que puede disponer de 
todo el dinero necesarío para hacerle un buen equipo, 
y lo mejor seria que nosotros nos encargáramos de es- 
to en el íicto. 

Arturo sonó la campanilla, escribió un papelito, y 
lo dio al criado que entró.— Toma, le dijo, ve á casa 
de Groupil, y que te den lo que va apuntado en este 
papel. 

— ¿Sabes, continuó Arturo cuando salió el criado, 
que tengo otra motivo profundo de disgusto? 

— Será el amor de Aurora, le interrumpió Manuel, 
pues creo que estás ya verdaderamente enamorado. 
Te diré, para tu consuelo, que anoche estuvo la mucha- 
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ha tristísima, y cantó unas canciones que por poco 
le hacen llorar. Cáspital si no estuvieras de por me- 
lio, capaz era yo de enamorarme de Aurora: canta co- 
no un ángel. ¿Qué dices de todo esto? 

—Francamente te digo que la amo; pero como tengo 
^articular empeño en no enamorarme de ella, jamas 
e he dicho una sola palabra de amor, si no es aquellas 
;osas generales que á todas las mujeres se les dicen. 
Pero dejemos ese asunto para después, y te diré los 
notivtis (ie disgusto que tengo. Hace muchos dias que 
^eo á mi padre triste, preocupado y de un mal humor 
nsufrible: esto hace derramar lágrimas á mi pobre 
madre, y no sé que término tendrá esto. 

— Tu padre es hombre que tiene siempre grandes 
isuntos, y es esta sin duda la causa de su desazón. A pro- 
pósito, ¿qué ha hecho con el asunto de mi licencia absolu- 
ta? No aguardo mas que eso, para concluir mi carta á 
Teresa, y anunciarle fijamente el dia de mi salida para 
la Habana. También he escrito á ese buen amigo 
Juan Bolao, imponiéndole detenidamente de todo lo 
ocurrido. 

—Puedes concluir tus cartas con la seguridad de que 
tu licencia está concedida. Mi padre me encargó que 
lo vieras esta noche, pues quería tener el gusto de en- 
tregártela en mano propia. Así, en la casa de Auro- 
ra, á donde pienso ir esta noche, me dirás el resultado. 

Es menester dar ahora una idea mas cabal de la 
clase de sociedad que tenia el padre de Arturo. Era 
un hombre, como hemos didio, de grandes poleadas. 
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En el comercio era respetado, por el seguro oálcolo 
en todos sus negocios. Todas las personas que entra- 
ban á desempeñar el Ministerio de Hacienda, eran suB 
amigos; y como muchas veces influia secretamente en 
que fuesen nombrados, tenia no solo acceso con las 
personas del gobierno, sino una influencia positiva. 
Si se trataba de contratos de préstamo, él tenía inter- 
vención en ellos; si de obras públicas, se escuchaba bu 
opinión, j se seguia su parecer. Secretamente influia 
en las elecciones, para tener amigos en la cámara: con- 
seguia grados y empleos en la milicia para conservar 
también cierta influencia en el ejército: favorecía los 
intereses del clero, cuando eran rudamente atacados, 
para contar con el apoyo de esta clase, y especular á 
veces á lo divino. Era, en una palabra, un hombre 
que no tenia partido, ni opinión, ni creencia, ni afec^ 
cion política de ninguna clase, sino que dominándolo 
exclusivamente el comercio, procuraba llevar la balan- 
za de manera, que no se inclinase ni á un lado ni á otro, 
á no ser cuando lo exigían sus cálculos, ó la clase de 
negocios en que se hallaba interesado. La tertulia, 
pues, del padre, que habia aumentado confiiderable- 
mente su fortuna, se componía de algunos viejos abo- 
gados, de algunos clérigos influentes, de algunos ge- 
nerales, y de algunos altos personajes, que á poco mas 
ó menos, tenían el mismo sistema que D, Antonio, qu9 
así so llamaba el padre de nuestro joven. Begular- 
mente se reunían por la noche; tomaban un riioo cho- 
colate en compañía del propietario de la casa; platica- 
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ban de asuntos graves de alta política; lamentaban fe 
desgraciada suerte del país, á cuya ruina no dejaban 
de contribuir, y se retiraban en sus carruajes, porque 
pocas personas de las que vkitaban á D. Antonio, ca- 
recían de este mueble. 

Ya como el lector tiene una idea aproximada de la 
tertulia, lo introduciremos un momento á un conciliá- 
bulo, en que se tramaba sordamente una de esas cons- 
piraciones, que quitan algunas joches el sueño á los 
hombres del gobierno. 

Es una estancia ricai;nente amueblada; Cortinajes 
de brocado, alfombra de Bélgica, exquisitos muebles 
de rosa, lámpara y candelabros de reluciente metal, 
estatuas de alabastro del mejor gusto italiano, gran- 
des espejos y soberbios relojes. — Esta habitación, que 
se componía de un escritorio, un gabinete y una sala, 
formaba en la casa un departamento casi separado, al 
cual, por rareza, entraban Arturo y la esposa de D. 
Antonio; y estaba exclusivamente reservado, para las 
visitas de que hemos hablado. 

En la sala se hallan dos hombres: el uno es delgado, 
de unos cincuenta y tantos años de eáéiá, casi con la 
cabeza encanecida, de negros y penetrantes ojos; de 
mejillas hundidas, y de una fisonomía severa, sin ser 
desagradable, y que manifestaba mucha viveza.— Es- 
té es el padre de Arturo; el otro es un hombre de me- 
diana estatura, de-tez morena, de ojuelos vivarachos 
y de fisonomía risue&ai Podrían caiculáTsele á prime- 
M viita tt^ñttí^ aStes; p^O ya etá hoiúbre de <niarenta 
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y cinco, circunstancia que podría reconocerse en algu- 
nas arrugas de sus sienes. Este personaje 8e llama D. 
Fausto, y tiene idéntico modo de manejarse en la so- 
ciedad que el padre de Arturo. Se concibe, pues, que 
dos pollos tan gordos, como suele decirse, tienen entre 
manos un grave asunto. 

Conque nada se ha adelantado en el negocio, Sr. 
D. Fausto? 

— Nada, 8r. D. Antonio: el hombre tiene una cabe- 
za de fierro, que necesitaría un yunque y nn martillo 
de arroba para ablandarla. Quisiera que hoy, por últi- 
ma vez, le volviera V. á hablar, proponiéndole que se 
sustituirán cien mil pesos de bonos del 26 por ciento, 
á los créditos anteriores á la Independencia. 

— Sin hablar con V. , se lo propuse ya. 

— Y se negó ese bárbaro? 

— Eedondamente. 

—Quiere decir, que ese hombre lo que quiere es su 
ruina. 

— Sin duda. 

*- Pues supuesto que él lo ha querido. . . . noe lava- 
mos las manos. 

-—Por mi parte, quedo con mi conciencia tranquila. 

—Y por la mia lo mismo. 

Ya se vendrá en conocimiento que estos dos perso- 
najes se referían al Ministro de Hacienda, que se ha- 
bia negado, con una terquedad grande, á aceptar im 
contrato que, por medio de un corredor , querían haoer 
nuestros dos personajes, en el cual se propopiao ganar J 
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la friolera de cincuenta mil pesos, dando un poco de 
dinero y muchos créditos comprados á quince y vein- 
te por ciento, en cambio de permisos para exportar pla- 
ta pasta. 

— Creo que lo mejor es, Sr. D. Fausto, dar el golpe 
de una vez. Colocaremos en el Ministerio á nuestro 
amigo D. Procopio, y ese firmará, sin hacer objeciones, 
nuestras órdenes. Ya verá V. cómo dentro de cuatro 
ó seis di as, las mismas barbaridades que comete este 
gobierno, nos van á dar elementos bastantes. Comen- 
zaréñios á trabajar desde esta noche. 

— Sí, estoy por la idea de V.; pero cuidado con un 
compromiso. En todo caso, huir el cuerpo; y si el gol- 
pe se frustra, que sufran los tontos, y que. . . . 

—Ahí eso por supuesto, respondió D. Antonio. . . . 
á propósito, han tocado la campana. . . . Veamos qnien 
llega. 

La nueva visita, que con mucha cortesía condujo B. 
Antonio hasta el sofá, era un cleriguito meneador, de 
baja estatura, de ojuelos pequeños y de una cara pica- 
rezca. 

— Qué nos cuenta de nuevo el Sr. D. Pablo? dijo D. 
Fausto, después de haberlo saludado afectuosamente. 

— Pocas cosas que vdes. no sepan, contestó, toman- 
do asiento. Parece que no cabe duda en que el gobier- 
no trata de llevar á efecto el préstamo forzoso de dos 
millones de pesos, y que para su pago hipotecará los 
. bienes, eclesiásticos. Esto ya no es tolerable; y el cle- 
. roy ai Qonooe sus verdaderos intereses, debe tomar sus 
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providencias hablemos terminantemente: el clero, 

caiga quien cayere, no debe consentir en qae se le to- 
que un centavo. Una vez que consienta en una meti- 
da Bcmejante, el mal no tendrá término, pues tras de 
la hipoteca do dos millones, vendrá otra y otra, hasta 
que nos dejen sin camisa. 

— Todas los tempestades me cogieran á mí como al 
clero, dijo D. Fausto 

— Por qué dice V. eso? preguntó el clérigo. 

— Porque el clero tiene dinero; y con dinero. .,. . ya 

sabe V. ... se hace lo que so quiere Si se quisiera 

gastar, el gobierno tendría muy pocos dias de vida. 

— Yo, sabe V., dijo D. Antonio, que jamas me mez- 
clo en ninguna revolución, y creo que loa continuos 
pronunciamientos tienen á la Eepública en el estado 
en que se ve; poro hay casos en que es imposible te- 
ner calma por ejemplo, yo nunca podré ver con 

indiferencia que se arranquen los bienes á la Igltoia, pa- 
ra que vayan á poder de cuatro sansculotes. 

— Pues bien, dijo el clérigo entusiasmado. . . . me ex- 
plicaré francamente. . . . hay dinero, y hay elementos 
bastantes para derrocar al gobierno pero es me- 
nester que hombres del influjo de V. se hagan el áni- 
mo. . . . ¿Aceptaría V. el Ministerio de Hacienda, Sr. 
D. Antonio? 

— Oh, señor! contestó éste con la voz hueca, y ha- 
ciendo una reverencia al clérigo. ... mi capacidad es 

muy corta mis talentos. . . . ningnnofl. . • • no. . . . 

agradezco tanto honor. . . . pero po^amoB ptíoeax tn 
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Ta persona mas á propótitd. . » . el 8r. D: Faueto, por 
emplo. . . k 

— Oh, señoresl dijo 4 su vez B. Fausto) indinándo- 
5. ... yo no tengo los elementos y la capacidad del Sr» 
K Antonio. . . . ninguno mejor que él defiempeñaria 

m espinoso encargo yo ayudaré eon mi grano de 

rena. . . . pero lejos sin mezclarme en la cosa polí- 

ca. 

— Pues, seüores, si la cosa debe cambiar, alguno de 
Íes. debe ser el Ministro, y tendrán recursos prontos 

ara pagar la guarnición y. . . . el Sr. D. Fausto se- 

l el Ministro. 

— No, sino V., Br. D. Antonio, respondió éste. 

Ya ve el lectpr que los dos magnates se daban evi- 
entes pruebas de amistad. 

Estos cumplimientos sobre qwén deberla aceptar 

futuro Ministerio de Hacienda, fueron interrumpidos 
OT el Ponido de la campanilla, que anunciaba nuevas 
isitas. 

Eran nada menos que dos generales, que fueron re- 
bidos con la mayor aceptación. D: Antonio ordenó 
ae sirvieran chocolate; é instalados ya al derredor de 
Qa mesa, saboreando un rico Caracas y excelentes biz* 
)chos, siguieron la conversación. 

Uno de los generales era D. Hermenegildo Bam- 
jya, 7 el otro D. Pablo Furibundo: ambos habian 
3cho su carrera en los pronunciamientos y en las ofí- 
aas, y erm opositores natos de toda administración 
) la: qoKiKi oomponian parte. 
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— Qué nof cuenta Y., Sr. D. Hermenegildo? dijo el 
clérigo. 

— Nada notable para el público, 7 sí solo para no- 
sotros. 

— Yo he recibido esta noche orden de machar den- 
tro de tres dias á Chihuahua. 

— Ese es un destierro honroso, dijo D. Antonio, 
sonriendo maliciosamente. 

— Esa es una infamia de ese picaro Ministro da la 
Guerra, interrumpió D. Pablo; pero mas gorda la 
quiere hacer conmigo, pues un oficial del Ministerio me 
ha dicho que está ya puesta la orden para mi prisión. 

— Prisión! ¿Es posible? exclamaron todos. 

•—Eso es inicuo; pero entonces, ¿qué garantías tiene 
con este gobierno la gente honrada? prosiguió D. Fausto 
con calor, y arrebatando la palabra á los demás que 
querian hablar. 
4 — Ningunas, ningunas, dijo el clérigo: ya ven vdes. 
a nosotros qué ataques tan bruscos nos dan. 

— ¿Y qué les parece á vdes., dijo D. Antonio, la 
conducta del gobierno respecto á sus acreedores? A 

sus favoritos les paga y los mima, y á los infelices, que 
han enterado su dinero peso sobre peso en la Tesore- 
ría, ni les quiere oir. Que el Sr. D.' Fausto les diga á 
vdes. lo que nos ha pasado. 

— No hay mas sino guerra á muerte, y yo juro por 
mi palabra de honor, que ese Ministro de la Guerra no 
ha de durar ni ocho dias. Bah! ni sabe con quién se 

a metido. Los regimientos de infantería scm mios 
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la hora qtle quiera. La- caballería tengo módó dé 

iducirla Sobre todo, yo no me metería en nada; 

3ro obro por mi propia defensa, porqiie no he de con- 
>ntir que impuneraente.se me mande á Pero te. . ' 

— Ni yo he de ir á Ohihuahua, interrumpió el otro 
3neral; pero lo que nos para, es una cosa principal; 
inero. ... 

— Eso no es obstáculo, dijo B. Fausto. ... Ya ha- ■ 
pá persona que facilite todo lo necesario, con tal de que 

) le pague religiosamente Solo exige que no se 

jpa. . . . .: / 

— Muy bien, contestó el general J). Pablo; ¿y qu6 
DS importa eso? ni preguntaremos quién es tan cari-, 
itiva alma. 

— Ya que vdes. se arrojan á dar ese paso, seria con-* 
3niente que alguno de vdes. fuera el Ministro de la . 
ruerra, que sosteniendo los derechos de la Iglesia, no 
litarán recursos. . j^ 

—Eso no seria deUcado de mi parte, dijo el genera! ' 
K Pablo; pero nai amigo D. Hermenegildo^ podría des- 
npeSar maravillosamente ese puesto: eirtánoes yeñaa 
des. el ejército arreglado y moral. 

— Cabal, cabal, respondieron los demás. 

-—Sin que se ctea adulacioh, nadie es capáis de des- 
npeñar ese puesto, dijo D. Hermenegildo, como mi 
•mpaiíiero B. Pablot por su vialor, por Iíeis muchas ' 
napafias qué hía liecha y por évl geiiio amable, tiene 
iK^o liéqpiitai «átre 'el )egémÍOy y élpockil arteglarlo * 



definitivamente, y jamáis volvefia i venficarse w pro- 
nunciamiento. 

— Pareoe que nos han escuchado esos bribones, dijo 
D. Pau^to al oido á D. Antonio. 

— Pues, señores, mi opinión está fijada, dijo 0I clérigo. 
Uno de los señores generales presentes deberá aer el 
Ministro de la Guerra, y otro Comandante General, 6 
Gefe de la Planar-mayor. 

La campanilla volvió á llamar, anunciando nuevas 
visitas. 

~ Ese debe ser D. Pedro, dijo el clérigo: lo cité es- 
ta noche, porque es hombre de mucha reserva y dé mu- 
cho talento, y puede servir infinitamente para Ips pro- 
yectos. 

— ¿Pero es hombre de discreción y de reserva? pre- 
guntó alarmado el general Bamboya. 

- Se puede depositar en D. Pedro un secreto, como 
se deposita en una tumba. Eepito, es hombre dé mu- 
cha, virtud y de un t£|,lento asombroso. 

D. Pedro entró con la cabeza inclinada, saltidando 
á todos con mucha cortesía y agrado, y dando á BQ 
fisonomía un aire virtuoso y amable. Ftíé pl*eáentado 
por el clérigo á los concurrentes con la debida^ reco- 
mendación,, y estps le estrechajTon la mano, le onecie- 
ron sus personas y servipios, como sie aoostombra h9r 
cerlo siempre aun entre gentes que se destetan; y tran- 
quilizada la conpurreneia, y coloca4oB I0& pervpo^Ql 
al deirrejáQj: d^. l^.mesia^ dond^ «finotátouifaiiiiiloAiitth 



tos del opíparo H^ocolate, TcMó á tomar su ghro la 
conversación. • ' 

— Sr. n. Pedíe, dijo el ¿lérigo; loa señtírés quieren 
consultar con V. lin asunto algo grave, y yó ' le 'rti^gb 
que dé Su opinión coniél aplomo y madurez que acos- 
tumbra. 

— Yo no tengo ningún m^to para recibit ese lio- 
nór; pero, en fin, ha?íó lo que pueda pót cbtnpfeicér á 
táii respetables sefíoí es. 

•B. Pedro, al acabar de decir esto, esctidriftó'disimú- 
lada y maliciosamente los rostros d?e tbdoís los que 
eátában presentes. .'' ~ 

^8e tra^asolátoétíté,'Sh D.' Pedro; le dijoD AA- 
ttonio, de ühá contei*«acibtí aitiistósá, y '¿fádá teas. 

— Ah! por su puesto, con^rsacion airiaiétofea: e^á ^es 
la báée; k átttÍ8tad,'dijo D. Pedt'oi ■ - 

—Todas latí ¿oches, cmiÁmté el dtíetfo déiia tíaiííi, 
Ine háedü íilgúnos átmgofií éífá^l* de ttcottipaSfiárme á 
tomar cbb'(^olftte, y réforrtiamófe el mundo, cdmo stíe- 
le decirse, pues qtie en ítlgo sé fea dfe pasar el tiempo. 
Se ésto, pues, se tratóba ahora. ¿:Qué te Tí^nrécére á 
V. los desaciertos que estar cometiendo este gobierno? 
¿Cree V. que podrá durar mucho tiempo? 

^ Ehl . , . quién sabel contestó el tutor; esrt;e íbb un 
pais de fenómenos; pero si liay un impnisillo, si se le 

aplica un poco la palanca. ... ja ... ja esto- va<ie 

broma; pefro ya vdes. me entienden, en ^e paii9 no se 
neoesitái mas que obrar. 

'■£2t4dta,' «'Itbaltoro'^eiEliato, dijo «no de l6s gefn(»*a 
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les, y ya deoia yo á los sefiores, que á poco que jo 
influyera con la tropa de infantería . 

— Oh! por supuesto, exclamó D. Antonio; dQViasiado 
publico es el influjo de V. Y á propósito, y sin que 
parezca indiscreto, supongo que sabrá V. que el go- 
bierno ha dado orden para prender á V. 

— Y cómo sabe V. ya. . . , 

— Tomal dijo el tutor, pues no se habl^ de otra co- 
sa en la calle; y no me ha dado poco placer el mirar 
á Y. aquí, pues muchos aseguran que estaba Y. ya 
en la Inquisición ó en Santiago. 

— Maldito sea ese Ministro de la Guerra, exclamó el 
general. Yo juro á vdes. por lo mas sagrado, que me 
he de pronunciar mas que sea por Mahoma, con tal de 
salir de este infame gobierno. 

— Yamos, calma y prudencia, Sr. general, y ya que 
la ocasión se presenta, exijo absolutamente que vaya 
Y. á mi casa, donde estará perfectamente seguro, y lo 
mismo puede hacer el otro seSor general, que también 
me parece no está muy bien con el gobierno. ... j Er- 
rores! ¡desgracias! Yálgarae Dios, continuó D. Pedro* 
alzando las manos al cielo; ¿nunca habrá justicia ni 
paz en este reino? 

D. Antonio, que queria soplar la revolución, pero de 
ninguna manera comprometerse, apoyó la idea del tu- 
tor, diciendo: 

— En efecto, general, me parece brillante el pensa- 
miento de nuestro amigo; su casa es muy segura, y allí 
será Y. tratado como un príncipe, y podrá trabiyane 
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mejor. Si, por ejemplo, nos sorpr^díera ahora la po- 
licía, quién sabe cómo la pasaríamos. 

— Malísimamente, dijo el clérigo, por lo cual opino 
que lo mejor es, que los señores generales, envueltitos 
en su capa, se metan en uno de los coches, y se vayan 
á la casa del Sr. D. Pedro. 

— Como vdes. gusten, dijo el tutor. Tomen vdes. es- 
ta llave, y mi cochero, que es hombre dé confianza, les 
enseñará en la casa un departamento separado, donde 
hay lechos, muebles y todo lo necesario. Eran las 
piezas de mi buena hija Teresa; y mientras regresa 
de mudar su temperamento, serán dignamente ocu- 
padas. 

Uno de los generales se inclinó, en señal de agrade- 
cimiento; tomó la llave, y dijo: 

— En efecto, las razones de vdes. me convencen, dijo 
el general, y podríamos perjudicamos todos sin utili- 
dad. Nos vamos á encerrar, contando con que no se 
nos abandonará. 

— A los buenos amigos y á los valientes servidores 
de la patría nunca se les abandona, caballeros, dijo D. 
Pedro estrechándoles la mano. 

Los generales se despidieron; y al salir, dijeron al 
oido al clérigo que los acompañó hasta dejarlos en el 
coche: ¿Se puede contar con dinero? 

— Hay sobrado, contestó el clérigo; pero mucha re- 
serva, pues nadie debe saber de dónde sale. 
— ^¿Se puede contar con vdes? 
— Sí, pero mucha reserva, basta que llegue la hora. 
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El clérigo volvió á k Bala con una estra alegrísima, 7 

reitregándose las maDOs. 

Los generales cuando entraron en el coche, dijeron: 
Esta rennion que acabamos de dejar, es de solemnes 
pillos, santurrones, hipócritas, agiotistas 7 cobardes. 

—Será todo lo que quieras, Hermenegildo, pero nos 
deben servir de escalones para subir, y de inetrumentoe 
de nuestra venganza; j poco importa que hagan sa 
negocio. 

--Bien dicho, y ahora vamos mamosamente á coid- 
binar el medio de hacer soltar el dinero á los clérigos» 
y de sembrar la seducción en la tropa. Lo demás, Dios 
dirá, 

— Pero el plan. 

—Qué plan ni qué diablos! El plan debe ser d 
mismo; es decir» llamar traidora é imbécil á la adminki* 
tracion, porque no ha hecho la guerra de Tejas, y 
prometer otra regeneración: al fín, cad» semana se pro* 
mete un nuevo programa, y ya vemos en lo que para: 
los empleados de hacienda hacen su negocio, los mili- 
tares el suyo, y los agiotistas el suyo, y todo queda lo 
mismo que antes. Aprovechemos, pues, la oportani- 
dad; la vida es corta, y la fortuna la pintan calva: es 
menester no dejarla escapar. Lo que debemos hacer 
es, aprovechar los pocos dias de nuestro encierro para 
escribir á los amigos de los Departamentos. 

Los viejos de la tertulia, por su parte, euspiraroB 
. ampliamente luego que oyeron alejar ^1 ooehe^ 
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— Gracias á Dio«! dijo D. Antonio, que se marcha- 
ron estos fantasmones. 

— Es una deAgrada, interrumpió D. Esusto, tener 
que valerse de semejante cfinalla. 

—Pero al fin, dijo D. Pedro con una sonrisa mali- 
ciosa, que dejaba yer bu diente negro. ¿Qué son estos 
hombres mas que ruedas de la máquina que se quiere 
mover, sabiendo usar bien de ellas. . . ? Eh! ¿no les 
parece á vdes? 

— Lo malo es, dijo el dérigo, que son avarientos 
hasta un grado incireible. ¿Qué les parece á vdeSi que 
me dijeron al salir? 

— Qué cosa? preguntaron los circunstantes con viva 
curiosidad. 

— ^¿Se puede disponer de dinwo? me preguntaron. 
Yo les dije que sí; pero no somos tan tontos para de. 
jamos robar así. ... sin sacar la utilidad debida de se- 
mejantes caribes^ 

— ^Veo, sei5ores, salvo que me halle equivocado, di- 
jo D. Pedro, que se trata aquí de cosas algo serias, y 
en ese caso seria conveniente caminar con pasos mas 
«egaros. Si hay una revolución en México, ¿tendrá 
acogida en los Departamentos? 

— Ya eso está andado; la tendrá, y muy buena, por- 
que en todas partes aborrecen ya de mueíte al gobier- 
no por sus actos arbitrarios, contestó D. Fausto. ' 

— En ese caso, dijo D. Pedro, supongo que ha1|f án 
pensado en el plan. 

— Pooofli artículos, interrumpió el clérigo.— 1, ^ iiog 
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bienes de la Iglesia son sagrados, y nadie podrá tocaí 
los. — 2. ® Son nulos todos los actos de la administra 
cion.— 3. ^ El gobierno hará, lo mas pronto posible 
la campaña de Tejas. — 4. ^ Se procederá á la elec 
cion de una junta de proceres, para que formen la cons 
titncion. Estas son, en globo, mis ideas, con tal de qn< 
no entre esa canalla federalista, que todo lo enana 
y todo lo trastorna. 

— Eso será mas adelante; y por ahora, para no alar 
mar, será conveniente proclamar también la unión, di 
jo D. Antonio. 

— ^¿Pero debemos quedarnos con esa canalla, que « 
llama ejército? preguntó D. Fausto. 

— Por ahora lo creo indispensable, salvo que bw 
equivoque, contestó el tutor. Pero después, como di 
ce muy bien el Sr. D. Antonio, y así que el nuevo g(v 
biemo tenga respetabilidad y poder, al ejército Be k 
mandará á que se muera de hambre á la frontera, jí 

los liberales se les da de mano y ese es el único 

modo de reformar este pobre pais Yo, seño- 
res, les repito, no me mezclo en nada; pero solo por 
amor á la patria, y porque veo que vdes. tienen rectal 
intenciones, y me han hecho el honor de dispensariDd 
su confianza, me atrevo á aventurar mi opinión en ma- 
teria tan grave. A propósito no deben vdes. fiar- 
se solo de esos señores generales, que en un abrir y 
cerrar de ojos, se componen con el Ministro de la Gue^ 
ra, porque todos son lobos de una misma carnada. . . • 
Decia, pues, que yo conozco un muchacho calavciii 
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rállente y decidido, que tíene mucha influencia con los 
old3,dos de caballería: seria bueno valerse de él. v , . 

— ¿Y cómo se llama? le preguntó D. Antonio. 

— El capitán Manuel. 

— Cabalmente es amigo de mi hijo, y esta noche lo 
le citado, para darle razón de un encargó que me hi- 
to: no tardará en venir. . 

En cuanto el tutor oyó esto, se puso en pié, y dijo: 

— Voy á ver á mis huéspedes, á quienes había ya 
>lvidado. No seria malo que comprometa V. al capi- 
tán Manuel; pero no será bueno mentarle mi nombre, 
pues el muchacho, que es bueno en el fondo del cora- 
son, tiene su genio fuerte, y creerá que se le trata de 

bacer instrumento. ... Es menester mucho tacto 

Conque, señores. . . . me repito; pueden contar con mi 
SoFtuna, y con todo lo que poseo, pues todo lo sacrifi- 
caré gustoso, con tal de contribuir á la felicidad de 
esta desgraciada nación. 

— Gracias, migo, gracias: nuestras intenciones son 
BÍnceras, y la Providencia nos ha de ayudar, le contes- 
tó D. Antonio, estrechándole Ip. mano. 

El clérigo también se despidió, y el tutor salió, mi- 
rando cautelosamente por todos lados, tapándose la 
"•ara con su pañuelo, á pretexto del coátipado, y te- 
niendo encontrarse con el capitán. Luego que loa 
los amigos oyeron rodar el carruaje, siguieron la con- 
versación. 

— ¿Qué le parece á V., D. Antonio, de lo que ha 
casado? 
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—Las dosae no vaja m&\ hsttíte^ abora, pyiék se 
Baoar muofao p^i^do de estos bribones. El pac 
tá entasiasRiadíé, f «aoará el dinero necesario 
evitar el golpe que se quiere darl Los ge» 
ademas de ser revoltosos de profesión, están r< 
dos coa el üCinistro de la Guerra, y han de hacer 
quier esfuerzo para evitar la persectioion. Sol 
zorro viejo es él mas eatto dé todos, y no he con 
dido qué interés lo mueve. 

— Bs. él consejero y director oculto del olér( 
D. AntonjbO) y también podremos aprovecharnos 
^-r-.>Fúe8 no resta mas, sino saber aprovecharse 
ios elememtes. 

.-T-Ya «0 ve. . . , pues dé otro modo «1 negoci 
drÁ aJt^kJQ eiertamente, y entonces, , , . 

— Entonces. . , . repitió B. Aultoaio con mal h 
éntóncetí^ i . , ■ . . 

Una nube siniestra oscureció su frente; se que 
iiK)mento peiísati¥0 y ccm la vkta elavada ^n el 
después dijo: 

—Es menester no perder la serenidad en 0st( 
mentosy D. Fausto: la idea del viejo D. Pedro c 
rece buena: necesito hablar á solas con ese oficia 
go de mi hijo. 

—Bien, bien; combine V. sus cosas, D. An 
•que yo haré lo mismo: mañana temprano estaré 
después de haber hablado con los generales y c 
gunas otras personas. 

D. Eausto salió, y á poco la campanilla reso 
criado anunció al capitán Manuel 



rQu@ pa^e al luom^ntQj dijo D. Antonio^ 

lanuel entró: estaba rico y el^^gaoLtemente vostido, 
a su camisa estaba preadido no diamante^ que bri- 
»a como uu sol. D. Antonio no pudo móüog d& ñ- 

su atención; y por ma^ qu^ queria poner lo» ojos 
otra p^ta, los clavaba en el. brillo dealumbrador 
prendedor^ que estaba, fijadora l^. bla^iquísima car» 
la de lino del capitán. Era el fistol de Eugiero,) 
) le habia prestado Arturo, pprque el capitán, que 
todo er-a raro, en todo quería Hangar la atención 

publico de México; y en efecto, lo habia conaegui-i . 

pues el lujo con que se pr©senta.ba, la tvjena pre- 
cia y finos modales que tenia, lo habian convertido 
el joven de moda, y no habia muchacha de tono, 
3 no lo conociera, y se ocupara en hablar de él en 
conversaciones con las amigas. — El capitán, pues, 
¡irnos, filé recibido con una afabilidad, que no era 
:^un en el padre de Arturo, el cual lo hizo sentar, y 
puso delante una charola china con excelentes pu- 
. El capitán, por su parte, sabiendo que ej padre 
Arturo lo tenia por un calavera, quisó darse el to- 
do un hombre de importancia. 

-Capitán, le dijo el padre de Arturo, ¿será V. ca- 
¡ de guardar un secreto? 

—Si lo duda V., no me lo confie, 

—Bien, dijo ]>. Antonio; me gusta que los hombres 

gan ese sentimiento de orgullo, que tanto los enno- 

ee. • ' ■•■ 

—Gracias, Sr. D. Antoniow 
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— Be trata de un asanto de interés, en que se ne 
sita discreción: ¿la tendrá V? 

—Sí, lo prometo; seguramente la tendré. 

— ¿Lo que V. promete, lo cumple? 

— Aun á costa de mi vida. 

— Perfectamente: entonces quiero que me promi 
V. guardar un eterno secreto de todo lo que voy á ( 
cirle. 

El capitán se inclinó ligeramente. 

— Ahora, prométame V. desempeñar el encarj 
que yo le confie. 

— De ninguna suerte. 

— Cómo? preguntó D. Antonio algo amostazado. 

— No s6 .cual será el encargo que V. tenga que ce 
fiarme; y yo, cuando hablo de asuntos serios, soy e 
tremadamente escrupuloso en cumplir mis promess 

— Perfectamente, dijo D. Antonio: V. es el homb: 
que yo necesitaba precisamente, y no tenia idea de "V 
pues francamente, lo creia yo un tronera, propio páJ 
gastar el dinero en compañía de mi hijo Arturo. 

— Gracias, Sr. D. Antonio, contestó Manuel ce 
una maligna sonrisa. 

— No hoy es otra cosa, capitán, y desde aboi 

tengo un concepto muy diverso de V. 

* lia' 

— Mil gracias, mil gracias, repitió Manuel, inclinái 
dose. 

¡ 

— Capitán: ¿es V. amigo verdadero de mi hijo? . 
•—Lo amo como á un hermano. [ . i . 
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—Y dígame Y., capitán, sé que los soldados de ca- 
lería quieren á V. mucho. 

—Al monos, así me lo dicen: me he criado en los 
;imientos y en el campo, y creo que los soldados 
jos me deben tener cariño. 

—Bien; ¿y seria V. capaz de hacer lo que se llama 
Si acción de valor? 

—Sin modestia, Sr. D. Antonio, tengo el concepto 
,8 desventajoso de mi propia persona; pero, repito, 
indo empeño mi palabra para una cosa, la cumplo. 
—Es decir, que si la patria exigiera de V. un gran 
irificio, ¿lo haria? 

— La patria muy poco puede necesitar de mí; pero 
^lese necesario, la servirla muy bien. 
—Perfectamente, dijo D. Antonio con alegría, y 
tregálndose las manos. 

—No tenga V. por empeñada mi palabra: no sé de 
i se trata, y yo no he de andar á tientas en asunto 
gravedad: si no me cree Y. digno de su confianza, 
•ónces. ... 

—Puesto que V. lo desea, voy á darie una prueba 
confianza: se trata de. . . . una revolución. . . . • 
—¿De una revolución? . . . 

—Sí, capitán pero. .... 

—Entonces, Sr. D. Antonio, dijo el capitán con se- 
dad, y levantándose, yo no puedo servir á V. de 
ja. ... 
—Aguarde Y. un momento, y no sea tan violento. 

eata revolución no se trata sino de hacer al i^aia 



— 224 — 

todo ol bien posible; mejorando ans instituciones; d 
do al pueblo verdadera libertad; poniendo á la cabí 
de los puestos á hombres honrados, y dando, en i 
palabra, nueva forma y vida á esta «ociedad, que 
mina á su perdición y ruina. 

—Todo eso está muy bueno, Sr. D* Antonio, p 
yo tengo mis razones particulares para no mezclar 
en estas cosas; y cabalmente por esa causa habia 
dido á V. el favor, por conducto de Arturo, de ( 
me consiguiera mi licencia^ ilimitada. 

— Y he puesto tanto empeño en esta friolera, c 
testó D. Antonio, que aquí la tengo en la bolsa, ct 
tan: tomadla. 

Al decir esto D. Antonio, puso en manos de 5 
nuel la orden del Ministro de la Guerra. 

— Muy bien, Sr. D. Antonio, está enteramente 
tisfeoha mi ambición. 

—¿Si en vez de esta orden pusiera yo á V* un d 
pacho en la mano, de coronel de caballería, y la 
den para que se encargara del mando de un regimi 

l/V> • w • • 

— Daría yo á V. l^s gracias, pepo no lo ae^arií 

— Es decir, que V. no tiene ya- ambición ningoBí 

— ^V. no me conoce, dijo jcI capitán sonrie&do c 

desdem. Una ves qiie yo me ded:diera á admitir i 

distinción de esa i clase, seria fiel al gobierno, j lo s 

tendría aun á costa de mi vida. . . 

—Esas son quimera^, joven; quimerad, y nadan 
jB} loilitar no Bfarve^ oom» uú soizo^ al gobierao eodsl 
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,0, sino á la nación en general; y si un ascenso, y las 
lalagiieñas esperanzas de ceñir pronto la banda verde, 
proporcionaran á V. la ocasión de prestar un servicio 
i la patria, entonces. . . . 

— Tengo diversas opiniones, Sr. D. Antonio: los re- 
rolucionarios no hacen, cualquiera que sea la causa 
lue invoquen, mas que agravar los males de la patria. 
Desde que entré al servicio, en clase de cadete, hasta 
}ue he llegado á capitán, no he cometido falta alguna, 
f no tengo de qué avergonzarme. Si por una revolu- 
5Íon yo ascendiera á coronel, ó á general, tendría que 
[)onerrae encarnado delante de los hombres de 1820. 

— Es decir, dijo D. Antonio con algún mal humor, 
ju© decididamente se niega V. á mi súplica. 

— Decididamente, respondió el capitán. 

— Es decir, que tengo que sufrir un desaire de parte 
leí que mi hijo titula hermano. 

— Los amigos que tenga su hijo de V., deben ser 
ombres honrados y de conciencia, Sr. D. Antonio; y 
T, hará bien de echar de su casa á todos los que no 
engan estos títulos. 

D. Antonio se mordió los labios, y dijo lentamente: 

— Creo que V. no trata de insultarme. 

— Ni lo he pensado, caballero, respondió el capitán 

on seriedad. Amo demasiado al hijo, para que yo me 

treviera á insultar al padre; y á mi vez séame permiti- 

o creer que V. no ha tratado de ofenderme, y que lo 

ue ha pasado, no es mas que una prueba que ha que* 
T. II. — 15 



rido y. hacer de mí, par^ ceroior^nie de qqe nú aipii- 
tad en nada puede perjudicar á Arturo. 

— Es Y. inflexible, dijo D. Antonio tri^temeate; y 
quedó un rato en silencio. 

El capitán, mirando que la conversación se habii 
cortado, y temiendo ser embarazado con nuevas infl- 
nuaciones, se levantó, y tomó su sombrero. 

D. Antonio levantó la vista, y como fascinado con d 
brillo del fistol de Eugiero, se quedó inmóvil. *E1 cap- 
tan notó sus ojos fijos y su rostro descompuesto, y cre- 
yó que se iba á volver loco. 

— 8r. D. Antonio, le dijo, puesto que V. no tiene otn 
cosa que mandarme, me retiro. Espero que no «m- 
servará V. un recuerdo desagradable de esta conve^ 
s ación. 

— No, no, ninguno absolutamente, respondió D. Aa» 
tonio, volviendo en sí del éxtasis en que habia estado; 
pero antes de que V. se marche, tengo que decirle tum 
palabra: siéntese V. otro momento. 

El capitán obedeció. 

— Lo que he dicho á V., joven, no ha sido por pro- 
bar su honradez, sino porque á toda costa necesito da 
V Escúcheme; 

— Si el gobierno no cambia, mi fortuna se arminaHi; 

tendré que declararme quebrado ¿lo escucha ¥«■■' 

Me ha obligado su honradez de Y. á hacerle esta peno* 
sa confesión. 

El capitán quedó tan asombrado, que no supo (ffi 
responder. 
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— Yd., capitán, continuó el padre de Arturo, no 
be lo que es tener una famili^, y un rango en la so- 
ídad, y perderlo de repente .... Es horrible! la 
seria después de la opulencia; el desprecio después 

la consideración universal. V. es joven, andigo mió, 
no conoce el mundo. Todos egos personajes que 
men diariamente en sus magníficos carruajes á to- 
u* la ^pa en mi mesa, á gustar mis exquisitos vinos, 

volverán mas; huirán de mí, como se huye del con- 
^o de un leproso, porque la pobreza es todavía mas 
nible que k lepra. En vez de aduladores, que dia< 
mente procuran lisonjear mi amor propio, y me tra- 
i con respeto, tendré inicuos é inexorables acreedo- 
I, que sel llevarán sin misericordia mis carruajes, i^ni 
ita labrada, mis muebles, hasta las alhajas de mi 
bre mujer, y que después me arrastrarán ante los tri- 
oales, donde tendré que sufrir humillaciones y des- 
ganos. — En cuanto á mí, soy viejo; pero mi pobre 
ijer morirá sin remedio; y Arturo! Arturo! ¿cuál 
á su porvenir? .... Eepito, capitán, V. no es ca- 
5 de comprender mi amarga situacioii . . . . — El to* 
patético y verídico con que D. Antonio decía e?- 

palabras, counaovieron profundamente al capitán. 
—Voy á dar á V. una prueba de que soy amigo de 
turo, caballero, dijo Manuel: yo tengo veinte mil 
fos en una casa de comercio. En una de mis cala- 
adas la fortuna me sopló , y gané en el juego, 
me V. i^a pítima y un papel, y al momento daré 
leu par^ q^e.lop ppngíiíx á dÍ9pwcÍQft de V. 
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D. Antonio enternecido de esta muestra de nobl» 
za, estrechó la mano del capitán. 

— Desde este momento ocupa V. en mi corazón d 
mismo lugar que mi hijo.— Eico ó pobre, mi famiHi 
es la familia de Y., y mi casa es su casa. 

— Gracias, mil gracias, Sr. D. Antonio, respondií 
el capitán, estrechándole á su vez la mano. Tono 
hecho mas que pagar con esta sincera ofertado que 
hijo de V. ha hecho conmigo. Guando yo he 
pobre, ha tenido la bolsa abierta para mí, 

— Su generosidad de V. no me salvaría, capitán, J 
lo dejaría á V. arruinado: explicaré á V. algo 
De un negocio en otro, y siempre con la esperantt 
realizar uno que me indemnizara de todo lo 
al gobierno, he consumido, no solo mi capital, sino qi 
tengo comprometidas gruesas sumas, que he pedido 
premio. Antes de ocho dias, se me comenzarán 
cumplir las libranzas; y si no pago la primera qne 
me presente, mi ruina es indefectible : veinte mil 
sos, repito, no son nada .... 

— Entonces, ¿qué medio nos queda? preguntó el 
pitan afligido. 

—El único que he dicho á V.; una revolución 
baga variar el gabinete, porque los que aotuahm 
están en el gobierno, decididamente son enemigos 

— ^¿Y no ha tentado V. antes otros caminos, 8r. 
Antonio? 

— Todos los medios se han agotado ya, y hoy la 
volucion es indefectible.— El clero, varios 'generahi 
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íomercio, todos contribuirán á ella, con la diferen^ 
de que si yo no la dirijo, todos se aprovecharán, y 
situación no cambiará. Hé aquí, capitán, descu- 
rto mi secreto, y por qué quiero tener un brazo 
mdo yo soy la cabeza. 

—Es duro, Sr. D. Antonio, resolverse á un pasó 
lejante. Yo tengo determinado marcharme á ca- 
á la Sabana, y esta es para mí ima idea única y 
lusiva en este momento: de esto proviene parte 
mi repugnancia. 

- Si ese es el único obstáculo, muy fácilmente se 
de salvar. Las cosas se abreviarán, y V. quedará 
edito dentro de breves dias. 
il capitán bajó la cabeza, y quedó meditando. 
-Por última vez, capitán, insto á V. para que ayu- 
i salvarme. Y. sabrá si deja morir á la madre de 
turo. 

-Sr. D. Antonio, dijo resueltamente el capitán, me 
mposible hacer lo que V. desea. Mi escasa for- 
a la pondré á la disposición de la madre de Artu- 
y no morirá de hambre. 

-Y yo? capitán, y yo? .... el único recurso que 

quedará, será darme un tiro .... 

-Bien, Sr. D. Antonio. — Estoy á las órdenes de 

y voy á hacer el sacrificio acaso de la felicidad de 

a mi vida, dijo resueltamente el capitán. ¿Qué 

3re V. que hagamos? 

-D. Antonio, después de la tenaz resistencia que 

abia opuesto Manuel, apenas podía creer sus pa- 
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labras, y nó podo menos que abrazarlo, dicióiu 

Gapitan: V. es mi salvador, y le juro á V. por 

tía consagrada, que jamas olvidaré este favor. 

-*-Una vez que he dado mi palabra, caballe 

tiene V. ya nada que temer. ¿Qué quiere ^ 
haga? 

—Lo explicaré.— Es necesario que se decida 
encargarse del mando de una fuerza de caballe 

— jPero, aceptar una cotíiision honor íñca, y 1 
nar después! 

—V. se ha puesto á mis órdenes, y es necesai 
el sacrificio sea completol 

— Es verdad, caballero, soy esclavo de mi pa 

— Colocado V. en el mando de un cuerpo de 
llería, podrá V., con actividad, influir con los 8 
tos: si es necesario dinero, con una firma mía 
en abundancia. Preparadas así las cosas, y c 
do taiübion con lá artillería, se dará un gólp(e c 
iño á, Palacio, apoderándose de las personas \ 
Ministros y del Presidente, y proclamando imii€ 
mente un plan, en que se convoque una junta d 
céres, para que reforme la constitución. Entre 
esto se verifica, se nombrará utt gabinete que i 
confianza á la nación. Y., capitán, ha de sei* ( 
se ponga á la cabeza de una columna, qué sor| 
la guardia de Palacio, en el caso de que no pd 
ganar al oficial. 

—Es muy fuerte todo esto, Sr. D. Antonio . 

•^Qué! ¿ixo será Y. xm{>a2 dC'egeoJiiarlo? 
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-He dicho, Sr. D. Antonio, que cumjjlo mi pala* 
Ya no hablemos mas sobre el particular; demd 
as instrucciones que guste. 

-Poco tendría que decir á V., capitán, supuesto 
ya conoce mis intenciones. Mañana recibirá V. 
ombramiento, para mandar en comisión un regi- 
nto de caballería. A los oñciales les puede Y. 
□rieter ascensos, á los sargentos dinero, y á los sol- 
os palos, si no obedecen. Durante tres 6 cuatro 
!, que V. dilate en hacer esto, yo habré trabajado 
nucho con el cuerpo de artillería é ingenie^'os; y 
•aré al menos que no se opongan al movimiento, 
es lo bastante: vea V. si logra hacerse de dos 
rpos de infantería, tino de ellos hará lo qué yo 
era, porque el coronel Eelámpago, es ahijado mió, 
le deÍDe su carrera. 

-Veo que poco necesita V. de n>í, teniendo ya tan 
nzado el plan. 

-Se equivoca V., capitán; sdgunos de esos, al pri- 
r tiro, echarán á correr, y entiónces .... Yo he 
bo que necesitaba un brazo, y V. es mi hombre de 
ion. Con tal de que haya voluntad de parte de 
los dominaremos ^ todos; y disponiendo de la ca- 
al, dispondremos de la nación como se nos antoje, 
o lisonjea el orgullo de V. esta perspectiva? 
—El capitán sonrió tristemente. y movió la cabeza. 
—Parece que no está V. muy entusiasmado. 
— Prancamente digo á V., que ínl pensamiento está 
y lájóri de aquí; iüa^4ió póü^ eéi> deátúíuñé V. de inla 
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esfuerzos. Una vez decidido, acoetombro hacer li 
cosas con la mayor frialdad posible. 

— ¿Es decir que nos veremos . . . .? 
— Cuando V. guste. 
— Mafiana á estas horas. 
— Seré exacto. 

El capitán tomó su sombrero, y se despidió del pi 
dre de Arturo. Este no pudo menos que clavar un 
triste y última mirada en el hermoso fistol de Bt 
giero. 

— Si fuera fino, dijo cuando el capitán se habia n 
tirado, valdria cincuenta mil pesos: jamas he vist 
una piedra mas hermosa. — Bah! los malditos franca 
ses tienen talento para imitar. Después de este coi 
to soliloquio, se restregó las manos, y aunque er 
ya tarde, se metió en el coche, y se fué á ver al core 
nel Relámpago, quien recibió á nuestro D. Antoni 
con los mismos respetos y consideraciones, que el ma 
humilde vasallo al mas poderoso rey. — El coronel Ec 
lámpago estaba ya acostándose; pero en cuanto oyi 
la voz de D. Antonio, se volvió á vestir; puso ei 
movimiento toda la casa, y mandó encender cuant 
vela habia. ' 

Así que se quedaron solos, y que D. Antonio 6 
persuadió que nadie los escuchaba, le impuso de su 
deseos, se supone con mucha menos delicadeza y di 
cunloquios que al capitán Manuel. 

— Coronel, le dijo, se proporciona oportunidad aho 
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ra de cefiirse tma banda verde, y de hacer alguna for- 

tunilla, se entiende, honrada y legalmente. 

El coronel puso, á pesar de que lo quería disimular, 
la cara mas alegre del mundo, y los ojos le brillaban 
de contento. 

D. Antonio con la perspicacia de un hombre de 
mundo, observaba las emociones del coronel. 

— Amigo: lae cosas no pueden ya subsistir. 

— No pueden, señor, no pueden; dice V. muy bien» 
dijo el coronel. 

— El gobierno está cometiendo muchas aberracio- 
nes. 

— Erraciones, muy bien dicho, y muchas infamias. 

— Esos hombres no saben lo que traen entre ma- 
nos. 

— No saben, sefíor, no saben. 

—Todo lo están echando á perder. 

— Todo, sefíor; dice V. muy bien. 

—Lo peor es, que no tiene remedio. 

— No tiene, señor; dice V. muy bien. 

— Tiene uno solamente 

—Uno solamente, muy bien dicho. 

— Y es tirarlos de los puestos. 

— Eso iba yo á decir, señor, tirarlos; son unos pi- 
caros infames, y yo tengo muchos motivos para no es- 
tar contento. Figúrese V. que hace ya ocho dias que 
solo dan en la Tesorería seiscientos pesos diarios, en 
lugar de mil; y ese Ministro es un déspota, que habla 
muy mal de los soldados, y se da mucho tono. Pues 
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el otro dí£(, no piense Y., por pooo lé doj de patadas 
al viejo portero, como se laé di á un cochero, que no 
queria llevarme á San Cosme, cuando llovia. Si no 
es capaz, sefior, vivir en este país. Nada se puedd 
hacer. 

D. Antonio no pódia m6no8 de oír coü impaciencia la 
cadena de necedades del coronel; y en el fondo de bu 
alma hacia plena justicia á la dignidad y honradéa del 
capitán Manuel, y despreciaba altamente la degrada- 
ción do este hombre, que era un eco de sus palabras. 

— ¿Puedo, pues, coronel, dijo con tono imperidéo D. 
Antonio, contar enteramente con V. y con su cuerpo? 

— Sí, seiíor; lo que V. quiera, señor; yo estoy dis- 
puesto á cooperar en todo lo que Y. quiera, con tal de 
tirar á esos bribones; y á esos licenci adulos, enemi- 
gos del ejército, es menester arrastrarlos por lad ca- 
lles 

— No, no se trata de tanto, interrumpió D. Anto- 
nio; solo de variar el gabinete, para colocar hombres 
honrados, y que premien á loa buenos servidores de h 
nación, como por ejemplo, á mi digno amigo el coro- 
nel Relámpago. 

— Muchas gracias, seiíor; pero no se canse Y., se- 
Üor, que mientras que no ahorquemos á seis docenas 
de licenciados, no hemos de estar en paz. Figúrese 
V., señor, que nosotros no nos metemos con nadie, se- 
ñor; pero también nos tiran, y es fuerza. . . . ¿no le pa- 
rece á V., señor? 

— Sí, sí, dijo D. Antonio, tomando un polvo; yo en 



eato no teiigo mas interets, que el que me inspiran 'va- 
rios amigos que tengo en el ejército y si el ^ército 

no se defiende, sin duda que los licenciados lo arruina* 
rán; y V. dice perfectamente^ coronel. 

— ^Y dígame V., si la cosa se hace,. ¿quién entrará 
de Ministro de la Guerra y de €refe de la Plana-ma- 
yor? no sea que no se vayan á acordar de mí. 

— No haya cuidado, coronel; serán amigos lo» que 
entren á eso§ puestos; y tengo tal aegurid^, que voy 
mananí á mandar bord¿u: wob, banda verde, que le 
quiero regalar. 

— Muchas gracias^ seSor; muchas gracias: Y. es 
muy bueno conmigo, y yo no sé con que pagarle. . . ,. . 

El padre de Arturo se levantó para retirarse;* buscó 
la mano del coronel^ y le dio un significativo apretón. 

— ^¿ Y cuándo tendrá lugar la cosa? preguntó nuestro 
héroe; 

— Muy pronto, contestó D. Antonio; prepare V. á 
los- muchachos del batallón. 

— ^No hay cuidado, seüor; ya sabe V. que todos hacen 
lo que yo les digo. Sólo hay un teniente medio dís- 
colo; pero yo le busóaré un ruido, para sepultarlo arres- 
tado en Santiago. 

— Perfectamente, coronelj V. e& un hombre de ta- 
lento, y me ha comprendido. Recibirá V. pronto mis 
instrucciones; y á la persona que presente á V. un ani- 
llo, que recibirá como prueba de mi amistad, puede 
darle entero crédito. 

—Y dígame Y., señor, dispeoBando la 6onfianza> 
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¿podremos contar con algan dinero? Esto es necesa- 
rio, señor, porque ya sabe V. que los muchachos y los 
gastitos. ... 

— 8í, se puede contar con el dinero que sea nece- 
sario, respondió D. Antonio con cierto mal humor; 
pero ten^ Y. entendido, que en todo esto no ha de 
sonar para nada mi nombre para nada, ¿compren- 
de V? 

— Está muy bien, señor, no mentaré á V. ni aunque 
me esté muriendo, señor. 

— Bi acaso V. cometiera una indiscreción, todo se 

perdería y entonces yo jamas volvería á ser su 

amigo. 

— Ni lo permita Dios, señor. . . . No señor, todo se 
hará en reserva, y?quiero mejor morír, señor, que V. 
deje de favorecerme con su amistad. 

D. Antonio, por fin, se despidió y montó en su co- 
che. 

—Ciertamente, dijo entre sí, que será mas fácil que 
me denuncie este hombre, que se sujeta como un es- 
clavo á mi voluntad, que no el capitán altanero, ami- 
go de mi hijo. Ese es un hombre digno, con una con- 
ciencia segura de lo que vale el honor y la firmeza en 
un hombre: este coronel es una alma mezquina, ca- 
paz de todas las infamias posibles. En fin, como dice 
el otro viejo D. Pedro, que tampoco me simpatiza 
mucho, son ruedas de la máquina, y es menester mo- 
verlas bien. El capitán es una rueda de brillante 
acero, y el coronel una rueda de grosero y mohoso 
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fierro Bahl por ahora los obstáculos se allanan; 

el horizonte va despejándose, y mi ruina. ... mi ruina 
por lo menos hoy está dudosa. ... Ayer era cierta. 

Esto hizo D. Antonio, después de haberse descar- 
tado de esa tertulia turbulenta, que tomando choco- 
late, maquinaba contra el reposo público de la maneta 
mas fría y egoista, pues cada uaa de las personas no 
veia mas que su particular interés. Acaso alguno de 
los lectores que haya vivido en la inocente tranquili- 
dad de algún pueblo lejano de las grandes capitales, 
creerá que hay grande exageración en lo que acaba- 
mos de referir; pues todo lo contrario. De algún 
tiempo á esta parte las revoluciones ya no se hacen 
en antros secretos é ignorados, ni los conjurados se 
reúnen á deshoras de la noche disfrazados, envueltos 
en una luenga capa, como los vemos en las comedias, 
sino que para maquinar contra el gobierno, se escojo 
la casa de un magnate, situada en una de las calles 
mas públicas y mas centrales de la población; se cons- 
pira también con franqueza, en el Café del Progre- 
so, en las glorietas de la Alameda, en las plazas pú- 
blicas, en los corredores del mismo Palacio; y el Mi- 
nistro y el Presidente tienen que desconfiar hasta del 
amanuense que escribe sus cartas, y del soldado que 
está de centinela: de esto viene la perpetua alarma de 
los que mandan, el continuo sobresalto de los que es- 
tán en el poder; las puertas de fierro, los cerrojos y 
entradas y salidas secretas que sirven de seguridad á 
los magnates^ qud hoy á poco mas 6 menos, viven 



siempre temerosos y espantados, como el rey Pygma- 
león del Telémaco. 

Y no se crea que para hacer en México las revolu- 
ciones, se necesita ni de una grande capacidad, m de 
un grande arrojo. Basta, pues, un mediano atrevi- 
miento y una pobrísima inteligencia, pues los gobier- 
nos, en vez de aplicar todo el rigor de las Jey^s á los 
conspiradores, suele premiarlos con empleos, y satis- 
facer así momentáneamente una ambición innoble, que 
aumenta á medida de la facilidad con que del polvo 7 
del olvido se elevan los hombres á los mas altos pucjs- 
tos y distinguidas dignidades. 



Xil. 



Seg^nnda Sesión. 



Los lectores observarán en las descripciones que he- 
Tnos hecho, que no habia plan alguno en la cabeza de 
los revolucionarios, que teman muy pocas é ningiiuss 
xami^caciones on los Deporti^entoffi 7 qnoJlMiii, ffít 
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decirlo así, obrando al acaso. No obstante, era todo 
lo que se necesitaba, para derrocar de la noche á la 

mañana al gobierno, y plantar otro que fueae derroca- 
do á los seis meses, de la misma manera. Aunq||e 
con temor de cansar al lector, haremos que asista á la 
casa de D. Antonio, á otra reunión que se verificó tres 
dias después de la que hemos descrito. 

En esta nueva junta, los personajes disminuyeron 
en número, pero .^e not^b^ mas arreglo en los planes. 
Estaban presei^tes, el cleriguillo acompañado de otro 
clérigo de avanzada edad, de fisonomía compn y tos- 
ca, gotoso y enfermizo; P. Antonio, D. Fausto y el 
tutor de Teresa, todos personajesi antiguo^ cpnoq}* 
dos del lector, aunque no muy amigos. $ln esta 
conferencia, ya de próximos arreglos, lo único que 
bay que observar, es el disimulo, 1^, hipocresía, la 
desconfian:^a mutua de todos los motores, que deseqipe- 
Diaban t^n infame como ridículo 39inete. 

Comenzó el clérigo gotoso tartamudeando, y que- 
riendo expresar en B¡a fisonopaía una evangélica beati- 
txid. 

— 'QefíoQíes, yo hee veoidoo, porque sesetrfitade 

QQpnib^tir qpu las anuas 4e la religigion i $ . . . . 

6 los bombi^e^ dejadoos de la xnauo del Beñori 

que quieeren foormar su patrimonio con c.ou los hiee- 
^ees de la Iglesia y del Altísimo, y ech^r á la calle á 
l^a pobíees monjita«, que que piryen al Señor y que 
tsiQgta 7 hacmn penitencia por. los pecadoree. 
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J), Antonio con la mesura j dignidad con que 
diputado novel comienza su discurso en las cámar 
dijo: 

— 8r. D. Félix (así se llamaba el eclesiástico go 
áb): tristes y calamitosos son los tiempos que hen: 
alcanzado, y podemos decir con el profeta Ezequi 
La ruina de lu ciudad impía se acerca ya. 

El clérigo joven, á quien también llamaban sus ar 
gos D. Pablo, se acercó á D. Fausto, y le dijo al oi( 
"Hombre, Ezequiel no h& pensado en decir tal coi 
pero apuesto mis dos orejas á que ni D. Antonio 
el D. Félix saben lo que ha dicho Ezequiel." 

D. Fausto sonrió, fingió que tosia, y se pasó el p 
ñuelo por la boca. 

D. Antonio continuó: 

— Señor doctor: hemos tenido la desgracia de ^ 
vu" en tiempos de tribulación, como decia el santo r< 
David; y no hay mas, sino rogar á Dios por la salv 
cion de este pobre pueblo. Yo en los asuntos, de qi 
habrá impuesto á V. detenidamente el doctor D. P 
blo, no tengo mas idea ni mas mira, que la salvación « 
tantos amigos como tengo en el clero; el evitar qi 
estos preciosos bienes, que sirven para el culto de Dic 
pasen á manos de esos entes degradados, que se llami 
liberales, y que no son nada mas, que unos descarad 
sansculotes, 

— Bien dicho, respondió el doctor Félix; sai 

culootes, pilcaros En tiempo del rey no suced 

efiíto, porque la Nueva- España estaba gobernar 
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láe otfa manera, y la Iglesia era respetaida. . . . y no. . • • 
<}ue ahora, ... la lil)ertad se reduce á co-oogerse lo ^el 
ele-clero. 

— Dias muy amargos h,ei;»QS pasado Antonio y, yo, 
^OTL estas ocurrencias del préstamo forzoso^ Sn doctor, 
dijo D» í austo, y hemos hecho cuanto ha sido ppgible 
para evitar al clero e^a enormísima é injusta contríbu« 
cion que le tratan de poner. . . . pero todo en.yaii.Q; 
esos hombres del gobierno, ciegos y encaprichados, 
corren al abismo. ... V. dice muy bien, están dejados 
de la mano de Dios. 

— ^Pero, señores, ya que vdes. han tomado á su car- 
go el dirigir esta difícil empresa, deseo que instruyan 
á mi compañero el señor doctor, en lo que se ha traba- 
jado, para que el Sr. D. Pedro pueda por &u parte. . . . 

D. Pedro al oir su nombre, se inclinó humildemente, 
y sonrió, enseñando al cleriguito 6u detestable y soli- 
tario diente. 

— Nosotros no dirigimos de ninguna manera, res- 
pondió vivamente el padre de Arturo; queremos coope- 
car CQB nuestro grano de arena al bien, particular- 
mente del respetable clero, y esto es todo. 

— Figúrense vdes., interrumpió D. Fausto, que te- 
nemos una fortuna independiente y así. ... á la 

inversa. El Ministro es muy amigo mió, y nos ha pro- 
metido pagar lo que se nos debe, y no de usuras y do 
picardías, como dicen esos infames periodistas, sino de 
dinero efectivo que hemos prestado al gobierno sin 
interas alguno, y que. sirvió para que se ;víatietask\fi& 

T. 11.— 16 
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tropas que llegaron desnudas de Guanajuato y Zacs' 
t¿cas. Con que vdes. claramente ven, que acaso con 
el cambio de gobierno nuestra fortuna se arruinará.... 
Pero cómo ha de ser: primero es la conciencia que el 
deber. . . . 

— Pe-pero cre-eeo que no feltará dinero, dijo el 

doctor Pélix; ni elministro que pon gamos, dejará de 
pagar á vdes. 

— ^Al menos seria una notoria injusticia, y en todo 
caso confiamos en nuestro amigo el seüíor doctor; pero 

no hablemos de eso ahora, pues nuestro interés es lo 
último, cuando se trata de los grandes intereses de 1a 
religión y de la patria. 

— Bien dicho, Sr. D. Antonio: V. es hombre de to- 
das mis simpatías, dijo D. Pedro con entusiasmo; y 
sin que se tenga por adulación, quisiera yo que ocupa- 
se V. un Ministerio. 

El padre de Arturo, á su vez, se inclinó profunda- 
mente, y sonrió á su adulador, porque esas palabras 
siempre son musicales, y embriagan á todos los hom- 
bres: por eso decia Bossuet á los reyes á quienes pre- 
dicaba: "Señor, la adulación pierde á los reyes." 

— Quien debia ser el Ministro, era V., interrumpió 
D. Pausto; y si las cosas salen felizmente, vamos An- 
tonio y yo á formar decidido empeño en que V. ar- 
regle este caos en que está la hacienda de la Bepü- 
blica. 

— iSeñores, dijo el tutor: si vdes, me abochornan de 
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esa manerai tendré, á mi pesar, que abandonar tan 
amable compaiiía. 

— Señores: no perdamos tiempo en cumplimientos 
inútiles: al grano, porque luego el Sr. D. Antonio 
tíene muchas visitas. Vamos, deseo que mi compañe- 
ro el Sr. doctor, se imponga de lo que hemos adelan- 
tado. 

— Lo haré de muy buena voluntad, doctor, dijo D. 
Antonio, y doy principio. Varios amigos han escrito 
á Puebla, Toluca, Ouernava y otros puntos, y han re- 
cibido contestaciones muy favorables; de suerte que 
podemos asegurar, que en esos puntos será secundado 
el movimiento de México. Aquí se han visto por al- 
gunos amigos á los varios gefes de los cuerpos, y están 
entusiasmados. Solo se necesita darles algún dineri- 
llo, porque en efecto, tendrán sus gastos indispensables. 
— ¿Y ha hablado V. ya con el capitán de caballería 
»que le indiqué? preguntó D. Pedro. 

— Toma si he» hablado! respondió el padre de Ar- 
turo; es nada menos el encargado de ponerse á la ca- 
: beza de una columna, que deberá apoderarse de Pala- 
cio, y prender al Presidente, Ministros, Comandante 
general, diputados, etc. 

— ¡Bravo, bravo! exclamó D. Pedro, brillándole los 
ojos de alegría: brillante adquisición han hecho vdes.; 
y yo considero al capitán el eje, el móvil principal de 
todo este proyecto. 

— Brillantísima adquisición, repitió D. Antonio, y 
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b56 mé hia' cortado fíÓoótSrábajcr; áólo la áiÁistiad' de í. 
turo pudo influir. 

—¿La amistad del hijo de V? pregunta D. Ped: 

— La' unida consideración que pudo decidirlo^ pi 
ni el dinero ni las esperanzas de un acenso. {G-ua 
mucihacho! 

—Guapo! repitió D. Pedro; lo única que sentiré 
que yaya por una casualidad á tocarle la muerte. Oí 
V., que si esto sucediera^ tendria que llorar todo 
resto de mi vida. 

«-{Qué! dijo el doctor Félix alarmado^ se ha ded 
ramar saangre. . . ? no, no, entonces no me meto 
nada. 

—Tranquilícese V., seQor doctor^ creo que las coí 

no llegarán á ese extremo. 

. —Ya digóysi hay saangre, repHió el doctor Fél 
los sácetdootes quedamos irregulares^ 

—Vea V., señor doctor, dijo el tutor de Teresa i 
rimando su silla junto á la del clérigo: á mí me pa: 
ce que lo mejor seria que no hablaran ya vdes. na 
sobre el particular, porque si llega á traslucirse en 
público, toda esa nube de saniculotes, de impíos y 
herejes, puede levantarse, gritando que se trata de n 
Barquía y de traición,, y la revolución pierde su po¡ 
laridad. Én cuanto al dinero, yo lo daré, y allá i 
entenderemos después, y arreglaremos cuentas: 
quedan salvados todos los inconvenientes; ¿les par< 

á vdes., señores? 
—Perfectamente, redjpondió D. Antonio» quien i 



— 245 — 

vez qne el doctor hizo la premesa de dar dinero, que< 
ría desembarazarse de él. 

— ^Me pa-paretíe muy bieen, Sh D. Pedro, dijo el doc, 
tor Félix, levantándose; y en esta virtud rae retiro, por- 
que yo no pierdo mi método por nada de esta vida.... 
aunque se venga el mtmdoí abajo; á estas ho-horasto- 
mo mi leche con mamones de la ca-calle de Tacuba, y 
después me acuesto. . < . y me du-duermo hasta las nue- 
ve del dia siguiente. 

El señor doctor dormia, pues, doce horas, lo que li- 
teralmente puede Uamarsíe dormir como un canónigo^ 

— Le traerán á V. la leche, señor doctor, dijo D. Pe* 
dro; y aunque malo, no faltará un lecho. . . . 

— Me que-quedaria; pero se me olvidó mi breviaario» 
y tampoco teengo medias limpias.— Me voy, pues, á 
rogar á Dios que salgan bien nueestros asuntos. 

D: Pedro y D. Antonio, guiñándose el ojo, convi- 
nieron en no detener á los eclesiáUiticos, y los despidie- 
ron, dándoles muchos apretones de manos, y diciéndo- 
les las palabras mas religiosa»; refiriendo al poder y á 
la protección de Dios, el éxito del plan revolucionario* 
Concluida esta piadosa operación, volviero/i al salón, 
donde habia quedado D. Fausto. 

— Conque, Br, D. Pedro, dijo D. Antonio, el tiempo 
vuela, y es menester abreviar las cosas, y fijar ya el dia 
del movimiento, supuesto que ya contamos con el di- 
nero. 

— Mejor seria dilatarlo unos dias mas, contestó D, 
Pedro, para hacerlo mejor. Por ejemplo, podría ser 
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conveniente, que así como quien quiere y no quiere 1 
cosa, se hicieran desaparecer á los Ministros y al Pre 
sidente. . . todo esto con tino, y con precaución. . . co 
mo qae se fué un tiro. . . . como que se resistían. . . Ei 
fin, yo nada digo, porque Dios me ampare de querer 1 
ruina de nadie. . . . sobre que soy un hombre que m 
desmayo de ver matar una gallina: ¡Pobres animaJitoi 
¡qué crueles somos los hombres! 

— Esto no deja de tener su riesgo, Sr. D. Pedr( 
porque si la cosa se descubriera. . . . 

— Ya. ... ya contestó D. Pedro tomando un pol 

YO. . . nada digo. . . estas gentes son, sin embargo, ani 

males ponzoñosos y^ bo nos cansemos, este pais n( 

tiene mas remedio que la monarquía, y que las cosa 
vuelvan absolutamente al estado que teniau antes de 
año de 1808. .... Vayan vdes. á tolerar que todos loi 
dias se nos venga con la libertad, y con la guerra d< 
Tejas, y con el honor nacional, para exprimirnos lai 
bolsas. . . Tres mil pesos, señores, tres mil pesos de prés 
tamo forzoso me han puesto á mí, que soy un hombre 
que á costa de trabajo he podido conservar cuatro me 
dios que tiene una pobre huérfana, que me ve come 
padre, y que no tiene mas apoyo que yo en el mundo 
Cabalmente ahora me tiene V. gastando un dineral er 
tenerla en la Habana, porque la pobre criatura se mo 
ria del pecho aquí .... 

— Bien: ¿pues qué plan le parece á V. que se debe 
seguir? preguntó D. Antonio. 
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—Muy sencillo.,., salvóla opinión de vdes., que 
saben mas que yo. Ese capitán Manuel es un mucha- 
cho 'tronera y arrojado; y supuesto que, según dicen 
vdes., está en el secreto, deberán darle instrucciones de 

que vaya la cosa mas fácil. .. . que mande hacer 

fuego á los soldados al tiempo de hacer las aprehensio- 
nes, y. . . . 

— Ni lo imagine V., interrumpió D. Antonio. ^1 ca- 
pitán por nada de este mundo se comprometería á des- 
empeñar el papel de asesino. 

— Bah! y quién ha hablado de asesinatos. . . ! No 

quiera Dios que yo piense en tal cosa En fin, por 

lo menos es menester tomar otra providencia, porque 
si solo se reduce el plan á prender á los miembros del 

gobierno nada se habrá hecho, porque ellos mis^ 

mos harán la reacción. Yo, la verdad, así, no daré 
ni un centavo, porque ya ven vdes. que luego no me 
querrían pagar el dinero, y yo arruinaría á mi pobre 
hija Teresa. Asunto concluido, añadió D. Pedro, to- 
mando su sombrero, y levantándose. 

— Aguarde V, un momento, dijo D. Fausto al tutor; 
propondré un término medio. 

—Cuál es? preguntó D. Pedro, volviéndose á sentar. 

-—Es mas probable que la guardia de Palacio la dé 
el cuerpo del coronel Eelámpago, pasado mañana. En 
ese caso contaremos con ella, y el capitán será simple- 
mente un ejecutor. Amarrará á toda esa gente de Pa- 
lacio, é inmediatamente la llevará hasta Acapulco. Allí 
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tlispondrémos un baque, para que se lleve á todos esoM 
personajes á Guayaquil ó á los infiernos. 

— En ultimo caso, no me parece mal, dijo el tutor me» 
neando la cabeza; pero seria bueno escribirle, en un pa* 
pelito esta instrucción al capitán. 

Los circunstantes se miraron unos á Otros. 

— Bien comprendo, dyo D. Pedro, que no convioDé 
que aparezca en un documento de esta daise la letra 
de ninguno de. nosotros... .pero eso es fácil, se disfra» 
zara la letra, se escribe con la mano izquierda. ... en 
fin. . . así, cualquiera de nosotros lo puede hacer. . . si 
quieren, venga un tintero, yo lo. haré 

— Y yo, si V. quiere, interruinpió D. Fausto. 

— Venga, dijo D. Antonio, pondremos aquí la or- 
dencita. Tomó un tintero de su escritorio, y escribió 
en una tira de papel con una letra enteramente dis&a* 
zada, lo siguiente: 

*' Capitán: Pasado mañana antes de las diez de la no* 
che mandará V. montar su cuerpo, se presentará V. 
en Palacio, y dirá .al oficial estas palabras: ^'Libertad 
y San Juan." — Este oficial pondrá á disposición de V» 
la guardia. Con ella prenderá Y^ á todas las personas 
que ya sabe, é inmediatamente saldrán para Acapulco 
custodiados por una compañía de caballería. Allí, el 
oficial, que debe ser de la confianza de Y., recibirá ins^ 
truccionea del nuevo gobierno." 

— ^Yamos, ¿qué tal? d\¡o D. Antonio, enseñando el 
papel al tutor. 

— ^Excelente, excelente; m Y. mismo podsi manan 
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